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A D V E R T E N C I A S . 

i . " . i ánimo, aK escribir esta obra, no ha 
sido añadir á tañías como existen una Retórica y 
mía Poética mas, repitiendo bien ó mal lo que 
otros han dicho y hacinando sin discernimiento 
fruslerías escolásticas que nada enseñan. Mi obje­
to ha sido entresacar de los innumerables volúme­
nes que se han escrito sobre la materia desde Aris­
tóteles acá las pocas observaciones que merecen el 
nombre de reglas, presentarlas con cierta nove­
dad, hacerlas inteligibles á todos, y fundarlas en 
principios incontestables: en suma, componer una 
obra mas completa , metódica, clara y filosófica 
que las publicadas hasta el dia, la cual baste ella 
sola para guiar á los escritores en sus composicio­
nes y á los lectores en el examen y juicio de las 
agenas. El público dirá si lo he conseguido. 

2.a L a he intitulado «Arte de hablar en prosa 
»y verso," porque los otros títulos con que hasta 
ahora se han distinguido las de su clase no son 
exactos. Retór ica y P o é t i c a , no pueden significar 
mas que tratados particulares sobre las composi-
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ciones oratorias y poéticas. Pr incipios de Li tera­
tura , es demasiado vago, porque la palabra lite­
ratura dice mucho mas que «exposición de las re-
»glas para componer en cualquier género que sea." 
Bellas letras, buenas letras , el uso los hace to­
lerables, pero en sí mismos son absurdos. ¿Hay 
acaso algunas letras feas ó malas de las cuales se 
distingan estas con los epítetos de bellas ó bue­
nas ? Letras humanas, puede convenir á todas 
las que no son divinas, es decir, á todas las cien­
cias y artes que tratan de objetos puramente hu­
manos. A r t e de escribir, título que dio Gondillac 
al tratadilo que compuso sobre la materia, no se­
ria del todo impropio si no pareciese que limitaba 
el arte á las solas composiciones escritas, siendo 
así que ranchas de las arengas públicas no se es­
criben. Ademas «arte de escribir" significa entre 
nosotros «colección de reglas para escribir bien" 
en el sentido de formar bien los caracteres mate­
riales que llamamos letras, no en el de hacer una 
buena composición literaria. 

3.a Las reglas relativas á la elección de las ex­
presiones y á la coordinación de ¡as cláusulas es-
tan contraidas á la lengua castellana, sin lo cual 
serian entre nosotros de muy poca utilidad; y to­
das las de la primera parte están ilustradas con 
ejemplos ya latinos y castellanos, ya castellanos so­
lamente , en cuya elección me he guiado por los 
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principios siguienies. Para muestras de bellezas he 
escogido indistintamente los que me han parecido 
oportunos; para hacer ver los defectos los he toma­
do de autores de primer orden: porque los adoce­
nados, que nadie lee, no'pueden influir en el buen 
ó mal gusto de( la juventud estudiosa, al paso que 
las faltas cometidas por escritores de mérito sue­
len ser imitadas por los principiantes. Por esta ra­
zón he criticado alguna vez entre los nuestros á 
Cervantes ¡ Garcilaso, Herrera, León y Rioja. Y 
aunque Lope de Vega y Bernardo de Valbuena no 
pueden ser colocados en la misma línea, los he 
censurado con frecuencia por razones particulares. 
Lope es la prueba mas irrefragable de que el hom­
bre de mayor talento, aunque sea también muy 
sabio y erudito, no hará jamas una composición 
literaria perfecta, si ignora ó quebranta volunta­
riamente las reglas. Lope, si las hubiera sabido 
como deben saberse (lo que yo no creo por mas 
que e'l diga que al escribir las encerraba con cien 
llaves) y las hubiera observado fielmente, seria el 
primer poeta del mundo. Dotado de una imagina­
ción viva , fecunda y pintoresca; versado en las 
ciencias, lleno de varia lectura, sabiendo quizá de 
memoria los clásicos latinos; conociendo, aunque 
por versiones, los griegos; aprovechándose de los 
italianos; manejando con maestría la hermosa len­
gua castellana; haciendo sin esfuerzo fluidos, dul-



ees y sonoros versos j y habiéndose ejercitado con 
igual facilidad en todos los géneros de poesía ¿quién 
podría serle comparado , aun entre los antiguos, 
si todas sus producciones estuviesen marcadas con 
el sello del buen gusto; es decir, si en todas hu­
biese observado las reglas del arte?; Sin embargo, 
ya por ignorar estas, ya por haberlas desprecia­
do; ninguna de sus composiciones salió acabada y 
perfecta: porque en ninguna se conformó con las 
leyes particulares del género á que respectivamen­
te pertenecen, y en todas quebrantó mas de una 
vez las generales. Val buena no puede ser ni aun 
comparado con Lope; pero como ha habido tiem­
po en que á porfía se le han prodigado los elogios 
y se le ha querido dar una reputación que está 
muy lejos de merecer, y como los principiantes 
pudieran confundir lo poco que hay de bueno en 
sus escritos con lo mucho que hay de malo; me 
ha parecido conveniente presentar algunos de los 
innumerables defectos de estilo que á cada paso se 
encuentran en sus obras, señaladamente en «El 
Bernardo", que fue la que trabajó con mas cui­
dado. En cuanto á los escritores modernos, vivos 
ó muertos, me he abstenido de hacer comparecer 
á ninguno ni para bien ni para mal; porque he 
querido que en todo este libro no haya cosa algu­
na que pueda atribuirse á personalidad ó espíritu 
de partido. 
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4.3 Las reglas parliculares no van ilustradas 
con ejemplos, porque es imposible hacerlo á no 
escribir una docena de abultados volúmenes. ¿Có­
mo dar muestras de arengas públicas en que estén 
observados los principios de la oratoria, sino co­
piando enteras algunas oraciones políticas, foren­
ses y sagradas? ¿Cómo presentar dechados de una 
historia bien escrita sin citar textualmente la Ca-
tilinaria ó la Jugurtina de Salustio, ó algunos l i ­
bros de Tucídides ó de Livio? ¿Cómo ofrecer mo­
delos de epopeyas, tragedias y comedias, sin trans­
cribir al pie de la letra la Iliada ó la Eneida ; el 
Edipo de Sófocles, ó la Atalía de Racine; la A n -
dria de Terencio, ó el Misántropo de Moliere? En 
los otros géneros se pueden copiar uno ó mas ejem­
plos, pero en ellos es cabalmente donde son me­
nos necesarios. Así los he omitido, no pudiendo 
darlos en las demás clases. He dicho que en todas 
ellas, para presentar ejemplos que instruyan, es 
menester copiar composiciones enteras; porque al­
gunos pasages sueltos de Cicerón, v. gr. ó de V i r ­
gilio , dan sí idea de un trozo bien escrito en su 
l ínea, pero no de la composición total de donde 
está sacado. No hay nadie que no haya aprendido 
de memoria algunos en los tratados de Retórica y 
Poética que estudió cuando niño; pero si después 
no ha leido las obras á que pertenecen ¿qué idea 
tendrá ni de estas ni del género en que están corrí-
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prendidas? Cuando se han estudiado ya las reglas 
generales de toda composición, y se han visto ejem­
plos en que estén ú observadas ó desatendidas: es 
necesario, al descender á las particulares, que el 
Maestro haga leer composiciones escogidas en ca­
da genero y clase, y enseñe á analizarlas y criti­
carlas ; haciendo notar el artificio y plan de toda 
la obra, y cláusula por cláusula todas las bellezas 
y todos los defectos si los tuviere. Este ejercicio, 
unido al de traducir los clásicos antiguos y al de 
componer originalmente, es el que forma los bue­
nos escritores; pero es claro que no puede hacer­
se en la obra elemental que contiene la teoría del 
arte. Está reservado á la viva voz de un Precep­
tor hábi l , la cual solo puede suplirse en parte por 
la atenta lectura de un curso completo de crítica; 
pero por desgracia no le hay todavía en ninguna 
lengua. 

5. a Mi intención primera fue no traducir los 
ejemplos latinos, renunciando gustoso á que leye­
ran mi obra los que no supiesen latin. Sin embar­
go , considerando que aun los puros romancistas 
pueden sacar de ella alguna utilidad, me he deter­
minado al fin á añadir la traducción, pidiendo 
desde ahora indulgencia en favor de las pocas mías 
que hay en verso. 

6. a En los ejemplos tomados de autores grie­
gos, ejemplos que de intento no he multiplicado 
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porque no he querido pedantear luciendo mi tal 
cual erudición en esta parte, doy también la tra­
ducción, pero no copio el original. L a razón es 
clara. L a lengua griega se cultiva tan poco entre 
nosotros, que la mayor parte de los lectores ni 
aun podrian leer el texto y mucho menos enten­
derle y compararle con la versión. 

7.a He omitido varios tratados que se hallan en 
algunos autores modernos. 1.0 Crítica de los prin­
cipales escritores que se han ejercitado en cada 
clase de composición: 1 ° historia de estas mismas 
clases, como la Oratoria, la Dramática Scc, esto 
es, una noticia de su origen, progresos y estado 
actual: 3.° sistemas sobre la formación mecánica 
de las lenguas: 4-° principios de gramática gene­
ra l , y aplicación de ellos á uno ó mas idiomas par­
ticulares: 5.° disertaciones filosóficas sobre el gus­
to, lo sublime, lo bello, los placeres de la imagi­
nación &c. Las razones que he tenido son muy ob­
vias, y á mi parecer convincentes. Una cosa es ex­
poner las reglas que deben tenerse presentes para 
componer en prosa y verso; otra aplicarlas al exa­
men crítico de los autores que mas se han distin­
guido en ambos géneros. Este es un ramo aparte; 
y tan vasto, que para ser tratado con la debida ex­
tensión, pide un gran número de volúmenes. La 
crítica de los clásicos griegos y latinos ocupa los 
tres primeros tomos del curso de Literatura de 
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La Harpe, y es muy diminuía. ¿Qué seria pues de 
una que fuese mas extensa, y á la cual siguiese lue­
go la de los italianos, españoles, ingleses, franceses 
y alemanes ? (i De cuántos tomos constarla ? Así, las 
pocas generalidades que se hallan en Blai r , Bat-
teux, Domairon, Lemercier y otros nada ense­
ñan , y solo sirven para hacer pedantes. Por la mis­
ma razón no deben entrar en obras de esta clase, 
ni la historia de cada especie de composición, ni 
teorías sobre la formación de las lenguas, ni prin­
cipios de gramática general, ni observaciones par­
ticulares sobre tal ó tal lengua determinada. Cada 
uno de estos estudios pide mucho tiempo, si se ha 
de llegar a saber algo; y no puede mirarse como 
accesorio de otro ninguno. ¿Qué idea tendrá de to­
dos estos puntos el que no haya leido sobre ellos 
mas de lo poco, poquísimo, que trae Blair? Final­
mente, discusiones metafísicas sobre las sensacio­
nes de sublimidad y belleza, sobre el placer que 
causa la buena imitación aunque sea de cosas des­
agradables en sí mismas, y otras cuestiones de 
igual naturaleza, vienen bien en las obras filosófi­
cas á que pertenecen; pero en tratados didácticos 
sobre el mejor modo de hablar en prosa y verso 
son completamente inútiles, porque de todas ellas 
nada se saca en limpio que sea aplicable á la prác­
tica. Sin embargo, como en Literatura se emplean 
á cada paso las expresiones huen gusto, m a l gus-
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¿o, es necesario fijar su significación, y explicar 
cual es el guslo bueno y cuál el malo: y así lo he 
hecho en un apéndice. También he discutido en 
otro la tan debatida cuestión sobre la necesidad ó 
no necesidad de saber y observar las reglas para 
ser buen escritor; porque la opinión negativa es 
como una objeción general contra mi obra y to­
das las de su clase, y era menester rebatirla. 

S.3 Habia pensado no emplear mas términos 
técnicos que los muy conocidos, y que han pasa­
do ya en cierto modo á la lengua común, como 
antitesis, i ronia , me tá fo ra &c , ; pero habiendo 
reflexionado que los jóvenes encontrarán otros 
muchos en libros en que acaso no estarán bien 
definidos; he dado á conocer y explicado la ma­
yor parte de los usados por los retóricos, para que 
se entiendan cuando se hallen en los autores. 

9.a En cuanto al estilo de esta obra, el públi­
co juzgará si es el que conviene á las de su clase: 
yo solo diré que, sin descuidar las otras cualida­
des generales, he atendido particularmente á la 
sencillez y claridad; porque estas deben ser las 
dominantes en las composiciones didácticas. Así, 
he procurado que mi estilo, sin ser desaliñado 
ni demasiadamente humilde, se elevase muy poco 
sobre el tono familiar; y he usado con mucha 
economía de las expresiones figuradas. Sobre todo, 
he cuidado de no emplear cierto lenguage que se 
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ha hecho como de moda en materias literarias, y 
consiste en el frecuente uso de metáforas tomadas 
de la pintura. Una que otra, rara, rar ís ima, y 
bien escogida, puede ser oportuna y expresiva; 
pero el empleo continuo de los términos técnicos 
color , colorido, tiritas, medias-tintas, claro-
oscuro , sombras, toques , f rescura , y qué sé yo 
cuántos otros, ¿cómo puede dejar de oscurecer la 
materia en vez de aclararla ? ¿ Qué idea pueden 
dar todos ellos de las buenas ó malas calidades 
de un escrito al que no entienda de pintura? 

10. a Ruego á mis lectores que no se apresuren 
á alabar ni á vituperar mi obra hasta haberla leí­
do toda; que entonces olviden que está escrita en 
español, y se figuren haberla leído en francés, en 
italiano, en ingles ó en alemán; y que hecha esta 
suposición, no nieguen á un compatriota suyo la 
indulgencia de que usarían con un extrangero. 
Tengan también presente que la materia de que 
trata está agotada, que en ella nada se puede ya 
inventar, y que todo lo que puede exigirse de un 
escritor es que la presente con alguna novedad 
y con mas filosofía que sus predecesores. Esto, co­
mo ya dije, es lo que me he propuesto: y aunque 
no me lisonjeo de haberlo conseguido siempre, 
me atrevo á esperar que mí obra no será despre­
ciada por los inteligentes imparcíales. 

11. a Por lo mismo que en el asunto que he 
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escogido está ya dicho todo ó casi todo, se deja 
conocer que el fondo de la doctrina estará toma­
do de otros escritores; lo cual no quiere decir 
que no haya en este libro alguna cosa mia que 
en vano se buscará en ningún otro. Y si no cito 
uno por uno todos los que he tenido presentes, 
es porque no copiando nunca literalmente sus ex­
presiones, basta hacer aquí la declaración de que 
he consultado un gran número que seria prolijo 
enumerar. Blair es el único que he citado con 
frecuencia, porque á veces he empleado sus mis­
mas palabras; y porque, siendo su obra la mejor 
y mas filosófica de cuantas se han publicado has­
ta el d ia , es la que principalmente he disfrutado. 
No obstante se verá que en toda la primera parte 
de la mia es casi nada lo que he tomado de la 
suya, excepto en el libro IV . ; que aun en la se­
gunda , que es donde le he seguido mas de cerca, 
he añadido algunos artículos y variado los restan­
tes; y que en arabas me he separado de su opi­
nión en varios puntos, he rectificado alguno que 
otro descuido suyo, y notado sus omisiones. Sobre 
todo he procurado que mi obra fuese mas ele­
mental , y por decirlo as í , mas didáctica que sus 
lecciones, y mas acomodada al me'todo de ense­
ñanza adoptado entre nosotros. 

12.a Habiendo trabajado esta obra para con­
tribuir por mi parte á los progresos del buen gus-

T O M O I. o 
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to, y no para empeñarme en contiendas litera­
rias; me aprovecharé sí do las críticas que de 
ella se hagan, pero no responderé á ninguna. Si 
la obra es lo que yo he deseado que fuese, ella 
se defenderá á sí misma; si es mala, no la harian 
buena todas mis apologías. 



SU DEFINICION. 

P L A N G E N E R A L D E E S T A O B R A . 

j ^Lr te quiere decir ce colección de reglas para ha-
»cer una cosa bien," esto es, de modo que pueda 
servir para el uso á que la destinamos. Así, Arte 
de arquitectura, por ejemplo, es lo mismo que 
«colección de reglas para construir toda clase de 
«edificios con solidez y elegancia, con aquel gra-
wdo de ornato que pida la naturaleza de cada uno, 
»y con aquella distribución interior que le con-
«venga según el uso á que ha de servir." 

Reglas, en las artes, son «ciertas leyes que pres-
»criben al artista lo que debe hacer y lo que está 
«obligado á evitar para que sus obras tengan to-
»da la perfección posible/'' 

Estas leyes no han sido dictadas en esta ó en 
aquella época por la autoridad ó el capricho de 
tal ó cual individuo de la especie humana, en cu­
yo caso pudieran ser falsas y estar sujetas á varia­
ciones arbitrarias. Son principios eternos y de 
eterna verdad, fundados en la naturaleza misma 
de aquellas cosas que son objeto de las artes; y 
de consiguiente son tan invariables como la na­
turaleza. 
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Estos principios, aunque eternos, no fueron ni 

pudieron ser conocidos en la infancia del linage 
humano y en los primeros períodos de la c iv i ­
lización de las naciones: porque el hombre no 
tenia entonces la instrucción necesaria para exa­
minarlos y asegurarse de su certeza; pero lo fue­
ron luego que cierta porción de individuos, á los 
cuales interesaba su conocimiento, hubo adquiri­
do suficiente ciencia para poder estudiarlos y com­
prenderlos. Y si todos los artistas no han trabaja­
do siempre desde entonces con arreglo á ellos; ha 
sido, ó porque no todos saben aplicarlos, ó por­
que pasageras y desgraciadas circunstancias hacen 
á veces que se desconozcan, se desatiendan, y 
aun se olviden por algún tiempo. Fácil me seria 
demostrar cuanto acabo de exponer en orden á 
la naturaleza, verdad, e invariabilidad de las que 
se llaman reglas en las artes; pero esto me empe-
ñaria en largas discusiones agenas de este lugar. 
A su tiempo lo probaré hasta la evidencia. 

Ahora , contrayendo esta doctrina al arte de 
hablar, se ve que este no es otra cosa que «una 
«colección ó serie de principios verdaderos, i n -
»mulables, y fundados en la naturaleza misma del 
«hombre; los cuales nos enseñan lo que debemos 
«hacer, y lo que nos es preciso evitar, para ha-
«blar de la manera mas acomodada al fin que 
«nos proponemos." 

Y como, en cualquiera ocasión y sobre cual­
quiera materia que un hombre habla con uno ó 
muchos de sus semejantes, siempre se propone 
necesariamente dos objetos distintos, aunque su-
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bordinados entre sí: 1° comunicar sus pensamien­
tos, para lo cual es menester que hable de modo 
que le entiendan aquel ó aquellos á quienes d i r i ­
ge la palabra: 2 ° producir con su alocución cier­
to efecto en el ánimo del que le oye; pues claro 
es que nadie comunica á otro sus pensamientos 
sino con algún motivo y proponiéndose algún fin: 
se deja conocer que el arte de la palabra, consi­
derado en toda su extensión, ha de abrazar dos 
sistemas de reglas, ó dos tratados diferentes entre 
sí , aunque el conocimiento de ambos sea necesa­
rio para hablar completamente bien. El primero 
(que supongo estudiado ya, y se llama Gramáti­
ca) contiene las reglas que debemos observar pa­
ra hablar de modo que nos entiendan, ó lo que 
es lo mismo, para hablar bien la lengua en que 
nos expliquemos: el segundo, que es del que va­
mos á tratar, abraza las que pueden dirigirnos 
para hablar de la manera mas acomodada al fin 
particular que nos proponemos en cada ocasión 
determinada; es decir, para que nuestras alocu­
ciones produzcan, ó á lo menos sean capaces de 
producir, el efecto que deseamos: á cuyo sistema 
conviene exclusivamente, como queda dicho, el 
título de Arte de hablar. Pues aunque la Gramá­
tica se define comunmente «arte de hablar b ien / ' 
esta definición no es exacta. La Gramática bien 
entendida no es «arte de hablar / ' sino «arte de 
«hablar una lengua." 

Las reglas que voy á exponer deben tenerse 
presentes hasta cierto punto, aun en la conversa­
ción ; y es innegable que en esta se explica mejor 



el que las sabe que el que las ignora, el que las 
observa que el que las quebranta. Sin embargo, 
como para el uso ordinario basta el hábito adqui­
rido por la simple práctica , y seria reprensible 
afectación poner en el trato familiar el mismo 
cuidado que en aquellas alocuciones que piden ser 
trabajadas con esmero; solo en estas es necesaria 
la rigurosa observancia de los preceptos del arte; 
y solo á ellas se aplicarán en esta obra. 

De estas alocuciones que piden particular aten­
ción, unas se hacen de viva voz, y oirás por es­
crito; unas en prosa , y otras en verso: y se divi­
den , como se verá á su tiempo, en un gran nú­
mero de clases; pero todas ellas se comprenden 
bajo la denominación genérica de «composiciones 
«literarias/" Se les da este nombre, porque para 
ser perfectas exigen, cuando son de extensión 
considerable, que su autor sea lo que llamamos 
un hombre de letras, es decir, un hombre que 
haya cultivado su talento natural con el estudio 
y la lectura. 

Limitándonos pues á ellas, se deja conocer, 
sin que sea necesario probarlo, que entre las va­
rias reglas á que deberán atender sus autores, 
unas serán comunes á todas, y otras peculiares 
de cada clase, y que deberán exponerse con se­
paración. 
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P A R T E P R I M E R A . 

REGLAS COMUNES A TODAS LAS COMPOSICIONES. 

Una composición literaria, hágase de viva voz 
ó por escrito y esté en prosa ó en verso, es siem­
pre una serie de pensamientos, presentados bajo 
ciertas formas, enunciados por medio de ciertas 
expresiones, y distribuidos en cierto número de 
cláusulas. De aqui se infiere que las reglas comu­
nes á todas serán relativas: 1.0 a los pensamien­
tos, 2.0 á las varias formas bajo las cuales pueden 
estos ser presentados, 3.° á las expresiones con 
que deben enunciarse, y 4'° a la coordinación de 
las cláusulas en que estén distribuidos. 

L I B R O P R I M E R O . 

Cada una de las operaciones de nuestro enten­
dimiento y de nuestra voluntad tiene su nombre 
particular entre los filósofos, pero en literatura to­
das se comprenden bajo la denominación general 
de pensamientos\ llamándose así «todo lo que 
»un hombre quiere comunicar cuando habla ó es-
«cribe" ya sean las ideas que tiene de las cosas, 
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ya los juicios que de ellas ha formado, ya los va­
rios afectos que estas ideas y estos juicios han ex­
citado en su corazón. 

Los antiguos sofistas, y los retóricos escolásti­
cos sus sucesores, creyeron que se pueden dar re­
glas para hallar los pensamientos que deben en­
trar en una composición, y dieron en efecto mu­
chísimas; pero todas inútiles. Ni podia ser de otra 
manera: el talento, cierta instrucción general y 
la particular que exija el género en que se es­
criba, suministrarán siempre á los autores pensa­
mientos oportunos para llenar sus composiciones; 
pero sin aquellos tres requisitos todas las reglas 
de los retóricos no les darán materiales para com­
poner una página. Esto es tan evidente, que dete­
nerse á probarlo seria malgastar el tiempo. Así, 
las únicas reglas útiles que pueden darse acerca 
de los pensamientos, son relativas á la elección 
que todo autor debe hacer entre los varios que 
se le ocurran al tiempo de componer; y estas son 
precisamente las que no han dado los retóricos 
ni antiguos ni modernos, aun contando los mejo­
res. Blair n i siquiera ha tocado este punto, tan 
capital en toda composición: y aunque en algunas 
Retóricas, en varias obras de crítica, y en un tra-
tadito del P. Bouhours se hallan esparcidas unas 
cuantas observaciones; nadie hasta ahora ha for­
mado un sistema completo de reglas para la elec­
ción de los pensamientos. Sin embargo no es d i ­
fícil fijarlas, observando que la naturaleza misma 
de las relaciones que establece entre los hombres 
el don precioso de la palabra, exige que los pen-
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samientos que se comuniquen unos á oíros sean 
verdaderos, claros, nuevos, naturales, sóli­
dos, j acomodados a l tono general jr domi­
nante de la alocución en que se quiera introdu­
cirlos. Y es de notar que las regias que se dedu­
cen de este principio, sobre importantísimas, son, 
como se verá , claras, precisas, terminantes, y de 
fácil aplicación. 

CAPITULO PRIMERO. 

De l a verdad de los pensamientos. 

Un pensamiento puede ser conforme á la na­
turaleza de las cosas, ó no serlo. Si lo es, se dice 
que es verdadero: si no lo es, se dice que es f a l ­
so. L a regia relativa á estas dos cualidades es 
«que en toda composición seria, los pensamientos 
»sean verdaderos, y que se desechen inexorable-
«mente los falsos por brillantes que parezcan." 
Rien nest beau que le vra i « no hay belleza sin 
«verdad" dice Boileau, y tiene mucha razón. Pe­
ro debe advertirse que la verdad exigida en los 
pensamientos no es siempre absoluta ; en muchos 
casos bastará la relativa. Por verdad absoluta se 
entiende «la conformidad de los pensamientos 
»con la naturaleza de las cosas cuales existen en 
«realidad, ó han existido." L a relativa es «su 
«conformidad con las cosas cuales deben ó debie­
r o n ser, admitidas las suposiciones que es permi-
«tido hacer en ciertos casos." L a verdad absoluta 
es necesaria en las obras que se dirigen principal-
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mente á instruir: en las de entreleniaiienlo, seña­
ladamente en las poéticas, basta por lo común la 
relativa. Así, por ejemplo, los pensamientos con­
tenidos en los razonamientos que Virgilio pone 
en boca de Dido son relativamente verdaderos, 
porque son conformes á la situación moral en que 
el Poeta la supone. 

L a regla que acabo de dar es de continuo uso: 
y con ella sola, si la tenemos siempre á la vista, 
evitaremos en nuestras composiciones muchas fal­
tas en la parte de los pensamientos; pues casi to­
dos los que deben ser desechados, quedarán ex­
cluidos con solo examinar su verdad. Por lo mis­
mo pues que es tan importante, parecía que todo 
autor la tendría presente al tiempo de componer, 
y que asi era excusado recomendársela; pero la 
experiencia acredita que , no solo los escritores 
vulgares sino también los de mediana nota, pe­
can frecuentemente contra ella, y que aun los me­
jores se descuidan alguna vez. Plinio el mayor 
pregunta «¿por qué en tiempo de nuestros abue­
los la tierra era mas fértil y fecunda?" y respon­
de «porque ellos mismos cultivaban sus campos; 
»y la tierra se complacía en ser arada con rejas 
jjlaureadas, y por hombres que hablan obtenido 
j^los honores del triunfo." Gaudente t é r r a vomere 
l a u r é a l o , et t r iumphal i aratore (lib. 18, cap. 3). 
E l primer pensamiento tiene la suficiente verdad: 
pues en efecto, que un propietario cultive él mis­
mo sus campos puede hacerlos mas fértiles, por­
que los labrará con mas esmero; pero el segundo 
es evidentemente falso: porque la tierra ni se 
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complace ni se enoja , ni a su fecundidad contri­
buye que el cultivador haya sido conducido en 
triunfo al Capitolio. Y aunque en composiciones 
oratorias y poéticas es permitido atribuir á las co­
sas inanimadas afectos de alegría, tristeza, ira, 
odio, amor &c. ; no así en una obra de historia 
natural, en que se trata de explicar los fenómenos 
de la naturaleza con buenas razones físicas, no 
con flores de retórica. Cicerón tiene también algu­
no que otro pensamiento falso. Por ejemplo, pon­
derando en la oración p r o Roscio Amer ino lo 
terrible de la pena á que eran condenados en Ro­
ma los parricidas, que era la de ser metidos vivos 
en un cuero, y bien cosido este por todas partes 
ser luego arrojados al Tiber; dice que los Roma­
nos habían imaginado este suplicio «porque si ex-
«ponian los reos á las fieras, estas se harían mas 
«crueles con su contacto: y si los echaban desnu-
»dos al r io , y este los arrastraba en su corriente 
«hasta el mar; los cadáveres de tamaños delin-
«cuentes contaminarían sus aguas." Majares nos-' 
t r i , dice, noluerunt fer is corpus ohjicere, ne 
bestiis quoque , qucB tantum scelus attigissent, 
immanioribus uteremur: non sic nudos in / l u ­
men dejicere, ne, quum delat i essent in mare, 
ipsum pol lueren t , quo cestera, quee violata 
sunt , exp ia r i putantur . Estas dos razones son 
falsas; porque las cualidades morales buenas ó ma­
las del hombre que es devorado por una fiera, no 
hacen á esta mas ni menos cruel, ni el agua del 
mar se hace impura porque caiga en ella desnu­
do el cacLáver de un facineroso. Sin embargo, sí 
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hubieran sido estas las razones que los Romanos 
habían tenido presentes para escoger aquel género 
de castigo, el pensamiento de Cicerón no seria 
falso en rigor. L o es, porque siendo otros los mo­
tivos de la ley, Cicerón dio por tales dos hechos 
que carecen de verdad. Era entonces joven y abu­
saba de su ingenio, como él mismo lo reconoció 
y confesó en sus tratados retóricos, hablando del 
aplauso que obtuvo sin merecerlo este pasage de 
su oración. Nuestro Cervantes se descuidó tam­
bién en esta parte alguna vez. Contando Cardenio 
su historia (Quijote, parte I., cap. 27) dice: «y 
»en entrando por estas asperezas (las de Sierra 
«Morena ) del cansancio y de la hambre se cayó 
»mi muía muerta; ó lo que yo mas creo,por des­
mechar tan i n ú t i l carga como en m i llevabar 
Lo primero es lo cierto; lo segundo falso y falsí­
simo. L a pobre muía no sabia si la carga que lle­
vaba era inúti l , ó no; ni se murió por echarla de 
sí, sino por falta de alimento. Y no se diga que 
Cardenio estaba loco, porque aquí se supone que 
habla en razón; ni que el Quijote es una obra jo­
cosa, porque este pasage es sério. Lo que hay que 
decir es, que Cervantes pagó también tributo al 
mal gusto que iba ya introduciéndose cuando él 
escribió sus obras. 

Por ser este punto tan importante, y porque 
hasta ahora no se han señalado con bastante pre­
cisión los límites á que está ceñido el uso que 
puede hacerse de la verdad relativa; se hace ne­
cesario fijarlos multiplicando los ejemplos, para 
que se vea hasta qué punto algunos poetas han 
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abusado de lo que se llama licencia poética. Cre­
yeron sin duda que en su calidad de hijos de 
Apolo les era todo permitido; y si se les ocurria un 
pensamiento que á primera vista pareciese nuevo 
ó ingenioso, no se curaban de que fuese verda­
dero ó falso, y le adoptaban sin discernimiento. 
Para preservar pues á los jóvenes de que acaso los 
imiten en lo que tienen de malo, les prevendre­
mos que la licencia de fingir concedida á los poe­
tas no se extiende mas que á los hechos y sus cir­
cunstancias; cuidando sin embargo de que aquellos 
y estas, si no han existido, hayan podido existir, 
supuesta la religión ó la mitología que el poeta 
haya seguido en su poema. Mas inventados ya los 
hechos y las circunstancias, es menester que cuan­
do el poeta habla ó hace que hablen sus persona-
ges, ni él ni ellos digan absurdos contrarios á la 
sana razón ó á las leyes de la naturaleza. Por 
ejemplo, Homero pudo inventar é inventó muchos 
sucesos que realmente no hubo en el sitio de 
Troya, y aun los que en el fondo son acaso ver­
daderos los exornó con circunstancias fingidas que 
los realzasen y engrandeciesen; pero no dice ja­
más ni hace decir á sus héroes sino lo que su­
puesto el hecho es rigurosamente verdadero. V i r ­
gilio hizo lo mismo en casi toda su Eneida, y solo 
se descuidó en aquel pasage del libro 10, v. SgS, 
en que hablando de un guerrero á quien hablan 
cortado de un revés la mano derecha, dice que 
«la mano cortada andaba buscando, ó echaba de 
Mínenos á su dueño, y que sus dedos ya moribun-
»dos se rebullían todavía, y meneaban v revolvían 



12 
»Ia espada que lenian empuñada antes de reeibir 
»cl golpe." 

Te decisa suum, Lar ide , dextera qacerít, 
Semianimesque micant d i g i l í , ferrumque retractant. 

Esto es no solo falso sino imposible; y no hay 
licencia poética que autorice á decir que sucedió 
naturalmejite lo que no puede suceder en buena 
física. Si el poeta supusiese que esta especie de 
milagro se verificó por la voluntad y disposición 
de algún Dios, la cosa, aunque históricamente 
falsa, seria poéticamente verdadera; pero referir 
él como naturalmente verificado lo que natural­
mente no puede verificarse, fué no tener presen­
te e l i nc rédu la s o d i de su amigo Horacio; fué un 
descuido de aquellos que, como dice este mismo, 
humana p a r u m cavet natura. Para que no se 
dude de que lo fué, nótese que Homero, de quien 
Virgilio imitó el pasage, se limitó á decir (Iliad., 
lib. V. , v. 82) que la mano cortada cayó en el sue­
lo ensangrentada. Esto es saber contenerse dentro 
de los límites que señala la severa razón; esto es 
tener un gusto tan seguro y un tacto tan fino, que 
jamás se engaña, ni se equivoca, ni se desliza, ni 
se extravía: y este solo pasage bastará para de­
mostrar, si otras mi l pruebas no hubiese, que Ho­
mero es el modelo de los modelos á que no llegó 
su admirable imitador. 

Ahora, si Virgilio padeció por distracción se­
mejante descuido, no debemos extrañar que nues­
tro Lope, muy de propósito, á sabiendas, y cre­
yendo que hacia una gran cosa, buscase y em-



J5 
please pensamienlos falsos de la misma clase que 
el de Virgilio. En efeclo, en la .Terusalen, lib. II., 
hablando de una doncella que toma una lanza pa­
ra defender su honestidad, dice: 

A l moro que la trujo dió primero 
albricias con la punta; de tal suerte, 
que viendo á las espaldas e l aceito 
dudosa estuvo p a r a entrar l a muerte ; 
mirajido e l pecho abierto al golpe fiero, 
y el rojo humor que por la espalda vierte; 
puesto que para entrar se daba p r i s a , 
estuvo en las dos puertas indecisa. 

Esto es falso de toda falsedad. La muerte, que 
es un ser abstracto, n i ve, n i m i r a , n i es tá du­
dosa , n i se da p r i s a p a r a ent rar , n i es tá i n ­
decisa entre dos puertas. Y aunque poéticamen­
te podemos personificarla, y ponerla en acción co­
mo si fuese un ente real y vivo; aun entonces es 
necesario decir de ella cosas racionales, no dis­
parates contrarios al sentido común. Aun es peor 
la que se lee en el mismo Lope ( l ib . III.). Refi­
riendo como el apóstata D. Remon murió en su 
lecho oprimido y ahogado por un tristísimo sue­
ñ o , añade que ya moribundo 

Ase del pabellón, tira, y no puede 
con los abiertos brazos remediarse; 
hablar quiere, no hay lengua, el peso excede; 
ni él puede huir ni el peso aligerarse. 
Pues como tanta boca abierta quede, 
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l a muerte quiere por l a boca entrarse; 
det iénela l a v ida , j a l encuentro 
aun no saben las dos c u á l es tá dentro. 

Eslo no merece que yo me detenga á eriticar-
lo. Cualquiera con solo leerlo, conoce cuan falso 
es, cuan absurdo y cuan ridículo. Lo que sí debe 
observarse es que Lope, que copiaba é imitaba lo 
bueno y lo malo de los antiguos, tomó estos pen­
samientos de Lucano. Describiendo este en el 
lib. IIÍ. de su Fa r sa l i a un combate naval, y ha­
blando de un Romano que fue herido al mismo 
tiempo por dos lanzas enemigas que le atravesa­
ron el pecho, dice que «la sangre estuvo perple­
j a sin saber por cuál de las dos heridas saldría." 

E t stetit incertus f lueret quo vulnere sanguis. 

y poco mas abajo dice de otro cuyo cuerpo fue 
tronzado por medio, que «la muerte se detuvo 
«largo rato en la parte en que están el pulmón y 
«las entrañas; y después de haber luchado mucho 
«con esta parte, al fin con gran trabajo se apode-
»ró de los otros miembros." 

A t tumidus quopulmo jacet,quo viscera fervent; 
HcBserunt ibi f a t a d i u ; luctataque multum 
H a c cumparte v i r i , vice omnia membra tulerunt. 

No será inútil prevenir que estos pensamien­
tos de Lucano aparecen aun mas falsos en la tra­
ducción deJáuregu i , el cual añadió algunos des­
propósitos que no hay en el original, como cuan-
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do dice del segundo combatiente, que luego que 
su cuerpo fue partido por medio 

Toda su sangre entonces desprendida 
por toda vena, el piélago manchaba; 

y l a p o r c i ó n buscando dividida 
del cuerpo y del e s p í r i t u , saltaba. 

Esto no está en el latin, en el cual se dice so­
lamente que «el alma (es decir una sustancia su­
tilísima, pero corpórea, que es lo que los genti­
les entendian por á n i m a ) , la cual circulaba por 
»los diversos miembros, se halló interceptada por 
»el agua" que estaba ya interpuesta entre las dos 
porciones de cuerpo. 

Discursusque animce diversa in membra meantis 
Interceptus aquis. 

Ya se ve que esto, si no es absolutamente ver­
dadero, no es á lo menos tan falso como el que 
«la sangre saltaba por el mar buscando la porción 
«dividida del cuerpo y del espíritu." 

E l Taso, escritor por otra parte de finísimo 
gusto, y para mí el tercero de los poetas épicos, 
tiene sin embargo algunos pensamientos falsos en 
su Jerusalen. Tal es este en el canto octavo, ha­
blando de un guerrero, que aunque cubierto ya 
de mortales heridas siguió combatiendo todavía 
hasta el postrer aliento. 

L a vita no, ma l a v i r tú sostenta 
quel cadávere indómito ¿ f e r o c e . 
L a vida no, mas el valor sustenta 
aquel feroz e indómito cadáver. 

TOMO i . 3 
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El P. Bouhours censuró este pensamienlo co­

mo falso, ó mas bien como un vano juguete de 
palabras, que ó nada dicen, ó presentan un sen­
tido absurdo y contradictorio, Muratori, á fuer de 
buen italiano, le defiende, y para ello recurre á 
su metafísica de las imágenes fantásticas; pero, 
por mas que diga el Sr. Muratori, la razón está 
por el crítico francés. Es necesario probarlo. Que 
un poeta al representarse en su enardecida ima­
ginación un héroe que Heno ya de heridas, ó , co­
mo el Taso dice, cuyo cuerpo es tá hecho y a una 
sola l l a g a (dudo que aun en italiano p l a g a y 
f e r l t a sean sinónimos, y que puedan emplearse 
el uno por el otro), le llame cadáver ^ es una h i ­
pérbole muy natural y permitida; pero añadir 
que este cadáver es Indómito j feroz , y que j a 
no le sostiene l a vida sino e l valor , es un con-
cetto indigno de un hombre como el Taso. Si ya 
no le sostiene la vida , será porque está muer­
to; y si lo está, ya no es indómito ni feroz, n i 
es capaz de valor , ni puede sostenerse de pie, 
ni es nada mas que un cadáver . Y no hay fan­
tasías ni imágenes fantásticas que puedan repre­
sentar como vivo y peleando al que realmente está 
muerto. 

Muchos otros ejemplos de pensamientos falsos 
pudiera traer, tomados de autores nuestros y age-
nos; pero basten los ya citados. De pensamientos 
verdaderos no es necesario presentar ninguno. En 
los buenos escritores lo son todos ó casi todos. 
En los dos poemas de Homero, es decir, en mas 
de treinta mil versos no hay un solo pensamiento 
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falso. En todo Deraóstenes no he encontrado nin­
guno , y en Virgilio y Cicerón acaso no hay mas 
que los indicados. 

Y ¿cómo, al tiempo de escribir, distinguire­
mos los pensamientos verdaderos de los falsos? 
¿ Cómo podremos asegurarnos de que aquel que 
se nos ocurre es ó no conforme á la naturaleza 
de las cosas? Para esto no hay reglas: el estudio 
de esta misma naturaleza en general, y él del 
hombre en particular, son los que en cada cir­
cunstancia determinada nos enseñarán á cono­
cerlo. 

Se ha prevenido en la regla general que la 
verdad absoluta ó relativa es una cualidad nece­
saria en los pensamientos cuando la composición 
es seria: porque en las jocosas, al contrario, el 
chiste de una ocurrencia consiste á veces en su 
misma falsedad, cuando se ve que su invención 
es hija del ingenio, no de la ignorancia. Por ejem­
plo, Quevedo, hablando de la bajada de Orfeo á 
ios infiernos, dijo en tono jocoso: 

AI infierno el Tracio Orfeo 
su muger bajó á buscar, 
que no pudo á peor lugar 
llevarle su mal deseo. 

Cantó; y al mayor tormento 
puso suspensión y espanto 
mas que lo dulce del canto 
l a novedad del intento. 

E l triste Dios ofendido 
de tan e x t r a ñ o r i g o r , 
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l a pena que ha l ló mayor 
fue volverle á ser marido. 

Y aunque su muger le dio 
p o r pena de su pecado, 
p o r premio de lo cantado 
perder la fac i l i tó . 

Estos últimos pensamientos son conocidamente 
falsos; pero en una obra jocosa los hace tolera­
bles el placer que nos causa ver las ingeniosas, 
aunque falsas, razones que da el poeta para ex­
plicar un suceso que contado seriamente no pe­
dia admitirlas. 

CAPITULO II. 

De l a c l a r idad de los pensamientos. 

Los pensamientos pueden ser tales que aque­
llos á quienes se dirige la alocución los entiendan 
fácilmente y á primera vista; en este caso se dice 
que son claros. Si de una ojeada, por decirlo así, 
no es fácil entenderlos, sino que es menester de­
tenerse algún tanto á meditar para descubrir la 
relación y enlace de las ideas, se llaman p ro fun­
dos. Si aun con muy detenida meditación fuese 
difícil encontrar el sentido de un pensamiento, 
será este verdaderamente oscuro. Si la oscuridad 
proviene de que en él se han mezclado ideas que 
se debian proponer separadas, se llama confuso. 
Si la confusión fuese tal que cueste mucho traba­
jo descomponerle para separar lo que malamente 
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se habia conímidido, será lo que se llama embro­
llado. Si la oscuridad, confusión ó embrollo lle­
gase á tal punto que aun haciendo un prolijo 
examen no quedemos seguros de haber acertado 
con el sentido, de modo que parezca no que en­
tendemos, sino que adivinamos el pensamiento; 
tiene este el mayor grado posible de oscuridad, y 
se llama enigmát ico . La regla en este punto es 
que «en las composiciones destinadas á la común 
»lectura, los pensamientos sean tan claros como 
»permita la naturaleza del asunto: que en las que 
»se dirigen á personas de cierta instrucción no se 
«desechen los profundos, y que en todas se omi-
»tan los oscuros , y con mas razón los con/usos, 
«los embrollados y los enigmát icos ." 

De pensamientos claros no hay necesidad de 
citar ejemplos, porque en los escritores de p r i ­
mer orden lo son todos. En Homero no hay nin­
guno que no lo sea. Hay sí alguna expresión os­
cura para nosotros, porque siendo ya muerta la 
lengua griega no podemos saber á punto fijo el 
valor exacto de algunas voces; pero el fondo del 
pensamiento siempre se comprende á la primera 
ojeada. 

De pensamientos profundos puede ser mues­
tra aquel hermoso verso de Virgilio (lib. L de la 
Eneida ). 

E t non ignara ma l i miseris succurrere disco. 
Y como supe ya lo que son males, 
amparar sé también al infelice. 

Semejantes pensamientos suponen un profundo 
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conocimiento del corazón humano; y asi hay mu­
chos de esta clase en las obras de Tcáci to , el es­
critor mas profundo de todos los siglos. En los de-
mas se hallan también de tiempo en tiempo. Lope 
en la Circe (canto I.) tiene uno que puede lla­
marse tal. Hablando de Euríloco, enviado por Ul i -
ses con otros cuantos soldados á reconocer la isla 
de Circe, dice que llegados al palacio de aquella 
semi-Diosa, sus ninfas los recibieron con fingidos 
halagos; y añade: 

Su gente anima Euríloco engañado, 
á ver á Circe en tanto mal dispuesto; 
que á quien grandes desdichas ha pasado 
l a esperanza del bien le e n g a ñ a presto. 

Este pensamiento es verdaderamente profundo, 
aunque no tan delicado como el anterior de V i r ­
gilio. Mas como en Lope es muy raro que al lado 
de una cosa buena no se halle otra detestable, 
este feliz pensamiento está precedido de otros res­
pectivamente oscuros, confusos, embrollados, y 
enigmáticos, ó por mejor decir, de una ininteli­
gible algarabía. Queriendo al parecer describir la 
isla de Circe, dice asi: 

Cerca una isla el mar Tirreno, al monte 
opuesta donde en hierro, en bronce duro, 
Eslérope feroz, desnudo Bronte 
defensas labran al celeste muro. 
Aqui el ardiente padre de Faetonte 
A Circe trujo en plaustro mas seguro, 
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s i el agua del E r idano que inflama 
l á m p a r a de c r i s ta l fue de su l lama. 

Habia dado Circe al Rey su esposo 
veneno sin razón, en que descubre 
el alma de su pecho cauteloso, 
y el sol con ser tan claro á Circe encubre^ 
que la sombra de un hombre poderoso, 
claro en linage, mil delitos cubre-. 
pues muchas cosas de sufrirse duras 
la misma c la r idad las hace escuras. 

No le recibe en ní t ido pa l ac io , 
dorado signo que humillando e l vuelo 
nueva eclíptica fo rma , nuevo espacio 
entre los peces de l a mar y e l cielo. 
Temió Circe el furor del Rey Sarmacio, 
llamando al claro sol que estaba en Délo; 
temióle con razón, porque sucede 
odio al amor cuando el agravio excede. 

Que habiéndose con ella desposado 
por hermosura humar ía y luz d iv ina , 
fue quererle matar enamorado, 
del linage del sol bajeza indina. 
Un monte que p i r á m i d e elevado 
e l rostro de l a luna determina, 
verde gigante a l sol bañado en p l a t a , 
de sus eclipses e l d r a g ó n retrata. 

Dejemos por ahora los otros defectos de este pa-
sage, el interrumpir la descripción para hablar 
del delito de Circe, el volver á continuarla para 
interrumpirla de nuevo, las frías moralidades de 
que está inoportunamente sembrado, la poca co-
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nexion enLre las ideas, la confusión que reina en 
todo é l ; y veamos solo si hay una persona racio­
nal , que pueda entender cómo el agua del Erída-
no que inflamó Faetonte pudo ser l á m p a r a de 
cr i s ta l de su l lama ; ni qué quiere decir que un 
dorado signo no le recibe en ní t ido palacio ; y 
que humillando e l vuelo f o r m a nueva eclíptica, 
nuevo espacio entre los peces del mar y e l cie­
lo ; ni qué significa un monte que p i r á m i d e ele­
vado , determina e l rostro de l a l u n a , y que 
siendo gigante a l s o l , b a ñ a d o en p l a t a , retra­
ta e l d r a g ó n de sus eclipses. Para mí esto es ge-
rigonza; y creo que lo será para todos. 

Mas no es Lope el único que asi deliraba: lo 
mismo hacian los demás de sus contemporáneos y 
los que le sucedieron. Ulloa, después de haber 
contado en su Raquel como el Rey Alfonso salió 
á caza, y ponderado lo impaciente que estaba por 
volver á Toledo; dice que entonces empezaba ya 
el verano, y continúa con la siguiente octava. 

Y aunque la hermosa amante ver quisiera 
e l calor en la noche remitido; 
no deja su epiciclo , p o r esfera 
de las divinas luces elegido, 
que , s i no aljaba de las f lechas , era 
taller de los harpones de Cupido ; 
con que todos los tiros son mortales 
afiladas las armas en cristales. 

Puede que alguno lo entienda; yo por mí confieso 
que no puedo ni aun adivinar qué quiere decir 
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que una persona enamorada no deja e l epiciclo 
elegido p o r esfera de las divinas luces, ni có­
mo este epiciclo e r a , s i no aljaba de las f le ­
chas , taller de los harpones de Cupido ; y me­
nos cómo todos los tiros son mortales porque 
las armas es tán afiladas en cristales. Entre­
veo que acaso el poeta quiso decir que Raquel no 
salia de su habitación durante la ausencia del 
Rey, que pensaba continuamente en sus amores, 
que lloraba & c . ; pero no estoy seguro de que 
esto sea verdaderamente lo que intentó; y así 
estos pensamientos son para mí rigurosamente 
enigmáticos. 

Valbuena en su Egloga X I . dice por boca de 
un pastor zeloso. 

¡ Oh zelo! que del mismo amor nacido 
es tu oficio abrasar vida y contento, 
y dejar el carbón mas encendido: 

Eres muerte j r dolor del pensamiento, 
f iero verdugo de inmor ta l contienda, 
donde del bien y el mal nace el tormento. 

Llévasme al fin por tan estrecha senda 
que das imperfección en e l cuidado, 
donde apenas caber puede l a enmienda. 

Prescindamos de que toda esta metafísica sobre los 
zelos es impropia en boca de un pastor, que no se 
abrasa una vida ni un contento, y que verdugo 
de inmor ta l contienda es una expresión vacía de 
sentido; y dígasenos solamente qué puede signifi­
car aquello de que el zelo lleva al pastor por sen-
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da tan estrecha que le da imperfección en e l 
cuidado ; en el cual cuidado, ó en la cual senda, 
apenas puede caber l a enmienda, ¿Qué es dar 
imperfección en un cuidado ? 

CAPITULO III. 

De lá novedad de los pensamientos. 

L a combinación de ideas que ofrezca un pen­
samiento puede ser enteramente nueva, ó ya em­
pleada por otro escritor: en el primer caso es nue­
vo , en el segundo común. Si lo fuere tanto que 
anduviese hasta en la boca del vulgo, se llama 
vulgar: y si entre el vulgo mismo fuere tan trilla­
do que con frecuencia le repitan aun los mas igno­
rantes , llega á ser lo que se llama tr ivial . L a re­
gla en esta parte es que « no solo sean nuevos en 
»sí mismos, si ser puede, los pensamientos de 
» cualquiera composición, sino que á los comunes, 
«vulgares y triviales se les dé cierta novedad, aña-
«diéndoles algunas ideas accesorias no empleadas 
»todavía." 

Veamos el modo de hacerlo, poniendo un 
ejemplo que al mismo tiempo dé á conocer la d i ­
ferencia que hay entre las varias clases que acabo 
de distinguir. « Todos hemos de morir." Este es un 
pensamiento t r iv ia l , porque frecuentísimamente 
le repiten aun las personas menos instruidas. « Lo 
»mismo muere el rico que el pobre." Este añade 
ya un contraste que le eleva un poco sobre los r i ­
gurosamente triviales, pero no pasa de vulgar. 
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« La muerte no perdona al rico ni al pobre/' Aquí 
por las ideas accesorias que excita la palabra per ­
donar se presenta la muerte como un juez inexo­
rable, cuyos decretos alcanzan á todos, y el pen­
samiento no es ya vulgar; pero es c o m ú n , por­
que lia sido mil veces empleado. «La muerte pá-
»lida llama igualmente á la puerta de las casas 
»de los pobres que á la de los alcázares de los 
» Pveyes." 

F a l l i d a mors cequo pulsat pede pauperum tabernas, 
liegumqne turres. 

Este, común en el d ia , fué nuevo en boca de Ho­
racio , quien con los contrastes de « p a u p e r u m , 
y> Piegum; tabernas, turres , con el epíteto de 
»pa l l ida dado á la muerte, y con la expresión 
y>oequo pulsat pede con que la personifica, supo 
»hacer nuevo en cierto modo el pensamiento t r i -
»vialísimo «todos hemos de morir." E l mismo Ho­
racio le diversificó y rejuveneció, por decirlo así, 
de mil maneras en varios pasages de sus obras, y 
los buenos poetas, cuando hablan de la muerte, 
hallan siempre nuevos modos de presentar las ideas 
relativas á un objeto tan común y conocido. Nues­
tro Rioja v. gr. expresa en la Epístola á Fabio el 
pensamiento « antes de morirme" con toda esta be­
lleza y novedad. 

Antes que aquesta mies inútil siegue 
de la severa muerte dura mano, 
y á la común materia se la entregue. 
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El mismo poeta en la canción á las ruinas de Itá­
lica, habiendo dicho primero sencillamente «aqui 
» nació Trajano" y teniendo que repetir la mis­
ma idea de nacer, supo variarla de esta manera 
tan nueva como poética. 

Aquí de Elío Adriano, 
de Teodosio divino, 
de Silio peregrino, 

rodaron de m a r f i l j oro las cunas. 

Mas adelante se verá el modo de dar novedad á los 
pensamientos por medio de los llamados tropos y 
de las perífrasis; por ahora pueden bastar estos 
pocos ejemplos para que se forme de ello alguna 
idea. 

CAPITULO IV. 

De l a na tu ra l idad de los pensamientos. 

Los pensamientos pueden nacer del asunto y 
tener con él necesaria conexión, ó ser traídos de 
lejos y con cierta especie de violencia: los prime­
ros son naturales , los segundos violentos, f o r z a ­
dos , estudiados. Sí ademas de ser naturales fue­
re tan fácil hallarlos, que para dar con ellos bas-

> te un mediano talento, se llaman obvios, porque 
ellos como que se presentan por sí mismos; y tam­
bién f á c i l e s , porque parece que el encontrarlos no 
le ha costado al autor ningún esfuerzo. Si para ha­
llarlos fuere necesaria aquella especie de penetra-
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cion que llamamos ingenio, ó mas bien «agudeza 
»de ingenio;" se Ies da á ellos mismos el nombre 
de ingeniosos ó agudos. Si juntamente con el i n ­
genio se requiere aquel particular discernimiento 
que se llama f i n u r a , el pensamiento se dice en­
tonces fino | y si ademas hubiere tenido parte en 
su hallazgo aquel cierto grado de sensibilidad que 
se nombra del icadeza, el pensamiento se llarriará 
delicado. Como el ingenio, la finura y la delica­
deza consisten en descubrir entre los objetos cier­
tas relaciones ligeras, casi imperceptibles, y tales 
que no las hubiera percibido un observador me­
nos atento, menos perspicaz, ó menos sensible: si 
aquellas en que se funda un pensamiento son de­
masiado tenues, pasa este ya de ingenioso, fino ó 
delicado á lo que se llama s u t i l ; y si alguno de 
estos lo fuere tanto que analizado escrupulosamen­
te apenas se descubra una ligerísima relación en­
tre las ideas de que consta, degenerará en a lam­
bicado : epíteto que se ha dado con bastante pro­
piedad á los pensamientos muy sutiles; porque en 
efecto se parecen á los tenuísimos y sutilísimos lí­
quidos obtenidos por evaporación en el aparato 
llamado alambique. L a regla relativa á estas va­
rias clases es la siguiente: «En toda composición 
»los pensamientos deben ser naturales y no for-
»zados; los obvios y f á c i l e s , siendo por otra par-
ate interesantes, son en general preferibles á los 
y> ingeniosos, finos ó delicados ; pero los de es-
atas tres denominaciones, empleados con econo-
»mía , no son reprensibles sino cuando pasan ya á 
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»ser conocidamenLe sutiles ó alambicados, ó 
«cuando tienen algún otro defecto" como el de la 
oscuridad, de la cual están muy cercanos. 

Veamos ejemplos que la comprueben y expli­
quen. 

Garcilaso tiene en su tercera Egloga estos tan 
sabidos como hermosísimos versos. 

Flérida para mí dulce y sabrosa, 
mas que la fruta del cercado ageno; 
mas blanca que la leche , y mas hermosa 
que el prado por Abri l de flores lleno. 

Las dos comparaciones « mas blanca que la leche^ 
»mas hermosa que el prado lleno de flores" son 
dos pensamientos naturallsimos en boca de un 
pastor, y ademas f ác i l e s y obvios; pero el prime­
ro «mas sabrosa que la fruta del cercado ageno," 
sin dejar de ser na tu ra l , es verdaderamente i n ­
genioso. Lo es, porque no á todos se les hubiera 
ocurrido la observación, no muy obvia aunque 
muy verdadera, de que las cosas que poseen los 
demás nos parecen mejores que las que nosotros 
tenemos. 

E l mismo Garcilaso, en la Egloga I. , hace de­
cir á un pastor hablando de su rival. 

Y cierto no trocara mi figura 
con ese que de mí se está riendo, 
trocara mi ventura. 

Esto es lo que propiamente se llama fino. 
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Aquello de Virgil io, Egloga III., 

M a l o me Galatea p e t i t , lasciva p a e l l a ; 
E t f u g i t a d salices, et se cupit ante videri. 

Pues á mí la traviesa Calatea 
me tira una manzana; y en los sauces 
corre luego á esconderse, deseando 
que antes de entrar en ellos yo la vea. 

es delicado; porque en la pastorcita que tira la 
manzana y se esconde, pero haciendo de modo 
que su amante la vea y sepa que ella es quien la 
ha tirado; se nota cierta mezcla de car iño , pu­
dor y juvenil malicia, que solo puede distinguir 
el delicado tacto de un observador muy ejercitado. 
Cuando en el libro [\.0 de la Eneida dice el mismo 
poeta que Dido , atravesado ya el pecho con la es­
pada , hace todavía esfuerzos para incorporarse, 
levanta al cielo sus moribundos y errantes ojos, 
busca la l u z , y al verla da un gemido, «ingeT 
y>muitque reperta" esto último es profundo, J ino 
y delicado. Dudo que en ningún escritor profano 
haya una cosa mas tierna y mas felizmente ima­
ginada. 

Para muestra de pensamientos que, sin llegar 
á ser suti les, muestran ya el estudio y trabajo del 
escritor y no son del todo naturales; puede ser­
vir aquel terceto de Rioja en su citada epístola á 
Fabio. 

¿ Será que pueda ver que me desvio 
de l a vida viviendo, y que es tá unida 
l a cauta muerte a l simple vivir mió ? 
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Seria excesivo rigor condenar como sutiles estos 
dos pensamientos; pero cualquiera ve que, sin ha­
ber en ellos verdadera su t i leza , no son sin em­
bargo de aquellos de los cuales dice Horacio, ut 
sibi quivis speret idem ; y quedesv ia r se de l a 
vida viviendo, j cauta muerte unida a l simple 
v iv i r , huele no poco al aceite. 

Para ver en una sola composición una serie 
no interrumpida de sutilezas y alambicamientos, 
léase !a canción de Garcilaso que empieza : «El 
«aspereza de mis males quiero", en la cual lodo 
es estudiadísimo, todo metafísica escolástica sobre 
el combate de la razón y de las pasiones. No la 
copiaré entera, porque es muy larga, y cualquie­
ra puede leerla en el original; pero para prueba 
citaré la primera estancia, que dice asi: 

El aspereza de mis males quiero 
que se muestre también en mis razones, 
como ya en los efectos se ha mostrado: 
lloraré de mi mal las ocasiones, 
sabrá el mundo la causa por que muero, 
y moriré á lo menos confesado. 
Pues soy por los cabellos arrastrado 
de un tan desatinado pensamiento, 
que por agudas peñas peligrosas, 
por matas espinosas, 
corre con ligereza mas que el viento, 
bañando de mi sangre la carrera: 
y para mas despacio atormentarme, 
llévame alguna vez por entre flores , 
á dó de mis tormentos y dolores 
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descanso, y de ellos vengo á no acordarme: 
mas él á mas descanso no me espera; 
antes, como me ve de esla manera , 
con un nuevo furor y desatino 
torna á seguir el áspero camino. 

Sin detenernos en lo de morir confesadb , que 
ya han notado otros , tenemos aqui un pensa­
miento desatinado que ar ras t ra á un hombre 
p o r los cabellos i y corre con mas ligereza que 
e l viento p o r agudas p e ñ a s peligrosas y p o r 
matas espinosas , b a ñ a n d o l a carrera con l a 
sangre del arras t rado; y XWQQO , p a r a atormen­
tarle mas despacio , le lleva a lguna vez por en­
tre f lores á dó descanse de sus tormentos j do­
lores ; y en efecto el cuitado liega ya á no acor­
darse de ellos , pero el picaro pensamiento no le 
deja descansar mucho rato ; al contrario , luego 
que ve cómo se va olvidando de sus dolores, tor­
na á seguir e l á spero camino con un nuevo f u ­
ror y desatino. Y bien, toda esta intrincada me­
tafísica ¿quiere decir algo, traducida al lenguage 
de la razón ? Nada en suma ; que un enamorado 
teme unas veces, y espera otras; que ya desespe­
ra, ya confia. Y un pensamiento tan sencillo ¿pue­
de sutilizarse y alambicarse mas, que buscando las 
remotísimas y casi nulas relaciones que esta situa­
ción de los amantes puede tener con la de un 
hombre que fuese arrastrado de los cabellos por 
entre agudas peñas y espinosas matas, y á quien 
luego llevasen por entre flores y después le vol­
viesen al áspero camino ? ¿ Cuánto no es menes-

TOMO t. 4 
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ler devanarse los sesos, y alambicar las ideas pa­
ra encontrar alguna analogía, si la hay, entre esta 
situación física del hombre arrastrado y la moral 
del amante que pasa alternativamente del temor 
á la esperanza , y de la esperanza al temor? Co­
mo en este ejemplo las expresiones están lomadas 
en cierto sentido que se llama figurado del cual 
se tratara largamente en otra parte de esta obra^ 
y ahora no se tiene de él bastante noticia; daré 
otros ejemplos en que los términos conserven su 
significación literal. Ademas, siendo este punto de 
la naturalidad de los pensamientos muy impor­
tante, y estando llenos varios poetas nuestros de 
conceptos respectivamente sutiles y alambicados, 
no será inútil citar algunos otros , para que los 
principiantes aprendan á distinguirlos de los ob­
vios, fáciles y no estudiados. 

Francisco de la Torre, en la Egloga T j r s i s , 
dice: 

Las aguas aumentaba 
con las que derramaba 
Tyrsis cuitado , de quien es temida 
mas que l a muerte su cansada v i d a ; 
cuya probada y rigurosa suerte 
le acrecienta la. vida p o r l a muerte. 

El pensamiento, Tyrsis teme mas su cansada vida 
que su muerte , es s u t i l ; el otro , su suerte le 
acrecienta l a vida po r l a muerte, es verdadera­
mente alambicado , es un refinamiento de la suti­
leza contenida en la tan sabida redondilla 



55 
Ven muerte tan escondida 
que no te sienta venir, 
porque e l p lacer de morir 
no me vuelva á dar l a vida. 

Jáliregui en el Acaecimiento amoroso ^ hablando 
de una ninfa á la cual se la enredaron los cabellos 
en un sauce cuando iba huyendo de un amante 
que la perseguia , dice por boca de este: 

Ella al sentir su estorbo, de manera 
alzó la voz con alarido al cielo, 
que, porque menos su dolor sintiera, 
sin la seguir me derribé en el suelo, 
diciéndole «ya , Ninfa, no te sigo 
»sino con sola el alma enamorada, 
»el alma llevas y no mas contigo; 
«modera tu violencia acelerada : 
»ó ya, 'si el peso rehusar pretendes ̂  
vdéjame e l alma y huye descansada^ 

Hasta «modera tu violencia acelerada" todo es 
natural; pues las expresiones « t e sigo con el al-
»ma, el alma llevas", son tan frecuentes en los 
enamorados , que el hallazgo de los pensamien­
tos que enuncian no supone ningún esfuerzo ni 
demasiado estudio. Lo que sigue es ya conocida 
sutileza, y ademas tiene algo de falso; porque el 
alma no pesa , ni el que la lleva , en sentido de 
ser el objeto constante de nuestro amor, de nues­
tro cuidado &c . , puede él dejarla cuando se le 
antoje: nosotros seríamos en tal caso los que pu-
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diéramos quitársela , es decir, dejar de amarle, de 
pensar en él, Y aqni puede verse práclicamente lo 
qne ya queda insinuado, á saber, que casi todos 
los pensamientos del mal gusto tienen por lo co­
mún algo de falsos. 

CAPITULO V. 

De la solidez de los pensamientos. 

Un pensamiento prueba lo que intenta el es­
critor , ó no lo prueba: el primero es sólido , el 
segundo es lo que se llama fú t i l . No hay otro tér­
mino para indicar que carece de solidez. La re­
gla sobre ambas clases es tan general é importan­
te como la relativa á los verdaderos y falsos, á 
saber: «que todos los pensamientos de una com-
wposición seria deben ser sólidos ; y que es pre-
»ciso desechar los que bien examinados sean ver-
»daderamente fútiles, por mas que á primera vis-
»ta nos hayan deslumhrado por su brillantez 6 
«novedad," En este punto es menester mucho 
cuidado; porque es fácil que el falso brillo de un 
pensamiento nos engañe , como le sucedió mas de 
una vez á Cicerón, Por ejemplo , en la oración 
que á la vuelta de su destierro pronunció en pre­
sencia del pueblo , se empeña en probar que de­
bía mas á este por el beneficio que acababa de 
hacerle, que á sus padres por el ser que de ellos 
habia recibido; y da por razón que cuando nació 
físicamente era pequeño , y cuando volvió del des­
tierro nació ya varón consular. «A parentibus 
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*ié quod nccesse erat, parvas sum procreatus; 
m vobís natas sum consular isr Este pensamien­
to es verdadero, claro y muy fácil de hallar; pero 
al mismo tiempo es f ú t i l , y aun ridículo, porque 
no prueba lo que el orador intenta. N i ¿cómo lo 
habia de probar ? De que al nacer seamos peque-
ñitos ¿ puede acaso deducirse racionalmente que 
un beneficio que se nos hace en edad adulta ex­
cede al de la existencia que debemos á nuestros 
padres; porque al recibirle somos hombres he­
chos , y estamos condecorados con alguna digni­
dad ? Y ¿ pudiera creerse, si no lo viésemos , que 
en un Cicerón habíamos de hallar tales miserias ? 
Pues allí mismo hay otras parecidas , y también 
las hay en el pasag® ya citado de la oración pro 
Boscio A merino en que habla del castigo de los 
parricidas. Véanse en el original. 

Y si Cicerón se dejó deslumhrar alguna vez 
por el falso brillo de un pensamiento ¿ qué será 
de nuestros escritores , que tan generalmente se 
descuidaron en esta parte de los pensamientos ? 
Innumerables trozos pudiera copiar asi en prosa 
como en verso, en los cuales nada hay de sólido; 
pero para ejemplo daré unos cuantos. Saavedra 
Fajardo, queriendo probar que el varón pruden­
te debe hablar poco , dice ( empresa 11 ) : « Está 
»la lengua en parte muy húmeda , y fácilmente 
»se desliza, si no la detiene la prudencia"; y en 
la empresa 89 , para persuadir que conviene oir 
mucho , da esta razón. «La naturaleza puso puer-
»tas á los ojos y á la lengua , y dejó abiertas las 
»orejas para que á todas horas oyesen.', Que de-
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hamos hablar poco y oir mucho, puede ser cierlo; 
pero deducir esta obligación moral de que la len­
gua esté en parte húmeda, y las orejas no tengan 
puertas, es discurrir con poquísima solidez. 

Quevedo, en la silva «á la codicia", hablando 
con uno que habia ido á América á buscar fortu­
na , y beneficiaba ya alguna mina, le dice: 

Mucho te debe el oro, 
si después que saliste 
pobre reliquia de naufragio triste, 
en vez de descansar del mar seguro, 
á tu codicia hidrópica obediente, 
con villano azadón en cerro duro 
sangras las venas al metal luciente. 
¿ Por qué permites que trabajo infame 
sudor tuyo derrame? 
Deja oficio bestial que incl ina a l suelo 
ojos nacidos p a r a ver e l cielo. 

Si trabajar en una mina es oficio bestial porque 
incl ina a l suelo los ojos nacidos p a r a ver e l cie­
lo ^ también lo será cavar las viñas, segar las mie-
ses, escardar las huertas y otras mil ocupaciones 
de la vida rústica ; pues en estas también es ne­
cesario bajar la cabeza. Esto es cabalmente lo que 
se dice en las escuelas : ccargumento que prueba 
«demasiado, nada prueba;" y por eso el raciocinio 
de Quevedo carece de solidez. Y aunque un poe­
ta no está obligado á emplear siempre argumen­
tos demostrativos , y le basta por lo común que 
los suyos sean ligeramente probables ; nunca le 
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es permitido valerse de conocidos sofismas. Tales 
son todos los que se fundan en la acepción equí­
voca de las voces, y sin embargo no hay cosa mas 
común en los nuestros. 

Pedro Espinosa, en la «fábula del Genil" tie­
ne estos versos: 

No da tributo Betis á Neréo; 
mas como amigo sus riquezas parte 
con é l , que es Rey de r íos , y los Reyes 
no dan tributo sino ponen leyes. 

El primer pensamiento es falso, porque el Be­
tis da tributo al mar , esto es , desemboca en él. 
El segundo «que es Rey de rios" es poéticamen­
te verdadero en el sentido de ser el mayor de los 
rios; pues aunque esto no sea materialmente cier­
to, semejantes exageraciones son permitidas en 
poesía. Mas, porque en esta acepción se le ha l la­
mado Rey, deducir luego que no paga tributo al 
mar «porque los Reyes no pagan tributo", es, no 
un raciocinio sólido, sino un pueril juguete de 
palabras. 

De la misma manera discurre Lope, cuando 
por haber llamado sol á su querida, sostiene que 
si esta se ausenta, anochece; y si se presenta, 
amanece. Dice así en un soneto: 

Porque si amaneció cuando le vistes; 
dejándole de ver, noche seria 
en el ocaso de mis ojos tristes. 

Con la misma solidez prueba en otro soneto 
que, cuando su dama está ausente, no deja de ver-
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l a ; porque es sol , y al sol le vetncw desde cual­
quiera parte. Estos son los tercetos: 

Si de mi vida con su luz reparte 
tu sol los dias; cuando verte intente , 
¿qué importa que me acerque ó que me aparte? 

Donde quiera se ve su hermoso oriente: 
pues si se ve desde cualquiera parte, 
quien en mi so l no puede estar ausente. 

CAPITULO VI. 

De la conveniencia de los pensamientos con e l 
tono de l a obra. 

Ya queda indicado que los pensamientos (ade­
mas de verdaderos, claros, nuevos, naturales y 
sólidos) deben ser también acomodados al tono 
general y dominante de la obra en que queremos 
emplearlos. Esto quiere decir que en aquellas que, 
aunque serias, tienen por objeto principal el agra­
dar, y no son de tono muy elevado, deben ser 
helios; en las magestuosas, grandiosos, y aun 
sublimes en los parages que lo permitan; y en las 
graciosas, chistosas, jocosas, burlescas; graciosos, 
chistosos, jocosos, burlescos respectivamente. Co­
mo todas estas denominaciones se dan á los pen­
samientos relativamente á la impresión que en 
nosotros producen, y esta idea de pura sensación 
es una idea simple que no se puede descomponer 
en otras, no es posible dar de todos ellos mas de-
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fmicioa que su nombre mismo. Sin embargo, ya 
que algunos críticos han disputado tanto sobre 
cuáles son los que merecen el título de sublimes, 
y cuáles el de simplemente bellos; diré en pocas 
palabras lo que hay de útil en sus largas disen­
siones. 

Todos sabemos por experiencia que la vista 
de ciertos objetos físicos, por ejemplo un jardín, 
produce en nosotros cierta impresión plácida y 
tranquila; y que la de otros, v. gr. el océano, un 
volcan, un profundo despeñadero, una tempestad, 
nos causa cierta respetuosa admiración, cierto 
asombro y enagenamiento. A los primeros los l la­
mamos bellos ó hermosos, y á los segundos su­
blimes. De los objetos físicos hemos trasladado 
luego estas denominaciones á los seres morales, y 
hemos llamado bellos á los que producen en no­
sotros una sensación apacible y deliciosa, seme­
jante á la que nos resulta de ver un objeto física­
mente hermoso: y sublimes á los que arrebatan y 
enagenan nuestro ánimo con una especie de ad­
miración parecida á ¡a que causan las sublimes 
escenas de la naturaleza. Así, entre las virtudes 
pertenecen á la primera clase las que no piden 
esfuerzos extraordinarios, y á la segunda las que 
exigen que el hombre se haga en cierto modo su­
perior á sí mismo, subyugando las inclinaciones 
mas poderosas de su corazón; porque los rasgos 
de aquellas nos interesan sí, pero no nos admi­
ran, y los de estas nos sorprenden y confunden, 
haciéndonos sentir que nosotros no somos capa­
ces de elevarnos á semejante heroísmo. Por esta 
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razón: Héctor, lomando en sus brazos a su hijo 
y dirigiendo á Júpiter en favor suyo la tierna sú­
plica que leemos en Homero, es un objeto pura­
mente bello en el orden moral; pero Guzman el 
Bueno, arrojando la espada desde el muro de 
Tarifa para que degüellen al suyo, es en la misma 
clase un objeto sublime. Los pensamientos pues 
que nos presentan objetos bellos ó sublimes en el 
orden físico ó moral, toman ellos mismos la de­
nominación de helios ó sublimes. 

He aquí á lo que se reduce esta debatida 
cuestión; pero debo añadir lo siguiente. Para que 
un pensamiento sea verdaderamente sublime, no 
basta que lo sea el objeto que nos pone á la vista; 
es necesario ademas que nos sea presentado de 
modo que haga en nosotros una impresión tan 
fuerte y viva, si ser puede, como la presencia del 
objeto mismo. Para esto se requiere que la idea 
principal vaya acompañada de aquellas secunda­
rias que mas puedan contribuir á fortificarla y 
realzarla ; y al contrario, que se omitan todas las 
que puedan confundirla, oscurecerla ó debilitarla. 
Cómo esto haya de hacerse, se entenderá me­
jor con ejemplos que con explicaciones metafí­
sicas. 

Fr. Luis de León , en la oda que empieza 
«cuándo será que pueda" tiene este pasage su­
blime. 

¿ No ves cuando acontece 
turbarse el aire todo en el verano? 
E l dia se ennegrece, 
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sopla el Gallego insano, 
y sube hasta el cielo el polvo vano: 

Y entre las nubes mueve 
su carro Dios , ligero y reluciente, 
y horrible son conmueve ; 
relumbra fuego ardienie, 
treme la tierra , humíllase la gente. 

La lluvia baña el techo, 
envian largos rios los collados; 
su trabajo desecho, 
los campos anegados 
miran los labradores espantados. 

Esta descripción imitada de Virgilio (lib. i.0 de 
las Geórgicas) es sublime: 1.0 lo es el objeto des­
crito, una tempestad: 2.0 las circunstancias que 
mas le realzan están bien escogidas; oscurecerse 
el dia , soplar el viento , levantarse al cielo remo­
linos de polvo, horrible sonido del trueno, fuego 
ardiente del relámpago, temblar la tierra, pavor 
y abatimiento en los hombres, largos rios que ba­
jan de los collados, trabajo del labrador desecho, 
campos anegados: 3.° ninguna de estas ideas está 
debilitada con accesorias inútiles: [\° la imagen 
«Dios mueve entre las nubes su carro ligero y re-
«luciente" es valentísima, y ella sola constituiría 
un pensamiento sublime en todo el rigor de la 
palabra. 

Este pasage de Fr. Luis de León es modelo en 
su línea: veamos otro de Valbuena, en el cual, 
queriendo ser sublime, nos ha dado pura hincha­
zón y hojarasca en lugar de sublimidad. 
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Foclos los iuLeligentes lian admirado, y con 

razón, corno un rasgo sublime de heroismo la 
apóslrofe de Ayax en Homero (Illada, lib. 17, 
v. 645.... 47 ) cuando, habiendo esparcido Júpiter 
sobre el campo de bilalla una densa y oscura 
niebla que llena de pavor á los griegos, Ayax se 
vuelve á él y le pide, no su favor, no la victo­
ria, no la vida, sino luz para pelear, diciéndole: 

Libra ya, padre Jove, á los Aquivos 
de niebla tan oscura, haz que veamos: 
serena el cielo, y á la luz del dia 
destruyenos á todos si te place. 

Esto es verdaderamente sublime. Lo es el objeto; 
á saber, el valor de Ayax, á quien con tal que 
pueda pelear rio le acobarda todo el poder de Jú­
piter j no hay ideas secundarias que debiliten ó 
degraden la principal; no hay declamación, no 
hay piropos, no hay fanfarronadas, no hay hin­
chazón ninguna: todo está dicho con la noble 
sencillez que caracteriza á Homero, y le hace el 
primero de los poetas y el mejor de todos los es­
critores profanos. Pues bien, Valbuena, querien­
do imitar este pasage, dice en su Bernardo 
( lib. a4) que Morgante, 

En impaciencia y voces turbulentas 
bramando, vuelto al cielo, escupe y dice: 
«Cobardes Dioses, si á esas tan contentas 
y>sillas que os sueña el mundo no desdice 
»el ser todos locura , v las afrentas 



«vengar queréis que ya en mi reino os hice; 
»si no sois solo palos y pinturas, 
»y tienen de deidad vuestras f iguras : 

wBajad todos á mí, ó volved al mundo 
«cuantos en él tuvieron nombre y fama : 
»á Encelado el gigante, que el profundo 
«valle de Etna recuece en viva llama; 
»los que en Flegra con brio furibundo 
»ya os hicieron huir de rama en rama , 
«del horrible Briaréo el bulto leve, 
«que en cien brazos cien mazas juntas mueve. 

«Dad á Nembrot p o r báculo su torre, 
«y por soldados cuantos hubo en ella: 
«nazca de nuevo Anteo, si se corre 
«de haber perdido su armadura bella , 
«y sin que de su madre aparte y borre 
«la grave estampa y la torcida huella ; 
«la que en su ayuda, si. á sazón le viene, 
«junte cuantos hermanos tuvo y tiene. 

«Saque Jason sus Argonautas fieros, 
yyUlises, Telamón; y el griego Aquiles 
«de nuevo multiplique compañeros, 
«de leones hechos no de hormigas viles. 
«Salgan de Troya y Grecia los guerreros; 
«salgan Goliás, Sansón, y los sutiles 
«judíos; salgañ de Argos y de Tebas 
«los crueles campos y sangrientas grevas : 

«Salgan Héctor y Páris, salga Troilo, 
«el fiel Tidéo, el bravo Hipodemonte, 
«el fuerte Alcides, y el que en sabio estilo 
avenció de Esfinge el cavernoso monte; 
«Turno, Eneas, Mecencio, Adrasto, Egilo, 
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»Teseo y la arrogancia de Faetonte; 
»y en su cruel hermandad, que la ira atice, 
»Romu!o y Remo, Eteocle y Polinice. 

«Salga mi antigua sombra Capanéo, 
»Polifemo y los hijos de Vulcano: 
»y po/* no hacer mas áspero rodeo 
y>ni e l disgusto gastar el tiempo en vano ; 
«bajad, cobardes Dioses; que no creo 
»que hay otro que esta clava de mi mano, 
»que si allá sube, y como aqui la afierra, 
»con todo vuestro cielo dará en tierra." 

Tamaños dislates no merecen que me detenga á 
criticarlos. Baste decir que en Homero hemos vis­
to un poeta juicioso, y en Val buena vemos un 
declamador, un loco, que delira queriendo ser 
sublime: que Ayax es un verdadero héroe por cu­
ya boca habla la naturaleza, porque dice lo que 
un hombre de valor debió decir según las ideas 
de su tiempo en la situación en que se hallaba; y 
Morgante es un fanfarrón cobarde que desafia á 
unos muertos que no podían admitir el duelo, y 
á unos Dioses de cuya existencia duda, ó por me­
jor decir se burla, y de los cuales por consiguiente 
nada tenia que temer. ¿ Y qué diremos de su pro­
lija , pueril y disparatada enumeración? ¡ Y aquel 
INemrod , que ha de traer por báculo nada menos 
que la torre de Babel! ¡ A que' ridiculas extrava­
gancias conduce el olvido, digamos mejor , la ig­
norancia de los principios de buen gusto y de las 
reglas del arte! ¡ Y todavía hay quien hable con­
tra ellas, y diga que no son necesarias ! Ahí tie-



45 
uen la respuesta , y en mil ejemplos que pudieran 
citarse del mismo poeta y de varios otros de los 
nuestros. Concluiré este punto de la sublimidad 
con algunas advertencias importantes. 

i.a Cuando presentamos el objeto sublime en 
una descripción algo extendida , como la citada 
del Maestro León , ó cuando hay reunidos varios 
pensamientos de esta clase , como en el famoso 
pasage de la Iliada ( lib. so , v. 4-7 y siguientes) 
que omito por demasiado largo y porque se halla 
copiado en las Lecciones de Blair ; se llama esto 
pasage sublime. Mas cuando solo hay un pensa­
miento verdaderamente tal contenido en una cor­
ta expresión , se llama rasgo ó pensamiento su­
blime. Tales son , el tan alabado de Corneille, 
«que muriese ; " el Me de a superest de Séneca, 
copiado por el mismo Corneille; el f ía t l u x del 
Génesis , citado por Longino, y otros varios que 
se hallan acotados en casi todos los tratados mo­
dernos. 

a.a En unos y otros, para que la sublimidad 
no desaparezca , es necesario que no haya nada 
de bajo, ni de trivial, ni de afectado en la ex­
presión ; pero en los simples rasgos se requiere 
también que no haya mas palabras que las abso­
lutamente necesarias , y que la expresión sea sen­
cilla y natural. En los pasages algo extendidos se 
puede emplear un lenguage mas pomposo, y aña­
dir al pensamiento principal alguna ilustración, 
como esté bien escogida ; en los simples rasgos 
cualquier adorno ó adición los debilita. Por eso 
se ha notado que Corneille debilitó el citado pen 



Sarniento «que muriese" qu ' i / mourut , añadien­
do «ó que una heroica desesperación le socor-
wriese," ou q i i u n beau desespoir alors le secou-
rut. Algunos franceses han querido defenderle; 
pero, digan cuanto quieran , el buen gusto res-
penderá que el heau desespoir es , como ellos 
dicen, r e c h e r c h é ; que el secourut es débil, y 
que el pensamiento, para haber conservado toda 
la sublimidad con que empieza, debió acabar en 
mow^ut. Por la misma razón me parece que nues­
tro Rioja debilitó también un poco, no tanto co­
mo Corneille , un rasgo muy sublime que tiene 
en su hermosa canción á las ruinas de Itálica , y 
lomó de la Escritura. En esta se dice , hablando 
de Alejandro (Machab., cap. I.), que «la tierra en­
mudeció en su presencia1' si lui t t é r r a in conspec-
tu ejus : pensamiento verdaderamente sublime, 
porque no es posible dar mas alta idea del poder 
de Alejandro y del universal terror que inspira­
ron sus conquistas , que diciendo, ¿a t ierra en­
mudeció. Rioja pues le introdujo oportunamente 
hablando de Trajano, y dijo: 

Aquí nació aquel rayo de la guerra, 
gran Padre de la patria, honor de España, 
pió, felice, triunfador Trajano; 
ante quien muda se p o s t r ó l a tierra. 

Y si hubiese acabado aquí , no podría darse ras­
go mas sublime, ni mas valientemente expresado, 
pues con toda la concisión y sencillez posibles 
realzó la idea misma del original con la accesoria 



47 
do «se postró." Pero desgraciadamente la necesi­
dad de llenar la estancia le obligó á desleir , por 
decirlo así, el pensamiento, continuando 

, la tierra 
que ve del sol la cuna y la que baña 
el mar, también vencido, Gaditano. 

El pasage , aun con esta añadidura, queda toda­
vía grandioso y magnífico; pero lo hubiera sido 
mas si hubiese acabado en la palabra tierra. Por­
que descendiendo á dividir esta en oriental y oc­
cidental, y designando la primera con la perífra­
sis aque ve del sol la cuna ;" y la segunda con la 
de que es «bañada por el mar gaditano también 
vencido;" se contentó con ser elegante , y no as­
piró á la verdadera sublimidad. Haga la prueba 
el que quiera, no leyendo mas que hasta tierra, 
y suponiendo que allí acaba la cláusula ; y si tie­
ne gusto , sentirá cuánto mayor impresión le ha­
ce la t ierra toda pos t rada ante Trajano , que 
el oriente y occidente conquistados por sus armas. 
Todo este cuidado es necesario al tiempo de es­
cribir , sobre todo en verso ; y en estas, al pare­
cer , pequeñeces consiste el secreto del arte. 

3.a Aquí no es posible enumerar y recorrer 
lodos los objetos físicos y morales que pueden su­
ministrar ideas sublimes y bellas : la contempla­
ción de la naturaleza para los primeros, y el es­
tudio de la historia para los segundos son los me­
jores maestros. Tampoco me detendré á indagar 
cuál es en ellos la cualidad fundamental que cau-

TOMO i. 5 
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sa en nosotros la sensación de sublimidad ó be­
lleza; porque seria necesario entrar en largas dis­
cusiones agenas de este lugar, y demasiado meta­
físicas para principiantes. Los que quieran pro­
fundizar estas cuestiones pueden leer á Blair y á 
Burke; pero lleven entendido que estas indagacio­
nes son, como ya se ha indicado , mas bien filo­
sóficas que literarias , y mas curiosas que útiles. 
Porque aun cuando se probase , cosa muy difícil, 
que el gran poder , la vasta extensión , el peli­
gro , ó cualquiera otra cosa , es la fuente de la 
sublimidad ; nada habríamos adelantado para en­
contrar pensamientos sublimes ni para expresar­
los con toda su fuerza , que es lo importante en 
el Arte de hablar. 

L I B R O I I . 

Sabida cosa es que los cuerpos , aun cuando 
estén formados de la misma materia , se distin­
guen entre sí por su forma exterior , es decir, 
por la situación relativa de las partes de que se 
componen. Así, un cubo y una esfera , ambos de 
oro, se distinguen perfectamente á la vista ó al 
tacto ; pues aunque su materia sea la misma , no 
lo es su forma. Empleada pues esta voz para de­
signar aquello en que los pensamientos se dife­
rencian entre sí , se deja entender que significará 
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«aquella manera particular con que nos es pre-
«sentado cada uno , la cual hace que los dislin-
»gamos unos de otros , aun prescindiendo de las 
«ideas de que se componen y de los signos con 
»que están expresados;" y lo que es mas, aun en 
el caso de que consten de unas mismas, ideas , y 
estén enunciadas estas por unas mismas voces. 
Por ejemplo , en los pensamientos contenidos en 
estas dos frases «vino Pedro" (afirmación) ¿vino 
Pedro ? ( interrogación) las ideas de que constan 
son idénticas, y lo son también las palabras que 
los enuncian ; pero no lo es su forma ó la mane­
ra con que están presentados. La forma del pri­
mero es afirmativa , y la del segundo interrogati­
va. Por este solo ejemplo se puede venir en cono­
cimiento de lo que son las formas , ó como vul­
garmente se dice , las f igu ras de los pensamien­
tos , y de que su número ha de ser infinitamente 
menor que el de estos, porque bajo la forma afir­
mativa , v. gr. se pueden proponer millones. Esta 
es una cosa clara y sencilla , que los gramáticos 
y los retóricos han hecho casi ininteligible. Se­
gún ellos, es sí figura aquella cierta cosa en que 
se distinguen los pensamientos unos de otros, aun 
prescindiendo de las expresiones que los repre­
sentan ; y hasta aquí se han explicado con exac­
titud ; pero han embrollado la materia , cuando 
han dado también el nombre de figuras á todas 
las alteraciones hechas en lo material de las vo­
ces , en su pronunciación , sintaxis , coordinación 
oratoria , y significación; y cuando han distingui­
do en consecuencia seis clases de figuras llamadas 
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de metaptasmo 6 d icc ión , de prosodia , de sin­
taxis ó cons t rucc ión , de s ignif icación, ó tropos; 
de pa l ab ra ó elocución , j de sentencia ó estilo, 
pues cualquiera que sepa lo que significan estos 
nombres , conocerá que solo las últimas, es decir, 
las de sentencia, deben llamarse f igu ra s ; que las 
de d icc ión , prosodia y sintaxis no son otra cosa 
que ciertas licencias, esto es, trasgresiones de los 
preceptos gramaticales, permitidas en ciertos ca­
sos : que las de signif icación son otra especie de 
licencia que a veces nos tomamos de variar la 
acepción usual de algunas palabras : que las de 
elocución no son tampoco mas que ciertas mane­
ras elegantes de combinar las expresiones; y que 
de todos modos nada tienen que ver semejantes 
licencias ni elegancias con aquello que nos hace 
distinguir los pensamientos considerados en sí 
mismos, que es lo único á que racionalmente pue­
de darse el nombre de forma ó figura, por cierta 
analogía que tiene con lo que en los cuerpos se 
llama con este nombre. Por consiguiente , aban­
donando á los gramáticos sus licencias, ó si quie­
ren , sus figuras de metaplasmo , prosodia y sin­
taxis ; reservando tratar de los tropos para cuan­
do hablemos de las expresiones , porque en efec­
to no son otra cosa que expresiones de cierta cla­
se ; y dejando las elegancias de elocución para el 
tratado de la composición de las cláusulas , que 
es adonde pertenecen: solo debo hablar ahora de 
las verdaderas y legítimas figuras, que son las de 
sentencia ó pensamiento. 

Limitándome pues á estas , fácil es conocer 
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que las diferentes formas bajo las cuales presen­
tarnos los pensamientos resultan , ó de su misma 
naturaleza, ó de la situación moral y de la inten­
ción del que habla. En efecto , estamos viendo á 
cada paso en nosotros mismos que de distinta ma­
nera combinamos nuestras ideas cuando queremos 
representar por medio del lenguage las imágenes 
de los objetos trazados en nuestra imaginación, y 
cuando deseamos enunciar simples reflexiones ó 
raciocinios : cuando hablamos en estado de tran­
quilidad interior, y cuando desahogamos nuestro 
corazón haciendo sentir á los demás los varios 
afectos que nos agitan: cuando queremos comuni­
car un pensamiento abierta, franca y directamen­
te , y cuando deseamos presentarle con cierto dis­
fraz y de una manera oblicua. De estos princi­
pios , cuya verdad no me detendré á probar por­
que me parecen evidentes e incontestables, resul­
ta que las formas todas de los pensamientos se re­
ducen necesariamente á cuatro clases generales: 
i.a las que empleamos para dar á conocer los ob­
jetos en sí mismos: 2.a las que usamos para co­
municar simples raciocinios : 3.a las que sirven 
para expresar las pasiones , y Z}-a las que pueden 
adoptarse para presentar los pensamientos con 
cierto disfraz ó disimulo cuando así convenga. De 
esta clasificación resulta ademas con toda claridad 
io que son las formas de los pensamientos ; pues 
se ve que en suma son «las varias modificaciones 
»que estos reciben de la imaginación, la razón, 
»la situación moral y la intención del que habla." 
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CAPITULO 1. 

De las formas propias p a r a dar á conocer 
los objetos. 

Todas las de esta clase pueden reducirse á dos 
especies ; porque si el objeto es único se le des­
cribe , si son varios se enumeran. La forma que 
en ambos casos toma el pensamiento, se llama en 
consecuencia y con toda propiedad, en el prime­
ro descr ipc ión , en el segundo enumerac ión . 

ARTICULO PRIMERO. 

De l a descr ipción y sus varias especies. 

Consiste , como su nombre mismo lo indica, 
en que no contentos con nombrar un objeto , le 
hacemos visible en cierto modo individualizando 
sus propiedades y circunstancias. Los objetos que 
se pueden describir son : los seres abstractos no 
personificados , los objetos materiales inanimados, 
los hechos ó sucesos pasados , los acontecimientos 
futuros, las épocas del tiempo , los sitios , lugares 
ó paysages ; el exterior de una persona verdade­
ra ó ficticia , sus cualidades morales , y las de 
una clase entera. Daré ejemplos de todas estas va­
rias descripciones , porque así como introduci­
das con oportunidad y estando bien hechas son el 
principal adorno de las obras en verso , y hasta 
cierto punto aun de las de prosa ; así también 



cuando están fuera de su lugar 6 hechas con poco 
gusto , son el borrón mas feo de cualquier com­
posición. 

Seres abstractos. 

Estos se describen enumerando sus causas y sus 
efectos. Así Cicerón (pro Marce l lo ) para descri­
bir la gloria enumera sus causas. «Es, dice, una 
«brillante y muy extendida fama que el hombre 
» adquiere por haber hecho muchos y grandes ser-
»vicios, ó á los particulares, ó á su patria, ó á 
»todo el género humano.1' G lo r i a est i l lus t r i s ac 
pervagata multorum et magnorum, vel in suos, 
vel in p a t r i a m , vel in omne genus hominuin f a ­
ma meritorum. \ Qué verdad! Ningún filósofo ha 
definido mejor la gloria. Nótese la bien observada 
gradaciónsuos , p a t r i a m , omne genus homi-
num. En efecto, glorioso es ser útil á sus conoci­
dos , amigos ó parientes, en suma, á varios indi­
viduos; pero mas lo es haber hecho grandes ser­
vicios á la totalidad de sus conciudadanos, y glo­
riosísimo hacérselos á todo el género humano. Cer­
vantes en la tercera parte del Quijote, capítulo g, 
copiando casi literalmente otro pasage del mismo 
Cicerón, describe la historia individualizando sus 
efectos. « Es, dice, madre de la verdad , émula del 
»tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo 
»pasado, ejemplo y aviso de lo presente, adver-
»tencia de lo porvenir." El maestro Pérez de Oli­
va , en el «Diálogo de la dignidad del hombre," 
describió también por los efectos la sabiduría di-
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ciendo. « Esla nos da en el ánimo templanza, alum-
»bra al entendimiento, concierta la voluntad, or-
»dena el mundo, y muestra á cada uno el oficio 
»de su estado. Esta es Reina y Señora de todas las 
»virtudes; esta enseña la justicia y templa la for-
»taleza; por ella reinan los Reyes y gobiernan los 
»Príncipes, y ella halló las leyes con que se rigen 
»los hombres.'* 

Acerca de estas definiciones oratorias basta 
prevenir que sean verdaderas y concisas; y que 
los efectos que se atribuyan al objeto definido, ó 
las causas que se le asignen, le sean peculiares, ó 
no pertenezcan á otros. Tales son las dos de Cice­
rón: la del maestro Oliva es algo defectuosa en 
esta parte, porque dice de la sabiduría cosas que 
convienen mas bien á la virtud en general y á la 
prudencia en particular. Se ve que toma la palabra 
s a b i d u r í a en un sentido muy vago, y no precisa 
bien lo que es peculiar de ella, con exclusión de las 
otras prendas intelectuales y morales del hombre. 

Seres ú objetos materiales inanimados. 

El mismo Cervantes, en el capítulo 16, des­
cribe así graciosamente la cama que á D. Quijote 
le dieron en la venta cuando llegó apaleado por 
los yangüeses. ¿ Solo contenia, dice, cuatro mal 
»lisas tablas sobre dos no muy iguales bancos, y 
»un colchón que en lo sutil parecía colcha, lleno 
« de bodoques, que á no mostrar que eran de lana 
»por algunas roturas, al tiento en la dureza se-
»mejaban de guijarro; y dos sábanas hechas de 
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»cuero de adarga, y una frazada, cuyos hilos 
»si se quisieran contar no se perderia uno de la 
» cuenta." 

Acerca de estas tampoco es necesario encar­
gar sino que sean fieles y animadas, es decir, que 
nos pongan á la vista el objeto con tanta puntua­
lidad , y le retraten tan al vivo que nos parezca 
que le estamos viendo. Tal es la de Cervantes, y 
por ser esta tan buena es inútil citar otras. Malas 
se hallan á cada paso en los escritores que no tu­
vieron tanta habilidad para pintar como el autor 
del Quijote. 

Hechos ó sucesos pasados , sean verdaderos, 
sean f ingidos. 

También nos dará Cervantes un modelo. En el 
capítulo 9 describe así la batalla de D. Quijote 
con el vizcaíno: « Puestas y levantadas en alto las 
cortadoras espadas de los dos valerosos y enojados 
combatientes, no parecía sino que estaban ame­
nazando al cielo, á la tierra y al abismo; tal era 
el denuedo y continente que tenían. Y el primero 
que fué á descargar el golpe fué el colérico vizcaí­
no, el cual fué dado con tanta fuerza y tanta fu­
ria, que á no volvérsele la espada en el camino, 
aquel solo golpe fuera bastante para dar fin á su 
rigurosa contienda y á tocias las aventuras de nues­
tro caballero; mas la buena suerte, que para ma­
yores cosas le tenia guardado, torció la espada de 
su contrario, de modo que aunque le acertó en el 
hombro izquierdo no le hizo otro daño que desar-
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marlo lodo aquel lado, llevándole de camino gran 
parle de la celada con la mitad de la oreja, que 
lodo ello con espantosa ruina vino al suelo deján­
dole muy mal trecho, j Yálarae Dios, y quien será 
aquel que buenamente pueda contar ahora la ra­
bia que entró en el corazón de nuestro manchego, 
viéndose parar de aquella manera! No se diga mas, 
sino que fué de manera que se alzó de nuevo en 
los estribos, y apretando mas la espada en las dos 
manos, con tal furia descargó sobre el vizcaíno, 
acertándole de lleno sobre el almohada y sobre la 
cabeza , que sin ser parte tan buena defensa, como 
si cayera sobre él una montaña, comenzó á echar 
sangre por las narices y por la boca, y por los 
oidos, y á dar muestras de caer de la muía aba­
jo, de donde cayera sin duda si no.se abrazara 
con el cuello; pero con todo esto sacó los pies de 
los estribos, y luego soltó los brazos, y la muía 
espantada del terrible golpe dió á correr por el 
campo, y á pocos .corcovos dió con su dueño en 
tierra." •. 

Estas breves y sueltas narraciones, que ó ha­
cen parte de una historia ó se insertan en obras 
que no son narrativas, están sujetas á las leyes ge­
nerales de toda narración, de las cuales se tratará 
mas adelante. 

Sucesos futuros. 

Cicerón, en la 4.a Catilinaria, presenta un be­
llísimo ejemplo de esta especie de descripción, pin­
tando un suceso que no se habia verificado aun 
ni llegó á verificarse, á saber, el incendio de Ro-
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ma por los Conjurados. Dice así: « Me parece que 
»veo á esta ciudad, la lumbrera del orbe, el alca-
»zar de todas las naciones, ardiendo de repente 
»por todos lados, y arruinándose: mi imaginación 
«me representa montones de míseros ciudadanos 
»insepultos entre las ruinas de la patria; y estoy 
«mirando el semblante furioso de Cethégo, loco 
»ya de alegría al veros á vosotros degollados." 
Videor m i h i hanc urbem videre lucem orbis fer­
r a r um , atque arcem omnium gen t ium, súbi to 
uno incendio concidentem: cerno animo sepul­
ta in p a t r i a miseros > atque insepultos acervos 
c iv ium: versatur mih i ante oculos aspectus Ce-
theg i , et f u r o r i n vestra ccede bachantis. Lás­
tima es que en un pasage vehemente, y en medio 
del verdadero lenguage de una imaginación aca­
lorada , tropecemos con aquella estudiada contra­
posición, « s e p u l t a in patria...... insepultos acer­
vos civium'' que en la traducción he cuidado de 
evitar. 

Ya se deja entender que esta especie de raptos, 
por los cuales nos trasladamos en imaginación á 
ver y pintar sucesos que aun no han llegado, no 
pueden emplearse con oportunidad y verosimilitud 
sino cuando la fantasía del escritor se supone muy 
conmovida y acalorada. Tal es la situación en que 
Cicerón se hallaba cuando aventuró el que acaba­
mos de ver. 

Una época del tiempo. 

Queriendo Virgilio hacer resaltar el estado de 
agitación en que se hallaba Dido al hacer los pre-
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paralivos para quitarse la vida, describe la tran­
quilidad apacible de aquella fatal noche en estos 
hermosísimos versos. 

N o x crat, et placidum carpebant fessa soporem 
cor por a per térras : silvceqae, et sceva quicrant 
cequora ; cum medio volvuntnr sidera lapsu , 
cum tacet omnis ager ; pecudes, piclceque volucres, 
quecque lacas late l íquidos, quceqae áspera damis 
rura lenent, somno positce sub noetc s i lent i , 
lenibant curas et corda oblila laborum. 
¿4t non infe l ix animi Phcenissa ^'c. 

Era la noche y hora en que los astros 
están en la mitad de su carrera; 
y los mortales en el orbe todo, 
rendidos del trabajo a la fatiga, 
de plácido reposo disfrutaban. 
El viento no agitaba las florestas , 
el turbulento mar estaba en calma, 
y en silencio los campos. Los ganados, 
y las pintadas aves, así aquellas 
que moran en las líquidas lagunas, 
como las que se albergan en terrenos 
erizados de espesos matorrales, 
en los brazos del sueño sus amores 
olvidaban, y el hombre sus cuidados: 
j alto don de la noche silenciosa! 
No así Dido infeliz &c. 

En la traducción de los últimos versos me he 
tomado alguna libertad, porque (sea dicho con 
todo el respeto que se merece un poeta como Vir­
gilio, y con toda la desconfianza que cualquiera 
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debe tener al criticarle) lo de lenibant curas , re­
ferido á los animales, no es muy exacto: y estoy 
por creer que aquí falta un verso, en el cual, vol­
viendo á los hombres, dijese el poeta que con el 
sueño olvidaban sus cuidados y reparaban sus 
fuerzas. Por esto he dicho de los animales, que 
mientras duermen olvidan sus amores, y he refe­
rido los cuidados al hombre, que es de quien 
puede decirse con propiedad que los tiene y los 
olvida mientras duerme. Sea de esto lo que fuere, 
veamos ahora el mismo cuadro trazado por otro 
poeta, y se observará prácticamente la diferencia 
que hay entre un escritor de fino y delicado gus­
to , y otro que no le tiene tan puro, aunque por 
otra parte sea hombre de gran talento, agudo in­
genio, y mucha doctrina. Este es nuestro Que vedo, 
que en la Si lva a l s u e ñ o , queriendo imitar este 
pasage de Virgilio, dice : 

Con pies torpes al punto ciega y f r i a , 
cayó de las estrellas blandamente 
la noche tras las pardas sombras mudas , 
que el sueño persuadieron á l a gente. 
Escondieron las galas á los prados, 
estas laderas, y sus p e ñ a s solas 
duermen ya entre sus montes recostados. 
Los mares y las olas 
si con algún acento 
ofenden las orejas, * 
es que entre sueños dan a l cielo quejas 
del yer to lecho j duro acogimiento 
que blandos hallan en los cerros duros. 



60 
Los arroyuelos puros 
se adormecen al son del llanto mió, 
y á su modo también se duerme el rio. 

Con sosiego agradable 
se dejan poseer de tí 1 las flores; 
mudos están los males, 
no hay cuidado que hable, 
faltan lenguas y voz á los dolores; 
y en lodos los mortales 
yace la vida envuelta en alto olvido: 
tan solo mi gemido 
pierde el respeto á tu silencio santo &c. 

Omitiendo por ahora algunos descuidillos que se 
pueden notar en este pasage de Quevedo (y no es 
el peor que se halla en sus obras) observaremos 
solamente que aquello de que «las peñas duer-
»men" es impropio. Por cierta razón, que á su 
tiempo veremos, se dice que duermen aquellas co­
sas que estando ordinariamente en agitación, como 
las aguas corrientes ó las olas del mar, quedan al­
guna vez paradas ó quietas; pero las peñas, que 
nunca se mueven ni pueden ser agitadas por el 
viento, ¿ cómo han de dormir porque sea de no­
che ? ¿ No vió el buen Quevedo que tan dormidas 
están á las doce del dia como á las dos de la ma­
ñana ? ¿Y qué diremos de aquellos mares y aque­
llas olas que entre sueños dan quejas a l cielo de 
que siendo ellos blandos hallan en los cerros du­
ros un lecho yerto y un duro acogimiento ; lo 

1 Habla con el sueño. 
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cual, traducido en racional, quiere decir que el 
mar estaba tan en calma, que solo se oia el ligero 
ruido que sus mansas olas hacian en las peñas de 
la orilla ? ¿ Puede alambicarse mas un pensamien­
to , ni expresarse con mas afectación ? Y en Virgi­
lio ¿ hay algo que se parezca á esto ? Nada. Las 
mismas ideas en el fondo ¡con cuánta sencillez y 
verdad están expresadas! «el borrascoso mar en 
«calma, los campos en silencio, los hombres que 
«rendidos del trabajo gozan ya de plácido reposo, 
»los animales mismos entregados al descanso, la 
«noche silenciosa, los astros en la mitad de su car-
»rera;" he aquí un cuadro perfecto: el de Que-
vedo tiene algunos borrones. 

Edif ic ios i sit ios , pajsages. 

Descripciones de esta clase se hallan á cada pa­
so en los poetas. Virgilio tiene en el libro L la del 
puerto cerca de Cartago, adonde pasada la tormen­
ta llegó Eneas con parle de sus naves; en el VI. la 
de los Campos Elíseos, y en todas sus obras otras 
varias que seria largo copiar; pero que todo poe­
ta debe leer y releer. Homero tiene muchas bellí­
simas por su concisión, exactitud y sencillez, que 
igualmente omitiré; porque lo importante en este 
punto no es acumular ejemplos, sino prevenir á 
los escritores, particularmente á los poetas, que se 
guarden mucho de una manía muy común en los 
que no han tenido un gusto tan puro como Virgi­
lio y Homero; la de querer describir todos los ob­
jetos de que hablan, creyendo que la poesía con-
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siste en hacinar unas sobre oirás sin discernimien­
to alguno, prolijas, hinchadas, inoportunas, mo­
nótonas y trivialísimas descripciones. Cuando uno 
de los grandes maestros nos ha descrito ya, por 
ejemplo, una verde y amena pradera esmaltada de 
flores, rodeada de frondosos y entretejidos árboles 
que apenas dejan paso por entre sus ramas á los 
ardientes rayos del sol, y regada por las cristali­
nas aguas de un manso arroyuelo &c. &c., es in­
útil que los demás, siempre que hablen de prados, 
nos repitan la misma descripción, ó que procuran­
do variarla, la echen á perder con alguna añadi­
dura impertinente ó impropia. Boileau censuró ya 
juiciosamente en su arte p o é t i c a esta pueril ma­
nía de querer describir menudamente todos los ob­
jetos. Y aunque él aludía á Escuderi y otros poe­
tas franceses, parece que habla de nuestros épicos, 
y señaladamente de Valbuena en su Bernardo. Nin­
gún poeta antiguo ni moderno ha tenido igual pru­
rito de describir; pero entre sus innumerables y 
larguísimas descripciones no hay una sola que sea 
perfecta y oportuna, y esté ceñida á los límites que 
señalan el arte y el buen gusto. Al contrario, to­
das ellas son ó intempestivas ó redundantes; y sus 
bellezas, si alguna tienen, están siempre mezcla­
das con notables defectos, ya en los pensamientos, 
ya en la manera de expresarlos. Para que la des­
cripción de un objeto material sea buena, supo­
niendo que esté introducida con oportunidad, ha 
de ser tal que un pintor pueda por ella hacer un 
cuadro que represente el objeto descrito: y en efec­
to, tales son las de Virgilio, y las de los buenos 
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poetas. Pues si por este principio liemos de juzgar 
las de Valbuena ¿ cuál sera la que pueda conten­
tar á un hombre de buen gustp? ¿Qué pintor, por 
ejemplo, podrá representar en un cuadro el casti­
llo de la Fama por la descripción de Valbuena, 
que empieza así? 

Ent re i a t i e r ra , e l cielo , e l mar jr e l viento 
un soberbio castillo está labrado; 
que aunque de huecos aires su cimiento 
y en f r á g i l e s palabras amasado, 
basa no tiene de mayor asiento 
el mundo, ni los cielos se le han dado: 
pues solo á él y su muralla fuerte 
no ha podido escalar ni entrar la muerte. 

Dejemos las siete mortales octavas que siguen, que 
son del mismo jaez, y en las cuales está mezclada 
la pintura de la Fama con la descripción de su pa­
lacio ó castillo; y dígasenos si habrá en el mundo, 
no digo un pintor que pueda dibujar sobre la tela, 
pero ni un hombre que pueda representarse en su 
imaginación un castillo labrado entre la tierra, el 
cielo, el mar y el viento (¿qué sitio será este? Se­
rán los espacios imaginarios), cuyo cimiento es de 
huecos aires, y el cual está amasado en frágiles pa­
labras. Los mas disparatados sueños de un enfer­
mo, como Horacio llamó á extravagancias menos 
absurdas, han de ser por necesidad mas concerta­
dos y coherentes, porque la imaginación mas de­
lirante no puede forjar un objeto monstruoso sino 
reuniendo partes materiales y visibles, de las cua-

TOMO i . 6 
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Ies podemos formar idea. Mas de un edificio ama­
sado de palabras y de un cimiento de aire hue­
co ¿quién se la formará? 

Descripción del exterior de una persona 
verdadera. 

Es la de un hombre, una muger, un ángel si 
se aparece en forma humana, y aun los animales, 
aunque á estos no se puede dar en rigor filosófico 
el título de persona. Cicerón, en la oración post 
reditum in senatu, describe así el exterior del 
Cónsul Gabinio cuando se presentó al pueblo pa­
ra apoyar la ley del tribuno Clodio, por la cual se 
desterraba á Cicerón. «Presentóse, dice, el respe-
»tabley magestuoso varón (ironía) soñoliento, em-
»briagado, débil y pálido por sus lascivos desór-
»denes, el cabello bañado en olorosos ungüentos 
»y rizado hácia la frente, los ojos cargados, los 
»carrillos caldos, la voz balbuciente como de un 
«beodo ¿kc." P r i m u m processit (qua auctorita-
te vir ! ) yini-f somni i , s tupri p l enas , madente 
coma, composito cap i l lo , g rav i tas ocul is , f luen-
tibus buccis, pressa voce, et temulenta. Cervan­
tes tiene en este género algunas bellísimas; por 
ejemplo la de Maritornes (Quijote, part. I., capí­
tulo 16.) «Servia, dice, en la venta una moza as-
»turiana, ancha de cara, llana de cogote, de na-
w riz roma, de un ojo tuerta, y del otro no muy 
»sana. Verdad es que la gallardía del cuerpo su-
»plia las demás faltas; no tenia siete palmos de los 
»pies á la cabeza, y las espaldas, que algún tan-
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«lo le cargaban, la hacían mirar ai suelo mas de 
»lo que ella quisiera." Obsérvese que en esta des­
cripción por ser jocosa, y por serlo el tono de la 
obra, vienen bien algunas expresiones familiares 
y aun bajas, como cogote , tuerta , roma ; pero 
no seria lo mismo en una descripción seria, y en 
una composición que exigiese tono elevado. No es 
ni con mucho tan perfecta, aunque tiene rasgos 
muy bellos, esta de Lope (Jerusalen, lib. II.) Des­
cribe la persona de Saladino, y dice: 

Adornada de un negro remolino, 
cual novillo feroz tostado y hosco, 
la frente, de un color trigueño oscuro, 
era en su torre e l mas soberbio muro. 

Pobladas cejas, ojos negros graves, 
sangrientas niñas de color fogosa; 
corva nariz (por Ciro, ó por las aves 
símbolo del imperio, en Persia hermosa) 
cercaba las mejillas insuaves 
híspida barba, rígida y cerdosa; 
los bigotes, que en punta se adelgazan, 
los ojos con ser sujos amenazan. 

La gruesa boca alegre descubría 
bien puestos dientes; grueso y alto cuello, 
dispuesto cuerpo, y miembros que podía 
la escultura medir del pie al cabello. 

Ya he dicho que en Lope casi siempre se ha­
llan mezcladas bellezas, tal vez de primer orden, 
con faltas groseras que hoy evitaría un principian­
te; efecto del mal gusto que dominaba en su tiem-
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po. Aquí tenemos otra prueba, y cada página su­
ya las ofrece. Al lado de algunas bien entendidas 
pinceladas, como «pobladas cejas, ojos negros gra-
»ves; híspida barba, rígida y cerdosa; grueso y 
»alto cuello"; tenemos una frente que en la tole­
re de Saladino es el mas alto muro , unos bigo­
tes que amenazan á los ojos aunque son suyos ^ y 
la pedantesca observación hecha al paso de que la 
nariz corva se tenia en Persia por hermosa, ó por­
que asi era la de Ciro, ó porque es corvo el pico 
del águila, símbolo del Imperio. 

En confirmación de lo que he dicho acerca de 
las descripciones de Valbuena, copiaré otra suya. 
Es la de la hechicera Arleta, cuando por medio de 
«us encantos se muestra á Ferragut con el exte­
rior de una sin igual belleza: está en el libro VIL, 
y dice así: 

De poca edad y mucha hermosura 
n iña de alegre gusto p a r e c í a ; 
la frente un claro cielo, en cuya altura 
sobre l a nieve el so l resplandecia; 
de gentil cuerpo y agradable hechura, 
el rostro del color que nace el dia, 
la garganta gentil, y el blanco pecho 
de frescas rosas y jazmines hecho. 

Dado al descuido un nudo en el cabello, 
donde el sutil amor quedó enredado 
p a r a hacer lazos y m a r a ñ a s de ello 
y e l pensamiento atar a l mas delgado ; 
dos arcos de un dorado y sutil vello 
de cien flechas j mas cada uno armado, 
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que van volando y dan en las enlrafías, 
al mover de las cejas y pestañas. 

Dos mayos de azucenas y claveles 
en un verano, son sus dos mejillas; 
sus dulces labios de coral, rieles 
con que rie el placer por sus orillas: 
de aljofarados dientes dos caireles, 
v en cada uno un mil lón de maravi l las : 
verdes sus ojos, y sus luces bellas 
m i l soles, que son poco mil estrellas. 

Los tiernos pechos dos pequeñas pomas 
de rosas hechas y apretada leche; 
de un rea l valle de amor menudas lemas 8cc. 

Aquí, á excepción de tres ó cuatro rasgos bien di­
bujados y que pudieran entrar en una buena des­
cripción, todo lo demás es bambolla, hinchazón, 
mal gusto, impropiedad y algarabía. Una frente 
que es un claro cielo, en cuya altura resplandece 
el sol sobre la nieve, sin duda para decir que sien­
do la frente blanca el cabello era rubio; un nudo 
dado en el cabello, en cuyo nudo el sutil amor 
quedó enredado para hacer lazos y marañas de ello 
(la gramática exigía de él), y atar el pensamien­
to al mas delgado: (¿qué quiere decir esto? ¿quién 
es el mas delgado?) Unos arcos de vello armados 
de cien flechas y mas, unos labios que son rieles 
con que el placer rie por sus orillas, unos caire­
les de dientes, en cada uno de los cuales hay un 
millón de maravillas; unos ojos verdes (¡qué her­
mosos serían!), cuyas luces bellas son mil soles 
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(no era malo si cada uno de ellos era un sol; pe­
ro ¿mil? ¿quién podría resistir tanta luz y tanlo 
calor?), porque rail estrellas son poco; y finalmen­
te dos pequeñas pomas hechas de rosas y leche 
apretada, y que son menudas lomas en un real 
valle de amor: ¿es esto, no digo describir poéti­
camente, pero ni siquiera hablar como racional? 
Por el contrario, veamos todavía otra del inmor­
tal Cervantes , que en el prólogo del Quijote des­
cribe asi el exterior y ademan de un escritor pen­
sativo, ce Muchas veces tomé la pluma para escribi­
dla (la prefación), y muchas la dejé por no saber 
»Io que escribirla; y estando una suspenso , con el 
»papel delante, la pluma en la oreja, el codo en 
»el bufete y la mano en la mejilla, pensando lo 
»que diria, entró á deshora un amigo mió &c." 
Hé aquí un cuadro acabado, que un pintor puede 
inmediatamente trasladar á la tela : hé aquí lo que 
se llama describir con verdad y copiar la natura­
leza ; hé aquí el hombre que tenia gran talento 
para describir, y que en esta prenda y otras mu­
chas de las que constituyen un escritor, no cono­
ce igual entre nosotros. Léanse tantas descripcio­
nes de todas clases como hay en sus obras , y se 
verá que ninguno de nuestros autores de prosa ó 
verso puede competir con él en el talento de pin­
tar. Por eso es el mejor y el primero de nuestros 
escritores. Porque, no lo dudemos, este arte de po­
ner á la vista del lector los objetos con tanta ver­
dad y tan al vivo como si estuviesen presentes, es 
el secreto de los grandes maestros; es un talento 
raro y precioso, que no se suple con relumbrones, 
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naciones do parles que no están ni pueden estar 
reunidas en la naturaleza , ni forman un todo re­
gular. Estos fantásticos seres criados por una des­
arreglada imaginación, son cabalmente la cabeza 
humana unida al cuello de caballo con plumas de 
varios colores, de que habla Horacio. 

P i n t u r a de persona ficticia. 

Así se llaman los seres morales y abstractos, 
como las virtudes , los vicios, la fama, el deley-
te &c. cuando les damos cuerpo ó los personifica­
mos. Tal es la bellísima pintura de la F a m a en 
Virgilio, lib. IV. de la Eneida, y tal esta de la 
Envid ia en Ovidio (lib. II. de los Metamorfóseos). 

Pal lor in hore sedel, macies in carpore tolo ; 
nusquam recta acies; libent rabigine ¿lentes; 
pectora felle virent; l ingua est suffusa veneno; 
risas ahest, n i si quem visi moveré dolores. 

Pálido rostro, cuerpo descarnado, 
atravesada vista, negro diente, 
hiél en el corazón, lengua bañada 
en veneno mortal, risa ninguna; 
sino cuando se goza y se sonríe 
al ver ágenos males y dolores. 

Pongamos ahora al lado de estíj concisa y signifi­
cativa pintura varias de la misma clase que Lope 
reúne en el libro VII. de su Jerusalen, y se verá 
lo que va de un verdadero poeta á un amplifica-
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dor de frases. Habla del consejo tenido por Luz­
bel para impedir el arribo de los cruzados á Pa­
lestina ; y después de decir que á su voz alzaron 
la frente los siete pecados capitales, los descri­
be así: 

La soberbia en figura de gigante, 
armada de blasfemias y de voces, 
se le puso colérica delante 
con rail sierpes voraces y veloces. 
Cerradas las dos manos de diamante, 
la caduca avaricia los feroces 
miembros movió de un lago de oro ardiente; 
T á n t a l o de ambición eternamente. 

Hermosa, aunque en figura de sirena, 
de los pechos abajo cabra informe, 
la lascivia volvió la cerviz, llena 
de vivo azufre, al capitán enorme. 
La envidia vil, á quien su propia pena 
le dieron por castigo mas conforme ; 
su mismo corazón, por dar oidos, 
apartó de sus dientes carcomidos. 

Gruesa, membruda , colorada y f r e sca , 
el vientre grande, la garganta l a r g a , 
se alzó la gula que entre carne y pesca 
á un vaso baóanal la mano alarga. 
La frenética furia que refresca 
cólera requemada y hié l amarga , 
paró la ira : y solo la pereza 
no levantó del suelo la cabeza. 

Omitiendo aquí varias observaciones, que serán 
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mas oportunas en otro lugar, nótese únicamente 
la falta de gusto con que están escogidos casi to­
dos los rasgos característicos de los vicios, y el 
tono burlesco con que están trazados algunos de 
los que pueden convenirles; jocosidad incompati­
ble con el tono serio, grave y magestuoso de la 
Epopeya. Pero nótese también cuán feliz y vigo­
rosa es la última pincelada, 

ce y solo la pereza 
no levantó del suelo la cabeza." 

Descr ipc ión de las cualidades morales 
de un individuo. 

Cervantes en el capítulo XIII., parte \ . del 
Quijote, describió así las de Grisóstomo. «Este 
«cuerpo, señores (dice su amigo Ambrosio ), que 
»con piadosos ojos estáis mirando, fué deposita-
»rio de una alma en quien el cielo puso infinita 
«parte de sus riquezas. Ese es el cuerpo de Gri-
»sóstomo, que fué único en el ingenio, solo en la 
»cortesía, extremo en la gentileza, fénix en la 
y< amistad, magnífico sin tasa, grave sin presun-
» cion, alegre sin bajeza, y finalmente primero en 
»todo lo que es ser bueno, y sin segundo en todo 
»lo que fue ser desdichado." Este retrato, que es 
bueno en boca de Ambrosio porque este habla y 
debe hablar el lenguage de un estudiantón de 
aquel tiempo, no lo seria tanto en boca del au­
tor y en una obra de otro género, porque pa­
recería dibujado con demasiada simetría y recar-
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gado de conlrasles estudiados. Pero aun así po-
dria pasar por modelo al lado del siguiente de 
Yalbueua. En el libro III. del Bernardo quiso ha­
cer el retrato de un tal Altravicio, personage que 
no vuelve á parecer en todo el poema; circuns­
tancia por la cual, aun estando bien hecho, era 
inútil é inoportuno. Pero es como todas las des­
cripciones suyas que ya hemos visto, y otras mu­
chas que pudieran citarse. Dice as.í: 

Venia en el servicio del Rey Casto, 
Altravicio, un f a n t á s t i c o mancebo, 
de aguda p r e s u n c i ó n , de ingenio vasto, 
de antiguas vidas un archivo nuevo : 
Momo de habilidades, cuyo pasto 
fué siempre decir mal, y de este cebo 
sacó por menor paga y mayor mengua 
dos riendas en la cara y no en la Lengua. 

Autor de extraordinarias opiniones, 
vano, hablador, baraja de p o r f í a s , 
tan lleno de r a z ó n y de razones 1 
que venciera con ellas un G o l i a s ; 
adulador , quimera de invenciones ; 
y p o r dar en privado aquellos dias, 
y fingirse algo allí donde era nada , 
al Rey acompañaba en la jornada. 

Sobre semejante retrato nada hay que decir. Cual­
quiera ve que en todo él no hay mas rasgos bue­
nos que cuatro «de ingenio vasto, vano, habla­
dor , adulador," que todo el resto es detestable, y 
que escribir de esta manera, no es como quiera 
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no saber retratar las cualidades intelectuales y 
morales de un hombre, es no tener sentido co­
mún. Fácil seria demostrar que todas las expresio­
nes notadas con letra bastardilla son de pésimo 
gusto; pero esto seria malgastar el tiempo: ellas 
mismas lo están diciendo. 

Descr ipción de las cualidades morales, no de 
un individuo p a r t i c u l a r , sino de una clase 

entera. 

El griego Teofrasto escribió una obra entera 
sobre varios de estos caracteres morales; los vein­
te y ocho que nos quedan están trazados con 
maestría, y escritos con aquella sencillez y natu­
ralidad que admiramos en los escritores griegos 
del buen tiempo. La Bruyere, el primero que en­
tre los modernos publicó una obra de la misma 
naturaleza y con el mismo título, tiene muchos 
rasgos felicísimos, y que prueban un gran cono­
cimiento del corazón humano; pero en general 
hay demasiada sutileza y poca naturalidad en sus 
largas descripciones. Como estos caracteres tra­
zados de propósito son bastante extensos, daré 
para muestra algunos mas breves tomados de es­
critores nuestros. Cervantes por ejemplo (en la 
Calatea) dice del zeloso. « En siendo el amante ze-
H loso; conviene que sea, como lo es, traidor, 
wastuto, revoltoso, chismero, antojadizo, y aun 
»mal criado. Y á tanto se excede la zelosa furia 
»que le señorea, que á la persona que mas quie-
»re es á quien mas mal desea. Querría el amante 
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Mzeloso que solo para él fuese su dama hermosa, 
»y fea para todo el mundo: desea que no tenga 
«ojos para ver mas de lo que él quisiere, ni oi-. 
»dos para oir, ni lengua para hablar; que sea 
» retirada, desabrida, soberbia y mal acondieio-
»nada: y aun á veces, apretado de esta pasión 
»diabólica, desea que su dama se muera Cual-
»quiera sombra le espanta, cualquiera niñería 
«le turba, y cualquiera sospecha falsa ó verda-
»dera le deshace." 

En el Hipól i to y A m i n t a de D. Francisco 
Quintana se dice « que los vanagloriosos son aque-
x>llos á quienes el viento de la jactancia levanta 
»sobre sí mismos; los que procuran que injusta-
»mente los veneren; los que favorecen á los adu-
» ladores 5 los que quieren enseñar, cuando para 
»sí no saben; los que intentan ser tenidos por doc-
»tos en lo que no entienden; los que se huelgan 
»de que se crean de ellos cosas grandes; los que 
»en las palabras son tan graves, que se escuchan; 
»los que son en prometer veloces y en dar limi-
»tados 8cc." 

Acerca de estos caracteres se debe prevenir 
lo mismo que de los retratos de los individuos se 
dirá en otro lugar, á saber, « que deben ser muy 
«verdaderos ó fielmente copiados de la nalurale-
»za, no de pura imaginación; y que las faccio-
»nes, por decirlo así, de la clase retratada sean 
»de tal modo las suyas que no puedan convenir 
»á otra." El último que he citado tiene algun de­
fecto en esta parte. No así el siguiente de Saave-
dra, en sus Empresas, en el cual hace el retrato 
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moral, no de un individuo ó clase parlicuíar sino 
del hombre en general. Ya se deja entender que 
de los vicios y defectos comunes de que habla , son 
excepciones honrosas los hombres virtuosos que 
saben refrenar sus pasiones. «Es, dice, el hom-
»bre el mas inconstante de los animales, á sí y 
»á ellos dañoso. Con la edad, la fortuna, el inte-
»res y la pasión se va mudando Sabe disimu-
»lar y tener ocultos largo tiempo sus afectos: con 
»palabras, la risa y las lágrimas encubre lo que 
»tiene en el corazón; con la religión disfraza sus 
«designios, con el juramento los acredita, y con 
»la mentira los oculta. Obedece al temor y á la 
»esperanza ; los favores le hacen ingrato, el man-
»do soberbio ,. Escribe en cera los beneficios 
»que se le hacen; las injurias recibidas, en mar-
»mol El amor le gobierna, la ira le manda. En 
»la necesidad es humilde y obediente; y fuera de 
»ella arrogante y despreciador. Lo que en sí ala-
»ba ó afecta , le falta. Se juzga fino en la amistad, 
wy no la sabe guardar. Desprecia lo propio, y am-
«biciona lo ageno. Cuanto mas alcanza, mas de-
»sea. Con las gracias ó acrecentamientos ágenos 
)>le consume la envidia. Ama en los demás el ri-
»gor de la justicia, y en sí la aborrece." Este cua­
dro es verdadero, y está enérgicamente dibuja­
do. Solo fatiga un poco leer de seguida tantas 
cláusulas breves, corladas y simétricas; pero este 
es el carácter, ó por mejor decir, el defecto ge­
neral del estilo de Saavedra. 
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A R T I C U L O S E C U N D O , 

Enumerac ión . 

Por los varios ejemplos que he citado de toda 
clase de descripciones ha podido verse ya que es-
las se hacen, ó enumerando simplemente las par­
les, cualidades y circunstancias del objeto, ó di­
ciendo ademas algo de cada una de ellas. Mas co­
mo se pueden enumerar también cosas que no 
sean rasgos descriptivos, y decir algo de cada una 
de ellas; se han considerado estas dos formas co­
mo distintas de la descripción, y se distinguen con 
nombres particulares. La simple enumeración se 
llama enumerac ión de partes\ la enumeración 
acompañada de afirmaciones ó negaciones sobre 
cada una de las cosas enumeradas, dis t r ibución. 

Simple enumerac ión . 

Tal es entre otras de Cicerón la que en la se­
gunda Catilinaria hizo de todas las gentes de ma­
la conducta que eran amigos de Catilina ; dice asi: 
¿ Q u i s tota I t a l i a veneficies ? Quis la t ro? Quis 
sicarius? Quis p a r r i c i d a ? Quis testamentorurn 
suhjector ? Quis circumscriptor ? Quis ganeo? 
Quis nepos ? Quis adulter ? Quce mulier infa-
mis? Quis corruptor juventutis ? Quis co r ru -
ptus ? Quis perditus ? q u i se cum Cat i l ina non 
famil iar issime vixisse f a t ea tu r ? " «¿Qué enve-
jmenador hay en toda Italia, qué salteador de 
wcaminos, qué asesino, qué parricida, qué falsiíi-
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«caclor de testamentos, qué estafador, qué diso­
luto, qué disipador, qué adúltero, qué muger 
winfame, qué corruptor de la juventud, qué joven 
»voIuptuoso, qué hombre perdido, que no confie-
»se haber vivido con Catilina en la mas íntima 
«familiaridad?" No he traducido literalmente g a -
neo y nepos; porque los términos que exactamen­
te les corresponden en castellano son bajos. 

Cervantes hace en el prólogo del Quijote una 
muy buena enumeración de las circunstancias 
que favorecen á un escritor para que sus obras 
sean perfectas, y de que él carecia cuando com­
puso la suya, hallándose, como se hallaba, en 
una cárcel, «donde toda incomodidad tiene su 
«asiento, y donde todo triste ruido hace su habi­
tación." «El sosiego, dice, el lugar apacible, la 
«amenidad de los campos, la serenidad de ¡os cie-
«los, el murmurar de las fuentes, la quietud del 
«espíritu, son grande parte para que las musas 
«mas estériles se muestren fecundas, y ofrezcan 
«partos al mundo que le colmen de maravilla y 
«de contento." 

No es de este gusto una enumeración de Lope 
en el libro IX. de la Jerusalen. Contando cómo el 
mágico Majadal intentó impedir á los Cruzados el 
desembarco en Palestina poniendo á la entrada 
del puerto de Jope un barco lleno de animales 
ponzoñosos, no perdió la ocasión de lucir su eru­
dición; y así, después de haber dicho que Majadal 

con cien esclavos parte 
ai monte de Seniz y Antipatrida, 
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en cuya sierra y campo los reparte, 
ya con encanto, ya con red tendida; 
para que con industria, ingenio y arte 
toda serpiente venenosa asida, 
hinchesen un navio, que la entrada 
estorbara á Ricardo y á su armada: 

en lugar de pasar inmediatamente á referir que 
así se hizo, y cómo los cristianos superaron este 
obstáculo, lo cual hubiera sido saber contenerse 
en los límites que prescriben las reglas mas comu­
nes de toda narración; se detiene a darnos la si­
guiente lista de todos los animales venenosos que 
se conocen, y aun de muchos que nunca han exis­
tido sino en el pais de las fábulas, y dice: 

Aspides, sapos, quencris, sipedones 
y de Rindaco sierpes voladoras; 
víboras, hemorroidas, icneumones; 
medites, de la arena moradoras; 
pórfiros indios, hepas y dragones; 
salpingas, de la trompa imitadoras; 
con doblada cabeza anfesibenas, 
y salamandrias de veneno llenas. 

Dipsas, y equidnos de cruel terreno; 
natrices, crocodilos, angos, faras; 
las culebras que dejan el veneno 
antes que beban en las fuentes claras; 
el cancro ponzoñoso, de pies lleno; 
los jáculos que vuelan como jaras, 
los que el amor inspi ran , los esquíneos 
que por los prados van corriendo á brincos: 
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Las ceraslas que engañan á las aves, 

víboras, esteliones y quelidros; 
el basilisco, á quien las sierpes graves 
huyen; los veneníferos enidros, 

¡Qué insufrible pedantería! 
De la misma clase, pero mucho mas desatina­

da, pedantesca é indecente, es una de Valbuena 
en el libro XVIil. del Bernardo, cuando al descri­
bir la cueva del mágico Tlascalan , hace un in­
ventario de todas las baratijas que habia en ella. 
No la copiaré por demasiado larga, como que tie­
ne nada menos que sesenta y cuatro versos; por­
que hay en ella expresiones que ni aun como cita 
pueden entrar en esta obra, y porque para mues­
tra del gusto de su autor en materia de enumera­
ciones basta la ya citada de Morgante. El que 
tenga estómago y paciencia puede leerla en el ori­
ginal, y verá que desde que Apolo es Apolo y las 
Musas Musas no se ha escrito jamás en ninguna 
lengua cosa de tan depravado gusto. Y lo mejor 
es que al catálogo de los utensilios mágicos sigue 
inmediatamente otro de las piedras preciosas que 
adornaban la cueva, ocupa siete octavas, y, si 
cabe, es peor que la antecedente, por los errores 
vulgares que contiene acerca de las virtudes ocul­
tas y milagrosas de ciertas piedras. 

E n u m e r a c i ó n con dis t r ibución. 

Esta, corno he dicho, añade á la simple enu­
meración el afirmar ó negar algo de cada una de 

TOMO i . 7 
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las cosas que se enumeran. Así Cicerón, enume­
rando irónicamente en la oración p ro Milone lo­
dos los que habian senlido la muerte de Clodio, 
dice de cada uno cosas distintas. Estas son sus pa­
labras. P . Clod i i mortem cequo animo f e r r é ne-
mo potest: luget senatus, mceret equester ordo, 
tota civitas confecta senio est, squalent mu-
nic ip ia , afflictantur colonice; a g r i denique ipsi 
tam heneficum, tam salutarem, tam mansue-
tum civem desiderant. «Inconsolables están todos 
»por la muerte de Clodio: llora el Senado, el ór-
»deii ecuestre está lleno de tristeza, y la ciudad 
«entera traspasada de dolor; los Municipios se vis-
»ten de luto, las colonias se afligen, y los campos 
«mismos echan de menos á tan benéfico, tan útil 
»y tan pacífico ciudadano." 

Cervantes tiene también una buena distribu­
ción en el capítulo II., parte I,, cuando dice: «He-
»clias pues estas prevenciones no quiso (D. Qui-
»jote) aguardar mas tiempo á poner en efecto su 
«pensamiento, apretándole á ello la falta que él 
«pensaba que hacia en el mundo su tardanza, se-
«gun eran los agravios que pensaba deshacer, 
^tuertos que enderezar, sinrazones que enmen-
r>dar, abusos que mejorar, y deudas que satis-
vjacer. 

Para emplear con oportunidad estas dos for­
mas, téngase presente que la distribución supone 
mas tranquilidad en el que habla, y la simple 
enumeración cierto grado de viveza y movimiento 
en la fantasía. Las circunstancias indicarán al es­
critor cuál de ellas deberá preferir en cada caso, 
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como también si convendrá ó no individualizar 
una idea general enumerando las particulares que 
comprende; porque esto, si se hace sin discerni­
miento, conduce al estilo difuso ó asiático. Este 
es, se puede decir, el defecto capital de casi todos 
nuestros poetas. En cogiendo entre manos un pen­
samiento que abrace una serie de ideas, ó un 
todo compuesto de muchas partes, no paran hasta 
haber individualizado prolijamente aquellas, ó ha­
ber hecho de todas estas una fastidiosa enume­
ración. 

CAPITULO II. 

De las formas propias del que raciocina 
ó discurre. 

No se comprenden bajo este título las formas 
lógicas del raciocinio, conocidas en las escuelas 
con los nombres de si logismo, entimema &c. 
Aquí se trata de las formas oratorias que emplea 
para presentar sus pensamientos un hombre que 
discurre tranquilamente, y quiere mas bien ins­
truir á los que le oyen que conmoverlos e infla­
marlos. Fácil es conocer que en este caso coordi­
na simefrica y paralelamente sus ideas, oponien­
do unas á otras las que son contrarias; con­
cede en parte é hipoté t icamente lo mismo que 
se d isputa , p a r a probar que aun concedido 
no le pe r jud i ca ; hace reflexiones sobre los he­
chos de que trata; insiste sobre aquellos pensa­
mientos que le parecen mas interesantes, varián-



82 
dolos, exlondicndolos é ilustrándolos; observa es­
crupulosamente la g r a d a c i ó n de las ideas, y las 
coloca en la debida progresión; pica, por decirlo 
así, la curiosidad, de sus oyentes, y ejercita su in­
teligencia con inesperadas y aparentes p^z-aí/o/aj; 
compara unos objetos con otros, haciendo sentir 
lo que tienen de semejante; siembra su discurso 
de dichos graves y sentenciosos; previene las 
objeciones que se le pudieran hacer; y dice ex­
presamente que va á pasar de un punto á otro, 
ó á interrumpir el que habla comenzado, ó á 
volver al que habia interrumpido. A estas varias 
maneras de presentar los pensamientos han dado 
los retóricos escolásticos los doctos nombres de 
Ant i tes i s , Concesión, Epifonema, Expo l i c ion , 
G r a d a c i ó n , Pa rado ja , Semejanza ó símil> Sen­
tencia, Prolepsis , T rans ic ión , Rejeccion y Re­
vocación. Y aunque el saber estos términos técni­
cos y las puerilidades que bajo estos títulos se en­
señan en las Retóricas vulgares, de nada sirve en 
la práctica ; no sucede así con algunas muy jui­
ciosas observaciones que han hecho los buenos 
críticos sobre el modo y la ocasión de emplear 
cada una de estas formas. Las expondré pues, con­
servando los términos técnicos ya indicados. 

Anti tesis . 

Esta palabra griega significa literalmente con­
t rapos ic ión , y por eso se llama así con toda pro­
piedad ala forma que tiene el pensamiento cuan-



85 
»do se contraponen unas á otras ideas contrarias; 
»va estén expresadas por sola una palabra, ya por 
»una frase entera." 

Son tantas las acciones y cualidades contrarias, 
esto es, que se excluyen una á otra, como amar j 
aborrecer , temer y esperar; r i co , pobre ; vivo, 
muerto; duro , blando &c., que es imposible que 
no ocurran con frecuencia sus ideas. Pero como 
el detenerse á contraponerlas una á otra simétrica­
mente para que resallen mas, supone que el que 

' habla se halla en un estado tranquilo que le per­
mite observar esta contraposición y hacerla ob­
servar á los otros; es menester por regla general 
no emplear estos formales contrastes en los pasa-
ges patéticos, ó cuando se supone muy acalorada 
la imaginación de aquel en cuya boca se ponen. 
No se ha de entender esto tan literalmente, que 
si alguna vez la naturaleza misma del pensamiento 
pidiere esta contraposición, deje de hacerse aun 
en medio del fogoso lenguage de la imaginación 
y las pasiones. Lo que se previene es únicamente, 
que por lo común esta forma es mas propia del 
razonamiento y de la reflexión; y sobre todo que 
en cualquier pasage en que se halle, sea natural 
y no buscada con demasiado estudio. Así es muy 
oportuna, y nada tiene de violenta, aquella de 
Cervantes en el primer capítulo del Quijote, en 
que dice que a del poco dormir y mucho leer se 
»le secó (á este) el celebro." También son bue­
nas, porque el pensamientb mismo las está pi­
diendo, las dos que contiene el último terceto del 
soneto de Arquijo á las estaciones. Dice así: 
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¡Oh variedad común! ¡mudanza cierta! 
¿ Quién habrá que en sus males no te espere ? 
¿Quién habrá que en sus bienes no te terna? 

La naturaleza también de cada composición 
indicará si la antítesis que queremos emplear es 
ó no oportuna; y si conviene ó no al tono gene­
ral y dominante de la obra. En este punto es me­
nester mucho cuidado: antítesis, que en compo­
siciones jocosas vienen bien y tienen mucha gra­
cia , serian impertinentes en un escrito serio. Así, 
cuando Cervantes dice, en el mismo pasage cita­
do , que á D. Quijote se le pasaban leyendo libros 
de caballerías «las noches de claro en c la ro , y 
»los dias de turbio en turbio f y cuando en el 
capítulo II. dice que D. Quijote «caminaba tan 
^despacio, y el sol entraba tan apriesa y con 
«tanto ardor, que fuera bastante á derretirle los 
»sesos, si algunos tuviera:" todo el mundo ve que 
estas antítesis, aunque estudiadas, convienen con 
el tono jocoso de la obra. Al contrario, cuando 
Garcilaso (Egloga I.), hablando en tono serio y 
respetuoso con un alto personage, le dice: 

Luego verás ejercitar mi pluma 
por la infinita inumerable suma 
de tus virtudes y famosas obras; 
antes que me consuma, 
fa l tando á tí que á todo el mundo sobras: 

cualquiera conoce que la antítesis de f a l t a r y so­
brar es no solo traída con violencia, sino también 
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de mal gusto, como fundada en el pueril equivo-
quillo á que dan lugar las dos acepciones del ver­
bo sobrar, el cual significa haber de una cosa 
mas de lo necesario, «y también aventajar, exce-
»der, sobresalir." En el día es ya anticuado en 
esta acepción. 

Mucho mas estudiadas y ridiculas son estas 
otras de Valbuena, en la égloga VI. Dice el pastor 
TJrsanio que tiene un vaso de madera con tantas y 
cuantas labores (mezquina imitación de Teócrito), 
que le guarda para su zagala, y que va á regalár­
sele : respóndele Tyrséo, que el don es tan precio­
so que la pastora no podrá menos de estimarle, y 
que si en efecto se muestra agradecida, suyo es el 
tiempo, y puede navegar á su sabor; y replica el 
primero: 

Entre esa confianza y temor vivo: 
con la f r i a l d a d de mi bajeza muero , 
con el calor de su valor revivo. 

| Qué lindas antítesis! i y en boca de un pastor I 

Concesión. 

« Consiste en conceder sencilla ó artificiosamen-
»te alguna cosa que á primera vista parece que 
3) nos perjudica; pero dando á entender que aun 
» concedida, tenemos otros medios de defensa mas 
«seguros y eficaces." 

Las concesiones francas ó de buena fe solo vie­
nen bien en pasages tranquilos; las simuladas ó 
artificiosas pueden convenir al lenguage de las pa-
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siones. Para que se vea en qué consisten estas, ci­
taré una bellísima de Cicerón ert la II. Filípica: 
pero para que se pueda sentir toda la gracia y 
fuerza que tiene, es necesario notar que habiendo 
hablado Cicerón pocos dias antes en el senado con­
tra el Cónsul M. Antonio, este, que aquel dia no 
habia asistido al senado por indisposición, vino al 
siguiente, é informado de lo que Cicerón habia di­
cho contra él se quejó agriamente, insistiendo mu­
cho en que Cicerón era un ingrato que habia ol­
vidado el singular beneficio que le debia. Este de­
cantado beneficio se reduela á que cuando Cice­
rón , después de la batalla de Farsalia se restituyó 
á Italia, Antonio, que mandaba en ella en nom­
bre de César, y proscribía arbitrariamente á los 
que hablan seguido el partido de Pompeyo, no 
habia mandado matar á Cicerón, que habia sido 
uno de ellos. Cicerón responde primero directa­
mente á este cargo diciendo, que Antonio no ha­
bia tenido en aquella época autoridad para man­
dar quitarle la vida; porque cuando él llegó á Ita­
lia tenia ya carta de César, en la cual este no solo 
no le trataba como á enemigo, sino que le mante­
nía en todos sus honores y dignidades. Y después 
de alegar otras varias razones, apostrofa así al mis­
mo Antonio para acabar de confundirle. «Pero: 
»sea beneficio (el no haberme asesinado) puesto 
» que este es él mayor que pudo hacer un salteador 
»de caminos; ¿en qué puedes llamarme ingrato? 
»¿ Acaso no debí lamentar la ruina de la patria, 
p̂or no parecer ingrato para contigo"? Sed sit 

beneficium, quandoquidem majus accipi a l a -
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t roné nul lum p o t u i t ; in quo potes me dicere 
ingratum? A n de interitu ReipuhiiccB queri 
non debui , ne in te ingratus viderer ? Ya se ve 
que esta concesión es simulada y artificiosa; Cice­
rón no confiesa ni reconoce de buena fe que de­
biese estar agradecido á M. Antonio por el supues­
to favor que este le echaba en cara; pero se lo 
concede para probarle que aun en este caso era 
justo anteponer el bien público á los respetos par­
ticulares. 

Esta concesión, aunque no franca y sincera , es 
sin embargo seria y acomodada al tono grave del 
parage en que se halla que nada tiene de festivo 
ni chancero. Veamos una jocosa de Argensola el 
mayor. Parece que alguno se habia burlado de él, 
porque la dama á quien servia se pintaba; y él le 
responde en un bellísimo soneto, que aunque muy 
sabido quiero copiar aquí; porque él y otros tres 
del mismo autor son de los mejores que tenemos 
en castellano. 

Yo os quiero confesar, D. Juan, primero 
que aquel blanco y carmín de Doña Elvira 
no tiene de ella mas, sí bien se mira, 
que el haberla costado su dinero. 

Pero también que me confieses quiero 
que es tanta la verdad de su mentira 
que en vano á competir con ella aspira 
belleza igual de rostro verdadero. 

¿Mas qué mucho que yo perdido ande 
por un engaño tal, pues que sabemos 
que nos engaña así naturaleza ? 
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F'orque esle cielo azul que lodos vemos, 

ni es cielo ni es azul; lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza. 

De concesiones francas y sinceras, como raras 
veces ocurren, es inútil citar ejemplos, y detener­
nos mas sobre este punto. Lo único que puede pre­
venirse es que todas ellas, francas ó simuladas, 
serias ó jocosas, sean oportunas y naturales, y 
que el escritor no se afane por buscarlas. Si el 
asunto y la serie de sus raciocinios las pidieren, 
ellas se le ocurrirán por sí mismas. Solo observa­
ré que tienen mas gracia y fuerza y ocultan me­
jor el artificio, cuando no se expresan las fórmu­
las « pero concedamos , supongamos por un ins-
»tante" y otras semejantes: sino que se introdu­
cen como una proposición incidente ó un parén­
tesis. Tal es esta de Cervantes. En el cap. 87 de 
la primera parte del Quijote, en el discurso que 
hace acerca de la preeminencia de las armas so­
bre las letras, dice. « Los trabajos del estudiante 
»son estos: principalmente pobreza, no porque 
»todos sean pobres, sino por poner este caso en 
»lodo el extremo que pueda ser &c." Esta es una 
verdadera concesión, y mas fina que si hubiese 
dicho «se alega la pobreza del estudiante. No to­
sidos son pobres; pero supongamos que lo fue-
»sen &c." 

Epifonema, 
( esto es , exc lamación final). 

Se llaman así las reflexiones con que á veces 
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se concluye la narración de algún hecho ó cual­
quier otro pasage. Estas reflexiones son sugeridas 
ó por el simple raciocinio ó por algún afecto; y 
así, las primeras pertenecen en rigor á las formas 
de esta segunda clase, y las otras á las de la ter­
cera ; pero aunque en realidad son distintas, reu­
niré aquí ambas especies, ya que tienen el mismo 
nombre. 

De una y otra clase ocurren ejemplos á cada 
paso en los escritores. Virgilio tiene dos oportuní­
simas en el principio de la Eneida, una en tono 
patético y otra de simple reflexión. Preguntando 
en la invocación por qué Juno habia perseguido 
tan encarnizadamente á un varón tan religioso 
como Eneas , exclama admirado: 

/ Tantee ne animis ccelestibus irce I 
\ Tamañas iras en celeste pecho! 

Y mas abajo, recapitulando los motivos que tenia 
Juno para oponerse á su establecimiento en Italia, 
de los cuales el principal era haber sabido de los 
Hados que de los descendientes del héroe troyano 
nacerían con el tiempo los que debían arruinar á 
Cartago, su ciudad predilecta; concluye con esta 
tranquila pero sentenciosa reflexión. 

Tantee molis erat Romanam condere gentem. 
Tan alta empresa y tan difícil era 
fundar de Roma el poderoso imperio. 

Cicerón tiene una epifonema llena de fuego en la 
segunda Filípica. Después de referir los escanda-



90 
losos viages que hizo Antonio por la Italia siendo 
Tribuno del pueblo, en los cuales iba delante en 
medio de los Lictores, y en una magnífica litera 
una baylarina, su manceba ; seguia luego Antonio 
en una especie de birlocho, después otro carruage 
con los rufianes compañeros infames de sus livian­
dades , y entre ellos confundida y como arrincona­
da la madre del Tribuno: exclama Cicerón indig­
nado de la indecencia con que este trataba á su 
madre, y aludiendo á lo funesto que él habia sido 
ya y seria en adelante á su patria : / Oh ! miseree 
mulieris fcecunditatem calamitosam ! a ¡ Desgra-
» ciada muger! ¡fecundidad funesta!" Léase el pa-
sage entero en el original. 

Es necesario advertir, que muchas veces la 
reflexión sentenciosa con que termina un pasage 
está propuesta como una razón ó prueba de lo que 
se ha dicho; y entonces es mas fina, porque se 
descubre menos el artificio retórico. Tal es esta de 
Lope (Circe, canto í.) Refiriendo cómo Circe iba 
á tocar á Ulises con su vara para que correspon­
diese á su amor; cómo e'l tiró de su espada, y 
cómo ella entonces recurrió al ruego y á las lá­
grimas , y él calmó su enojo: concluye así el pa­
sage. 

De sus ruegos al fin vencido tarde 
paró el rigor, que nunca f u é sangriento 
e l hombre de su t i l entendimiento. 

La reflexión es verdadera y oportuna, y pudo po­
nerla en forma de sentencia, diciendo: «paró el 
»rigor. ¡Oh! nunca fué sangriento &c." Pero hizo 
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mejor en enunciarla como simple causal de lo que 
acababa de referir. No es tan feliz, aunque pro­
puesta del mismo modo, otra que tiene poco an­
tes. Hablando de que los soldados de Ulises rom­
pieron, creyendo que contenia grandes riquezas, 
un cuero en que Eólo le babia dado encerrados 
los vientos, dice : 

Rompen la piel, y por el ayre vago 
salen los vientos; porque coge vientos 
quien siembra codiciosos pensamientos. 

Esta es una moralidad necia y de mal gusto, como 
fundada en el equívoco que resulta de tomar la 
palabra vientos en el sentido literal y en el figu­
rado. Todavía es peor, mas fria, y mas ridicula 
esta de Ya 1 buena (libro I. del Bernardo). Descri­
biendo el palacio y los jardines de Morgana, y ha­
biendo dicho que ya llegó á ellos Alcina; inter­
rumpe la narración de su viage, anuncia que va 
á hablar de otra cosa, y añade: 

El triste y ronco son de las cadenas 
de un Conde por envidia aprisionado, 
aunque al Rey sordas porque son agenas, 
ya mi música y voz han destemplado: 
y sus canas, de honor y llanto llenas, 
piden que deje el cuento comenzado, 
p o r ver de sus delitos e l proceso : 
que es obra santa consolar á un preso. 

¿Puede darse mayor insulsez? ¿Con que hablar 
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de la prisión del Conde de Saldaña, ochocientos 
años después que sucedió, es ir á consolar á un 
preso ? 

Expo l i c ion , conmoración , ó amplificación. 

La hay siempre que extendemos un pensa­
miento presentándole bajo diferentes aspectos, ya 
variando la expresión , ya individualizando las 
ideas parciales de que consta, ya acumulando 
otros varios que, aunque no materialmente idén­
ticos, vienen á decir lo mismo. Introducida con 
oportunidad y bien manejada, es grandiosa; pero 
si no se emplea con tino y discernimiento, dege­
nera en lo que los griegos llamaban tantologia y 
p e r i s o l o g í a , dos defectos capitales cuya diferen­
cia se entenderá mejor con los ejemplos que con 
prolijas explicaciones. 

De la amplificación , que consiste en repetir 
un mismo pensamiento variando la expresión, te­
nemos un bellísimo ejemplo en Homero (Iliada, 
libro L, verso 286). Para cortar la disputa entre 
Agamenón y Aquiles y sosegar sus ánimos irrita­
dos, habia propuesto Néstor que aquel no quitase 
á este su cautiva, y este no se obstinase en riva­
lizar con el primero; á lo cual le responde Aga­
menón : 

Anciano! en todo la verdad dijiste; 
pero Aquiles pretende sobre todos 
los otros ser , á todos dominarlos, 
sobre todos mandar , y como gefe 
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dictar leyes á todos : y su orgullo 
inflexible será. 

Esta repetición de una misma idea , presentándo­
la bajo cuatro aspectos diferentes de »superiori-
»dad, dominación, mando y supremo generalato," 
seria inútil si fuese otra la situación del que ha­
bla ; pero en el parage en que está es, atendidas 
todas las cincunstancias , el lenguage mismo de la 
naturaleza. Un hombre vivamente herido de una 
idea insiste en ella , no se cansa de repetirla ; y 
no pareciéndole bastante enérgica la primera ex­
presión , busca otras nuevas para enunciarla con 
mas fuerza , sobre todo si es la única razón que 
puede alegar en su defensa. Esta es puntualmente 
la situación de Agamenón. Lo que mas le habia 
irritado , lo que mas vivamente habia herido su 
amor propio, era que Aquiles no respetase su au­
toridad suprema , y quisiese competir con él co­
mo si fuese su igual en el ejército ; y ademas esta 
falta de subordinación , si así puede llamarse , es 
el único pretexto especioso que tiene para justifi­
car el insulto que habia hecho á aquel héroe. Por 
eso pues insiste en ella y varía la expresión de 
cuatro modos diferentes , para apartar de sí la 
odiosidad y hacer que recaiga sobre Aquiles. Fue­
ra de una situación semejante , la repetición de 
un mismo pensamiento en otros términos es el de­
fecto designado con el indicado nombre de ta/ i -
tologia , palabra que significa literalmente «decir 
»lo mismo." Tal es esta de Lope en el libro XII. 
de la Jerusalen , cuando para indicar que el sitio 
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de Ptolomaida habia durado tres años , repite es­
te pensamiento con diez ó doce perífrasis diferen­
tes , diciendo: 

Tres veces vieron llores las campañas : 
tres veces vio la tierra las espigas , 
y el trillo quebrantó las rubias cañas : 
tres veces reposó de sus fatigas 
el labrador, y vieron las montañas 
de nieve coronadas sus cabezas 
con cintas ele ciñstal rotas á piezas. 

Tres veces engendró granizo el austro, 
el zeíiro claveles y alelíes; 
quiso exceder la mar su antiguo cláustro , 
y durmieron las naves Al fons ies ; 
vió la luna el horóscopo del plaustro 
treinta y seis veces nueva , y de rubíes 
cubrió otras tantas su menguante cara; 
F é n i x que muere y nace , y nunca pa ra . 

El que primero vió el laurel, tres veces 
resplandeció en el Frigio vellocino; 
y en las f r i a s escamas de los peces 
hizo su ardiente universal camino. 

Este fastidioso repetir una misma idea con tantas 
expresiones diferentes, en nada se parece á la sen­
cilla y brevísima variación de Homero , ni puede 
excusarse con la situación agitada del personage, 
porque aquí es el poeta el que habla tranquila­
mente. Esta afectación de manifestar que se sabe 
decir una misma cosa de muchas y distintas ma­
neras , es cabalmente lo que Boileau llama con 
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gracia «esléril abundancia." Las frases noladas 
con bastardilla en el pasage de Lope son ademas 
defectuosas bajo otros respetos. 

Sin repetir materialmente un mismo pensa­
miento puede el escritor ¡lustrar alguno que le 
parezca interesante y extenderle ó amplificarle, 
desmenuzándole, por decirlo así, en muchas par­
tes , ó acumulando otros que aunque convengan 
en la idea principal contengan accesorias distin­
tas : y esto, si se hace con maestría , es de mara­
villoso efecto en las composiciones oratorias. Cice­
rón es el mejor modelo en esta parte , y de él se 
pudieran citar muchos y bellísimos ejemplos; pero 
para que se vea en qué consiste esta amplifica­
ción de un mismo pensamiento, basta aquel pasa-
ge de la oración p ro M i l o n e , en el cual deseando 
en suma decir á Pompeyo que si por temer á 
Milon hacia los preparativos militares que se ad­
vertían , debia de ser el tal Milon un enemigo 
muy terrible pues tantas precauciones se tomaban 
contra él ; extiende así el pensamiento. «Si son 
«contra Milon los preparativos que se advierten." 
S i Mi lonem times ; s i huno de tua vita nefarie, 
aut nunc cogi tare , aut molitum aliquando a í i -
quid putas ; s i Italice delectas , s i hcec arma, 
s i Cápitolince cohortes, s i excubice , s i vigilia?, 
s i delecta juventus, quce tuum corpas domum-
que custodit , contra M i l o n i s impetum arma-
ta est, atque i l l a omnia in hunc unum inst i tu-
ta , para ta , intenta sunt etc. « Si temes á Mi­
llón , si piensas que este ó medita ahora , ó ha 
«maquinado alguna vez , un atentado contra tu 

TOMO i. 8 
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«vida ; si las levas que se hacen en loda Italia, 
»si estas tropas que rodean el foro , si las cohor-
»tes apostadas en el monte Capitolino , si los nu-
«merosos cuerpos de guardia repartidos por la 
«ciudad , si las patrullas que rondan loda la no-
»che , si el lucido cuerpo de escogidos jóvenes 
»que defiende tu casa y tu persona; si este, digo, 
«ha sido armado para contener el ímpetu de Mi-
»lon, y si aquellas otras precauciones que se han 
«tomado se dirigen contra este solo &c." Cual­
quiera que sepa en qué circunstancias fué pro­
nunciada esta oración , el formidable aparato mi­
litar con que Pompeyo se presentó en el foro para 
presenciar la vista de esta causa famosa , las ex­
traordinarias precauciones que habia tomado con 
ocasión de la muerte de Glodio , y las sospechas 
que habia dejado traslucir de que Milon intenta­
ba algo contra su persona ; conocerá cuan opor­
tuno y aun necesario era insistir sobre todos estos 
preparativos , y amplificar el pensamiento «si son 
«contra Milon," recapitulándolos tan detenida y 
circunstanciadamente. 

Mas fuera de este y otros casos semejantes, 
insistir mucho sobre un mismo pensamiento, ex­
tenderle con prolijos pormenores , y sobre todo 
acumular muchos que, aunque variados con hue­
vas accesorias, vienen á decir en sustancia lo mis­
mo que los primeros ; degenera ya en el otro de­
fecto llamado per i so log ía , esto es , nimia ver­
bosidad. Quevedo , por ejemplo , en la silva al 
sueño ya citada con otro motivo , cae visiblemen­
te en esta falta. Toda la composición bien anali-
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zada no contiene mas que estos dos pensamien­
tos «sueño , yo no puedo dormir : ven á darme 
»algun descanso;" pero fastidiosamente amplifica­
dos. Dice así: 

¿ Con qué culpa tan grave, 
sueño blando y suave, 
pude en largo destierro merecerte, 
que se aparte de mí tu olvido manso? 
Pues no te busco yo por ser descanso, 
sino por muda imagen de la muerte. 
Cuidados veladores 
hacen inobedientes mis dos ojos 
á la ley de las horas, 
no han podido vencer á mis dolores 
las noches ni dar paz á mis enojos. 
Madrugan mas en mí que en las auroras 
lágrimas á este llano; 
que amanece á mi mal siempre temprano, 
y tanto, que persuade la tristeza 
á mis dos ojos que nacieron antes 
para llorar que para verte, ó sueño. 
De sosiego los tienes ignorantes, 
de tal manera que al morir el dia 
con luz enferma, vi que permitía 
el sol que le mirasen en poniente. 

Hasta aquí el primer pensamiento «no duermo, ó 
«no descanso ," desleído como se ve en veinte y 
tres versos , y presentado bajo muchos aspectos 
que, aunque variados en ío accesorio , convienen 
en el fondo; como «el manso olvido del sueño se 
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»apoderó de mí, los cuidados hacen inobedicn-
»tes mis ojos á la ley de las horas , las noches no 
«pueden vencer mis dolores ni dar paz á mis 
«enojos , antes que amanezca esloy ya llorando, 
«mi tristeza persuade á mis ojos que antes nacie-
«ron para llorar que para ver el sueño , mis ojos 
«están ignorantes de sosiego" &c. Después de la 
segunda estancia, en la cual y parte de la tercera 
esta la ya citada descripción de la noche , sigue 
el segundo pensamiento , extendido también con 
toda esta profusión. 

Dame, cortés mancebo , algún reposo , 
no seas digno del nombre de avariento. 

Débate alguna pausa mi tormento. 

Mira que es gran rigor ; dame siquiera 
lo que de tí desprecia tanto avaro, 

lo que habia de dormir en blando lecho 
y consagra el amante á su señora. 
Dame lo que desprecia de tí ahora 
por robar el ladrón, lo que desecha 
el que envidiosos zelos tuvo y llora. 
Quede en parte mi queja satisfecha, 
tócame con el cuento de su vara: 
oigan siquiera el ruido de tus plumas 
mis desventuras sumas; 
que yo no quiero verte cara á cara, 
ni que hagas mas caso 
de mí que hasta pasar por mí de paso, 
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ó que á tu sombra negra por lo menos 

se le haga camino 
por estos ojos de sosiego ágenos. 
Quítame, blando sueño, este desvelo, 
ó de él alguna parte &c. 

He aquí una pura y purísima perisología, esto es, 
una inútil y prolija variación de un mismo pen­
samiento , la cual , aun cuando no tuviese otros 
defectos ya en las ideas, ya en las expresiones, ba­
ria que el lector mas desvelado se quedase dor­
mido , ó á lo menos bostezase , viendo tanto ma­
chacar sobre una misma cosa. Esto no es escribir 
con cuidado, es tirar sobre el papel todo lo que 
se sabe , ó se puede decir sobre una materia , lo 
contrario precisamente de lo que hacen los bue­
nos escritores. Estos saben contenerse dentro de 
los justos límites y no decir nunca ni mucho ni 
poco, sino lo que basta para el fin que se propo­
nen : y este es uno de los principales secretos del 
arte , fruto mas bien del talento que de las re­
glas. Porque , como estas no pueden descender á 
casos particulares, no hay ninguna que diga has­
ta dónde se puede extender cada pensamiento; 
esto queda al juicio y buen gusto del escritor. Lo 
único que se puede decir en general es que no 
merecerá el título de clásico el que no acierte á 
quedarse siempre en el punto preciso , mas allá 
del cual se peca ya por exceso. Por eso decia con 
tanta razón Boileau que 

Quien no sabe callar , ni escribir sabe. 
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Es decir , que el que no acierta á omitir , entre 
lo mucho que siempre se ocurre cuando uno es­
cribe sobre materias que tiene bien estudiadas, 
lo que no es absolutamente necesario en aquel 
parage; es un declamador, no un escritor juicioso. 

Gradac ión ó cl imax. 

«Consiste en presentar una serie de ideas en 
»una progresión tan constante de mas á menos ó 
»de menos á mas, que cada una de ellas diga 
«siempre algo mas ó algo menos que la preceden­
te , según sea la gradación." 

Cicerón suministra un buen ejemplo de am­
bas en esta sola cláusula de la primera Catilina-
ria. N i h i l ag is , n i h i l mol i r i s , n i h i l cogitas quod 
ego, non modo non audiam, sed etiam non vi-
deam,planeque sentiam. «Nada tratas, nada ma-
«quinas, nada piensas; que yo no sepa, no vea, 
»no adivine." Aquí hay, como se ve, dos grada­
ciones. La primera de mas á menos; porque en 
un conspirador es mas concertar abiertamente el 
plan con sus compañeros que tantear sus ánimos 
en secreto, y esto es ya mas que pensar él simple­
mente lo que ha de hacer. La segunda de menos 
á mas; porque, tratándose de la habilidad de un 
Magistrado para descubrir una conspiración, es 
menor mérito saber por sus espías lo que han tra­
tado los conjurados en una junta que seguir y ob­
servar él mismo los pasos del gefe, y esto al fin 
es menos difícil que adivinar sus pensamientos. 
Toda esta fuerza y énfasis tienen aquí las enérgi-
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cas y precisas expresiones latinas, ag i s , moliris, 
cogitas; aud iam, videam, sentiam: y esle solo 
pasage (sea dicho de paso) probaria, cuando no 
hubiese otras razones, que el que no lee los clá­
sicos en su original puede hacer cuenta de que 
no los conoce aunque haya leído veinte traduccio­
nes ; porque no siempre es posible expresar la 
fuerza que tiene cada palabra en el parage deter­
minado en que se halla. Esta y otras gradaciones 
semejantes, que consisten en la respectiva cor­
respondencia de las ideas con las circunstancias 
del asunto, son mas finas que aquellas que en 
cierto modo se anuncian á sí mismas, tanto por la 
significación material de las palabras, como por 
el orden progresivo en que están colocadas; por 
ejemplo, la tan sabida del mismo Cicerón en la 
oración V. contra Yerres : facinus est vincire 
civem Romanum , scelus verberare , prope p a r -
r ic idium necare. Q u i d d icam, in crucem tolle-
re? «Poner preso á un ciudadano Romano, es un 
«atentado; condenarle á la pena de azotes, un crí-
»men; sentenciarle á muerte, casi un parricidio: 
«¿que será pues, mandar que le crucifiquen?" 

De estas tan pomposas y oratorias gradacio­
nes es menester decir lo mismo que de las muy 
extendidas y simétricas antítesis, á saber, que el 
escritor no se afane por buscarlas, ni las emplee 
sino cuando parezca que las está pidiendo la na­
turaleza misma del pensamiento: sobre lo cual no 
pueden darse reglas particulares, porque su opor­
tunidad depende de circunstancias locales, por 
decirlo así. , 
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También debe advenirse que no se ha de con­

fundir la gradación en los pensamientos con la 
concatenac ión de las frases de que se hablará en 
otro lugar y que algunos llaman también, aunque 
impropiamente, g r a d a c i ó n ó cl imax. Siempre 
que hay concatenación en las palabras, hay tam­
bién gradación en las ideas, pero no al contrario. 
Guando se sepa qué es concatenación, se verá que 
no la hay en las gradaciones que acabo de citar. 

Paradoja . 

«Consiste en ofrecer reunidas en un mismo 
»objeto cualidades que á primera vista parecen 
«inconciliables ó contradictorias," Tal es, por 
ejemplo, la citada expresión de Boileau, «estéril 
«abundancia." Tal es también, y oportuna, esta 
de Fr. Luis de León, oda VIL, 

¿Qué vale el no tocado 
tesoro, si corrompe el dulce sueño, 
si estrecha el nudo dado, 
si mas enturbia el ceño, 
y deja en la riqueza pobre al dueño? 

que Arguijo repitió, en el soneto á la avaricia, di­
ciendo, después de pintar el suplicio de Tántalo, 

¿Cómo de muchos Tántalos no miras 
ejemplo igual ? Y si codicias uno, 
mira al avaro en sus riquezas pobre. 

Bartolomé Argensola, en aquella bonita epístola 



105 
que empieza « Yo quiero, mi Fernando, obedecer-
»te," tiene también una bellísima paradoja. Ha­
blando del estilo sencillo, natural y fácil, dice: 

Este que llama el vulgo estilo llano 
encubre tantas fuerzas; que quien osa 
tal vez acometerle, suda en vano. 

Y su f a c i l i d a d dificultosa 
también convida, y desanima luego, 
en los dos Corifeos de la prosa *. 

Siendo muy fácil que esta manera de presen­
tar los pensamientos degenere en conceptillos epi­
gramáticos, y en juegos de palabras; es necesario 
prevenir que el uso de esta forma sea raro, y que 
cuando parezca algo estudiada se añada una ex­
presión clara y sencilla del mismo pensamiento. 
Así lo hizo Cicerón en aquel pasage del tratado 
de amicitia en que, para probar cuánto vale tener 
buenos amigos, dice que los que llegan á alcanzar 
esta dicha «aunque se ausenten están presentes, 
«aunque sean pobres abundan en riquezas , aun-
»que sean desvalidos tienen mucho poder; y lo 
»que es mas, aun después de muertos viven." 
Absentes adsunt, egentes abundant, imbecilles 
valent, et , quod diffic 'ilius dictu est, mor tu i 
viuunt. Como estas contradictorias pudieran pare­
cer un juguete de voces, y los pensamientos fal­
sos; cuida de explicar el sentido figurado en que 
toma las palabras , añadiendo «tanto es lo que 

(1) Demóstenes y Cicerón. 
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»sus amigos los honran, tanto lo que de ellos se 
«acuerdan , tanto I01 que sienten su pérdida." 
Tantus eos honos, memoria, desiderium p r o -
sequitur amicorum. Aun con estas precauciones 
y salvaguardias, las paradojas de esta clase tie­
nen siempre algo de concepto] y lo mejor es no 
emplearlas. 

Semejanza ó símil , 

( llamada también comparac ión ). 

«Consiste en expresar formalmente que dos 
«objetos son semejantes entre sí." Los ejemplos 
ocurren con frecuencia. Pero como en el uso de 
los símiles es fácil caer en algunos defectos, y efec­
tivamente han caido en ellos aun escritores de 
primer orden; es necesario dar algunas reglas pa­
ra evitarlos, observando primero que los símiles 
son de dos clases, 

i.a Los que sirven para probar algún hecho 
por su semejanza, ó mas bien, su analogía con 
otro. Así Cicerón, en la oración Post reditum, 
a d Quiri tes , queriendo probar que después que 
habia vuelto de su destierro le eran mas gratas 
todas las cosas de que antes disfrutaba sin cono­
cer lo que valían, como la compañía de sus ami­
gos, el lujo y la magnificencia de Roma, las her­
mosas vistas de Italia &c.; se vale de esta feliz com­
paración. «cAsí como la salud causa mas placer al 
»que acaba de salir de una grave enfermedad, 
«que al que nunca estuvo enfermo: del mismo 
«modo todas estas cosas deleitan mas cuando uno 
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»ha carecido de ellas por algún tiempo, que cuan-
ydo las disfruta sin interrupción:" sicut hona 
valetudo jucunclior est eis, qui e g rav i morbo 
recreati sunt ^ quarn i i s , qu i nunquam cegro 
coT'pore fue ran t ; ¿ta hcec omnia desiderata ma-
g i s , quam assidue percepta delectant. 

También Fr. Luis de León, para probar que 
la inocencia suele triunfar de la calumnia, emplea 
oportunamente estos símiles. 

Si ya la niebla fria 
que al rayo que amanece odiosa ofende, 
y contra el claro dia 
las alas escurísimas extiende; 
no alcanza lo que emprende 
al fin, y desparece: 
y el sol puro en el cielo resplandece: 

Por mas que se conjuren 
el odio, y el poder, y el falso engaño; 
y ciegos de ira apuren 
lo propio, y lo diverso, ageno, extraño; 
jamás le harán daño, 
antes cual fino oro 
recobra del crisol nuevo tesoro. 

Lástima que el consonante no le permitiese de­
cir «nuevo lustre ó brillo," que era la expresión 
precisa y exacta: la de tesoro no lo es. 

2.a Los que se traen para hacer sensible una 
idea abstracta, ó para ilustrar y hermosear algún 
objeto. Tales son estos dos bellísimos de Rioja en 
la epístola moral ya citada. 
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¿Que es nueslra vida mas que un breve dia, 

do apenas nace el sol cuando se pone 
en las tinieblas de la noche fria? 

¿Qué es mas que el heno á la mañana verde, 
seco á la tarde ? 

Este último me recuerda otros dos de Jorge Man­
rique, y no quiero omitirlos porque son singular­
mente felices y delicados. Dice así: 

¿Qué se hizo el Rey D. Juan? 
los Infantes de Aragón 
¿ qué se hicieron ? 
¿Qué fué de tanto galán? 
¿qué fué de tanta invención 
como trajeron? 
Las justas y los torneos, 
paramentos, bordaduras 
y cimeras 
¿fueron sino devaneos? 
¿ Qué fueron sino verduras 
de las eras? 
Las dádivas desmedidas, 
los edificios Reales 
llenos de oro, 
las vajillas tan febridas , 
los Enriques y Reales 
del tesoro; 
los jaeces y caballos 
de su gente, y atavíos 
tan sobrados; 
¿dónde iremos á buscallos? 
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¿ qué fueron sino rocíos 
de los prados? 

¡Qué fino y delicado es comparar lo deleznable de 
las grandezas humanas á la verdura de las eras 
que tan en breve se marchita, y al rocío de los 
prados que se deshace á los primeros rayos del 
sol! Estos son dos símiles con que pudieran hon­
rarse Homero y Virgilio, ó el tierno Anacreonte. 
¡Ah! Si todos nuestros poetas hubieran continua­
do escribiendo con esta amable naturalidad, nues­
tro Parnaso seria el primero entre todos los mo­
dernos, i Y esta composición se escribió quizá an­
tes del descubrimiento de la imprenta, y de todos 
modos hace mas de 35o años! ¡Y si se exceptúa 
alguna que otra palabra anticuada hoy, como la 
de febr ida , parece que se escribió ayer! ¡Por qué 
fatalidad los italianos, ya que nos dieron su her­
mosa versificación, nos comunicaron también el 
mal gusto de las sutilezas y conceptos! ¡Y por qué 
nuestros buenos ingenios se emplearon casi exclusi­
vamente á imitación suya en cantar eternos, insípi­
dos y sofísticos amoríos! Pero volvamos á los símiles. 

De los primeros, es decir, de los que se traen 
para probar algún hecho por analogía, se volverá 
á hablar cuando en el artículo de la elocución 
pública se trate de las varias clases de pruebas 
que emplean los oradores. Solo pues resta indicar 
las reglas relativas á los puramente ilustrativos. 
Estas recaen: 1.0 sobre la situación en que deben 
emplearse, y 1° sobre la naturaleza de los objetos 
de que deben tomarse. 
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En cuanto á lo primero bastara decir por pun­

to general que «los símiles formales y expresos 
»no se introduzcan en pasages patéticos; porque 
»esta forma es propia del lenguage tranquilo de 
»la reflexión, no de la agitación de las pasiones." 
Esta regla es muy capital. Para expresar vivamen­
te los afectos se pueden emplear algunas metáfo­
ras, sin embargo de que estas, como luego vere­
mos, son comparaciones implícitas; pero nunca 
símiles formales circunstanciados y extendidos. 
Estos vienen bien en boca del escritor; nunca, ó 
rarísima vez, en la de los personages. Blair ha 
censurado con razón á algunos poetas dramáticos 
ingleses, que pusieron en boca de los interlocuto­
res en situaciones de mucha agitación largas y es­
tudiadas comparaciones. ¿Qué diria pues de los 
nuestros que en sus comedias famosas rara vez 
acertaron á dar á los suyos el verdadero lengua-
ge de las pasiones? Infinitos ejemplos pudieran 
citarse; pero los omitiré, porque todavía habrá 
que tocar este punto en otro lugar. 

En cuanto á lo segundo pueden bastar las si­
guientes reglas. i.a «Los símiles no se deben to-
»mar de objetos que tengan una semejanza dema-
»siado cercana y obvia con el otro al cual los 
«comparamos." Cuando para hacer sentir la con­
formidad de dos objetos se buscan tan semejantes 
que todos vean que no pueden menos de serlo; el 
escritor muestra, como dice Blair, que tenia poco 
ingenio. « Así, cuando Milton, continúa el mismo 
«crítico, compara el árbol del Paraíso con el ár-
»bol de Pomona, ó á Eva con una Dríada ó nin-
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»fa del bosque, apenas recibimos placer; por-
»que cualquiera ve que un árbol por precisión se 
»ha de parecer á otro árbol, y una muger her-
:»mosa á otra que también lo sea." Pero aun esto 
no es tan malo como comparar el color de un 
ahogado en el agua con el de otro, ahogado tam­
bién aunque por distinta causa, como lo hace 
nuestro Lope (la Jerusalen, lib. III.) en el pasage ya 
citado, en que cuenta la muerte del apóstata Don 
Remon: porque, muriendo ambos de sofocación, 
cualquiera adivinarla sin que el poeta se lo dijese, 
que quedarían con el rostro amoratado. Dice asi: 

No de otra suerte que en el hondo Tajo 
el que se ahoga, al compañero asido 
que procura escaparse y con trabajo, 
se enreda mas hasta quedar vencido: 
los dos se turban, y viniendo abajo 
pierden en las arenas el sentido; 
hasta que envuelta en agua tragan juntos 
la muerte, y quedan sin color difuntos. 

Asi quedó Remon tan negro y feo ¿kc. 

Las ediciones dicen ¿fo/or; pero es claro que Lo­
pe escribió color ; porque si no, ni habría com­
paración, ni vendría al caso lo de tan negro y 
feo , ni la circunstancia de que los ahogados en 
agua mueren sin dolor podría convenir á la muer­
te del apóstata, el cual espiró entre las mayores 
ansias y congojas, según refiere Lope. 

a.a Tampoco deben fundarse en semejanzas 
demasiado remotas. La razón es clara. La seme-
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janza enlro los objetos comparados, ha de ser, si 
no tan obvia que no nos cause placer ninguno el 
descubrirla, á lo menos tan sensible que tampoco 
tengamos que atormentarnos para comprenderla. 
Una buena comparación ha de tener siempre algo 
de ingeniosa, y ha de presentar cierta relación y 
analogía entre dos objetos que al parecer no tie­
nen entre sí ningún punto de contacto; pero, co­
mo ya se dijo en otra parte, estos pensamientos 
ingeniosos no lo han de ser tanto que degeneren 
en sutilezas. Una comparación no es un enigma. 
¿Quién podrá pues aprobar, entre muchas que 
pudieran citarse de nuestros poetas, las siguientes 
de Valbuena? Orimandro, Rey de Persia, está ex­
plicando su amor á la lamosa Angélica, y entre 
otras frialdades muy impropias en boca de un 
amante apasionado cuyo lenguage debiera ser to­
do de fuego, amplifica pomposamente dos compa­
raciones en las cuales, ademas de ser agenas de 
la situación, es imposible ver la semejanza que 
hay entre los objetos de donde las toma, y el otro 
á que las aplica. Son estas. 

No con mayor lealtad el cristal puro, 
ni sosegada fuente en valle ameno, 
deliras mos t ró del trasparente muro 
á los ojos su limpio y casto seno; 
ni, en torreado alcázar, mas seguro 
Príncipe fue de sobresalto ageno; 
que en mi pecho se vio, y está en mis ojos, 
gozando un casto amor dobles despojos. 

( Bernardo , Ub. I V • ) 
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¿Qué semejanza puede tener un amor casto 

que se vio en un pecho, y está en uno$ ojos go­
zando despojos dobles, con las imágenes de los 
objetos reflejadas por el cristal ó por el agua, y 
mucho menos con un Príncipe que viveA seguro y 
ageno de temor en un alcázar torreado? Si á lo 
menos el amor de Orimandro hubiese sido cor̂  
respondido; si él hubiera estado muy seguro del 
de Angélica; si no hubiese tenido ni olvido ni 
desdenes; podria, aunque con alguna violencia, 
ser comparado al Príncipe que dentro de su fuer­
te alcázar está seguro de todo insulto. Pero si pre­
cisamente Angélica no le queria ; si él no tenia ni 
aun esperanza de ablandar su dureza: ¿qué pue­
de haber de común entre este estado y la tran­
quila seguridad del Príncipe encerrado en su tor­
re? Se deja entrever que Valbuena quiso decir 
que la imágen de Angélica estaba tan fielmente 
retratada en su imaginación, como, las de los ob­
jetos lo están en el cristal ó en el agua; y tan 
profundamente grabada que nada podria borrar­
la. Mas cuando al hacer la comparación del agua 
y del espejo, que bien expresada podria ser exac­
ta , dice que el cristal y la fuente muestran de­
tras de un muro trasparente su limpio y casto 
seno; y cuando para dar á entender, á lo que 
parece, que la impresión que hizo en su corazón 
la vista de Angélica no se borrará jamás, dice 
que «un casto amor se ve gozando en su ánimo 
«dobles despojos, y está en sus ojos, asi como un 
«Príncipe está seguro y ageno de temor en su al-
»cázar" ¿quién podrá descifrar este mas que alam-

TOMO i. 9 
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hícado y enigmálico concepto? ¿De qué despojos 
gozaba? ó ¿cómo podía estar seguro y ageno de 
teréior un amante que, después de decir á su ama­
da con veinte comparaciones que luego copiaré, 
que teme su ira y que sin embargo la sirve fiel 
pero qiie ella le aborrece, concluye así sus lindos 
requiebros? 
lob oTií̂ ea voco cüft&Hé n .¡J.;;; < re pbbihfi *psri 

Entré estas muertes vivo, y de esta suerte 
tu aspereza me está martirizando : 
mi esperanza en los brazos de la muerte 
ya entrevive, y no vive agonizando ^ 
muriendo por los gustos de quererte &c. 

3.a «No deben ser demasiado comunes y tri-
»Hadas." A ella faltan ordinariamente los poetas 
medianos y los ingenios estériles. No pudiendo 
hallar nuevas semejanzas entre los objetos, y for­
mar símiles no empleados todavía; se limitan á 
copiar servilmente los que encuentran en Homero, 
Virgilio y otros poetas de primer orden: símiles 
en su origen felicísimos; pero tan sabidos ya, 
que un lector medianamente versado en la lectu­
ra de los clásicos conoce desde la primera palabra 
de dónde están tomados y á qué se reducen; Y 
aun si los copiasen con fidelidad y los aplicasen 
bien, tendrían el mérito de la buena elección; 
pero de ordinario , al apoderarse de ellos como por 
juro de heredad, los echan á perder , los recargan 
de inútiles accesorias, y los aplican á objetos á 
los cuales, ó no convienen absolutamente, ó solo 
les convienen traídos por los cabellos. Por ejem-
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pío, bien conocido es aquel hermoso símil de Vir­
gilio, en que para pintar la actividad con que se 
trabajaba en edificar á Cartago cuando llegó Eneas; 
compara la multitud de obreros empleados en le­
vantar aquellos suntuosos edificios y el bullicio y 
ruido que se oia por todas partes, al trabajo de las 
abejas en la primavera cuando sacan los enjam­
bres y labran sus panales. Por lo mismo no le co­
piaré ; pero sí la débil y mezquina copia hecha 
por nuestro Cristóbal de Mesa en su poema de las 
Navas de Tolosa. Hablando en el canto III. de 
los preparativos de defensa que hicieron los mo­
ros en el castillo de Calatrava cuando los cristia­
nos se acercaban para sitiarle, objeto ya mucho 
menos grandioso que la fundación de una nueva 
y gran ciudad; dice: 

Corren á su labor, de la manera 
que suelen las abejas con cuidado, 
en la nueva dorada primavera, 
varias flores coger por bosque y prado; 
que esta, y aquel la , y l a otra va l igera 
de la miel al oculto oficio amado, 
por vencer la que mas solícita obra: 
hierve e l t ra to, ellas bu l len , y anda l a obra. 

Tómese cualquiera el trabajo de cotejar este símil 
con el original latino, y verá cuánto mejor hu­
biera sido no copiarle que estropearle tan lasti­
mosamente. 

4.a «El objeto de donde se tome el símil nun-
»ca debe ser desconocido, ó tal que pocos pue-
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«dan observar su exactitud." No debo confundirse 
esta regla con la segunda. Un objeto puede ser 
muy familiar y conocido; y sin embargo, la seme­
janza que se quiere hallar entre él y el otro que 
se le compara, puede ó no existir absolutamente, 
ó ser muy débil y casi imperceptible. Contra las 
comparaciones fundadas en tan ligeras semejan­
zas, aun entre objetos muy comunes, se estable­
ció la regla segunda; la presente manda evitar 
toda comparación de un objeto con otro que de­
bamos suponer desconocido de los lectores ú oyen­
tes. Tales son las operaciones manuales y las her­
ramientas de los oficios, los objetos de ciencias y 
artes, y en general todas las cosas de que solo 
puede juzgar cierta clase de personas. Semejantes 
símiles son siempre oscuros, aun cuando la seme­
janza que haya entre los objetos comparados sea 
en sí misma muy grande; porque siendo descono­
cido uno de aquellos, no puede esta ser sentida 
ni apreciada. ¡ Cuántas de este género se hallan 
en varios de nuestros poetas, que por ostentar 
erudición andan siempre á caza de epiciclos, cen­
tros , orbes, esferas y otros objetos astronómicos! 
INo citaré ninguna ahora: porque, habiendo de 
volver á tratar extensamente este punto cuando 
hable de la metáfora, cuyas reglas en cuanto á 
esto son las mismas que las de las comparaciones, 
los ejemplos que alli se citen podrán servir para 
estas. Solo añadiré con Blair que los poetas mo­
dernos pecan en esta parte cuando, por copiar á 
los antiguos, repiten sin discernimiento sus sími­
les tomados de leones, tigres, serpientes y otros 
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animales, bástanle comunes entonces para que to­
do lector pudiese conocer fácilmente en qué se 
parecian al objeto con el cual los comparaban. 
Hoy día no es lo mismo: porque los lectores, que 
suelen no haber visto vivas semejantes alimañas, 
no tienen idea de sus propiedades, su modo de 
combatir &c. 

5. a «En las composiciones serias y magestuo-
»sas los símiles jamás se han de tomar de objetos 
»bajos ó innobles;" pero es de notar que, como 
la bajeza ó dignidad de los objetos depende en 
mucha parte de los usos y costumbres dominan­
tes en cada siglo, varios símiles de Homero y de 
Virgilio que ahora nos parecen bajos fueron muy 
nobles en la sencilla antigüedad. Sin embargo, no 
negaré que los dos padres de la Epopeya hubie­
ran hecho mejor en no comparar, el primero á 
Ulises con una morc i l l a , y el segundo á la Reina 
Amata con una peonza, 

6. a « Aun siendo los 'símiles claros, oportunos, 
»y bien escogidos; no se prodiguen con demasía 
»ni aun en verso: y sobre todo, jamás se acurmi-
»len muchos para ilustrar un mismo objeto." Uno 
bueno basta. Como en este punto yerran también 
con frecuencia varios de nuestros poetas, daré un 
ejemplo señaladísimo de estas malamente amonto­
nadas comparaciones de un solo objeto con mu­
chos, y son las ya indicadas de Valbuena. Sigue 
Orimandro enamorando á Angélica, y dice: 

Bien sabes que tu ira la he temido 
cual verdugo el cuchillo y brazo alzado : 
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cual violencia de Príncipe ofendido, 
cual pequeño bajel al mar airado, 
cual vulgo en nuevos bandos dividido, 
cual avariento golpe desusado, 
cual tirano cruel gente alterada, 
cual sagaz capitán gente emboscada, 

Y que entre estos temores te he servido 
cual siervo al interés aficionado, 
cual pretensor en corte entretenido, 
cual á Juez dudoso hombre culpado, 
cual page nuevamente recibido, 
cual por conjuro espíritu apremiado; 
y por comparación mas ajustada, 
cual nuevo amante á dama disgustada. 

Y tú por esto me has aborrecido, 
cual á cruel enemigo declarado, 
cual labrador á un avariento egido, 
cual noble pecho á un corazón hinchado, 
cual á competidor favorecido, 
cual ánimo ambicioso hombre privado, 
cual p r o l i j a visita alma enfadada , 
y á libres ojos dama recatada. 

Esto es lo que se llama abusar de la paciencia del 
lector, burlarse de él, insultarle. Dejemos aparte 
la bajeza de algunos de estos símiles, como el del 
page nuevamente recibido, y la prolija vis i ta : y 
concluyamos ya este punto, previniendo que dos 
objetos pueden muy bien compararse aunque no 
sean semejantes en sí mismos; bastará que lo sean 
sus efectos. De este género es la semejanza en 
que se funda aquel símil tan delicado de Osian, 
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ciiado y juslameiue alabado por Blair. «La inúsi-
»ca de Carril era como la memoria de las ale-
»grías pasadas, agradable y triste al alma/' Ya se 
ve que la música patética y la memoria de las 
alegrías pasadas no son objetos semejantes en sí 
mismos, pero lo son sus efectos; porque ambas 
dejan en el ánimo cierta impresión mezclada de 
tristeza y de placer. 

Sentencia. 

Asi se llama cualquiera « reflexión profunda y 
»Iuminosa, cuya verdad se funda en el raciocinio 
»ó en la experiencia." Si es puramente especula­
tiva, se llama p r i n c i p i o ; si se dirige á la práctica, 
toma el nombre de m á x i m a : si el dicho senten­
cioso no es del mismo que habla sino tomado de 
algún otro, se dice apotegma ; si es vulgar, ada­
gio ó proverbio. 

No es necesario citar ejemplos. De dichos sen­
tenciosos , ya puramente especulativos , ya enca­
minados á la práctica, pueden serlo los aforismos 
morales citados en las Epifonemas, y varios otros 
que de tiempo en tiempo ofrecen los buenos poe­
tas, como aquel de Virgilio. 

Q u i d non morta l ia pectora cogis , 
a m i sacra fames ? 
¿A qué no obligas los mortales pechos, 
maldita sed del oro? 

De dichos y respuestas célebres por lo profundo 
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del pensamiento, hay un gran número en el tra­
tado de Plutarco intitulado Apotegmas de los 
lace demonios, y en otros libros de esta clase. De 
adagios ó proverbios vulgares tenemos también 
nosotros varias colecciones, y todo el Quijote es 
un rico almacén donde se encuentran innumera­
bles de todas clases. Lo único que hay que pre­
venir en este punto es que las sentencias morales 
no se derramen con profusión en las composicio­
nes poéticas, y aun en las de prosa; y que los 
adagios propiamente tales se eviten en composi­
ciones serias y de tono elevado, porque son joco­
sos , ó á lo menos del lenguage familiar. 

P r o l é p s i s , revocación , refecc ión j t r a n s i c i ó n 

La p ro l éps i s consiste en prevenir ó refutar 
de antemano alguna objeción que pudiera hacerse 
contra lo que se acaba de decir. La revocación, 
en anunciar que se vuelve al asunto después de 
alguna digresión. La rejeccion, ó remisión, en 
declarar que el escritor se abstiene por entonces 
de tratar algún punto, pero indicando que habla­
rá de el en otra parte. La t r a n s i c i ó n , en anun­
ciar que se va á pasar á otro punto. Si en ella se 
indican los dos, el que se acaba y el que se em­
pieza, se llama transición perfecta: si solo se ex­
presa el punto que se va á tratar , se llama i m ­
perfecta. 

INo daré ejemplos de estas fórmulas oratorias, 
porque son harto conocidas; y ni aun hablaría de 
ellas, si no fuera necesario prevenir: 1.0 que las 
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prolepsis, reyecciones, revocaciones y transicio­
nes formales solo vienen bien en obras didácticas 
y en composiciones oratorias, porque en ellas es 
necesario á veces hacer remisiones á otros para-
ges, prevenir alguna objeción, y anunciar expre­
samente que se va á tratar de otro punto; pero 
en los otros géneros es mejor que se pase insensi­
blemente de un punto á otro, se vuelva de una 
digresión sin advertírselo al lector, y se refuten, 
sin decir que se hace, las réplicas que á este pue­
den ocurrírsele contra nuestra doctrina: 2.0 que 
ninguna de estas fórmulas puede emplearse en 
composiciones poéticas sérias: regla que no tuvie­
ron presente algunos de nuestros Epicos. Ercilla, 
en su Araucana , concluye siempre sus cantos 
anunciando que por entonces suspende la narra­
ción, y que la continuará en el siguiente. Valbue-
na lo hace aun peor; porque dentro de un mis­
mo canto corta frecuentemente el hilo, nos ad­
vierte de ello, y nos convida para oir el resto en 
otra parte. Uno y otro imitaron en esto al Arios-
to; pero esta era precisamente la parte en que no 
debieron imitarle. Homero y Virgilio, en los cua­
les no hay una sola transición formal y mucho 
menos revocaciones y reyecciones, eran los mo­
delos que debieron proponerse. 



120 

CAPITULO TERCERO. 

De las formas propias p a r a expresar 
las pasiones. 

Un escritor francés ha dicho con verdad, que 
en una riña de verduleras se pueden aprender las 
figuras mejor que en las escuelas de los retóricos; 
porque, en efecto, estos no han inventado, las ma­
neras de hablar á que llamamos figuradas: lo que 
han hecho ha sido clasificarlas y ponerlas nom­
bres, ridículos y altisonantes las mas veces. La 
naturaleza de las ideas que deseamos expresar y 
la situación en que nos hallamos, son las que nos 
inspiran, no solo los pensamientos, sino las for­
mas mismas que les convienen ; el arte nos sirve 
para evitar los defectos que acaso pudiéramos co­
meter empleándolas intempestivamente. Así, en 
orden á las de esta tercera clase, si los autores de 
las composiciones literarias hubieran de expresar 
en ellas siempre sus propias pasiones, nada ha­
bría que enseñarles en cuanto á las formas que 
mejor cuadran á sus pensamientos; porque en es­
te caso la naturaleza que sugiere la idea, sugiere 
también el modo mas eficaz de comunicarla. Pero 
como ellos están por lo general muy tranquilos 
cuando escriben, y solo se revisten artificialmente 
de los afectos que desean inspirar á sus lectores; 
es necesario que el arte les suministre reglas se­
guras para que no equivoquen el verdadero tono 
de las pasiones, sustituyendo á su irresistible elo­
cuencia la vana declamación. 
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Cómo se expliquen los hombres agitados por 

una pasión real , lo puede observar cualquiera 
hasta en la conversación ordinaria. Una persona 
vivamente conmovida habla, no solo con cuantos 
la rodean sino con los ausentes , y hasta con los 
objetos inanimados : amenaza , ruega , exclama; 
sustituye á la expresión débil otra mas fuerte; 
exagera , invierte el orden lógico de las ideas pa­
ra conservar el del interés actual; expone con vi­
veza y ardor lo que desea; supone vida, movi­
miento é inteligencia en todos los seres; inter­
rumpe el discurso, dejando incompleto el senti­
do de sus frases; afirma con juramentos, tal vez 
imposibles , lo que dicen sus palabras ; pregunta 
aun cuando nadie haya de responder ; y si se 
queja de sus desgracias, parece que se complace­
ría en que se agravaran para tener motivos mas 
fundados de quejarse. A estas diferentes maneras 
de expresar con verdad y viveza los afectos , han 
dado los retóricos los nombres de apostrofe, con­
minación , deprecación , exc lamac ión , correc­
ción , hipérbole , h i s t e ro log ía , op tac ión p r o ­
sopopeya, reticencia, imposible, i n t e r r o g a c i ó n 
j p e rmi s ión . Los recorreré por órden alfabético, 
diciendo en cada uno lo mas importante de sa­
berse. 

Apostrofe. 

«Consiste en dirigir la palabra , no al audito-
»rio ó al lector con quien respectivamente se está 
«hablando cuando se arenga ó escribe, sino á al­
aguna otra cosa particular, ya sea á una persona 
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»vercladera, viva ó muerta, ausente ó presente; 
»ya á los seres invisibles, ya á los abstractos, ya 
»á objetos inanimados/' Nada mas común en el 
lenguage de las pasiones: los ejemplos ocurren a 
cada paso; y solo hay que advertir que cuando el 
apostrofe es á cosas inanimadas ó á entidades abs­
tractas , hay ademas la personificación de que lue­
go se hablará. 

Conminación. 

«Consiste en amenazar á uno con castigos ó 
«males terribles, próximos é inevitables, á fin de 
«intimidarle." En los agitados razonamientos que 
sugieren la ira, la memoria de alguna injuria, los 
zelos y otras grandes pasiones, son comunísimas 
estas amenazas, aun cuando no hayan de verifi­
carse. Asi es tan oportuna y patética la conmina­
ción que Virgilio pone en boca de Dido, enfure­
cida al ver que Eneas la abandonaba. (Eneida, 
lib. IV.,vers. 38i). 

/ , sequete Italiam ventís, pete regna per undas ; 
spero equidem medíis, si qaid pía namina possunl, 
supplicia hausnrum scopulis , et nomine Dido 
scepe vocaturnm. Seqnar .alris ignibus absens ; 
et, cum Jr ig ida mors anima sedttxerit artus ; 
ómnibus umbra locis adero ; dabis improbe pcenas. 
Audiam , et hcec m&nes venient mihi fama sub irnos' 

Vete pues, y camina en seguimiento 
de esa Italia entre fieros aquilones; 
y surcando las ondas, ambicioso 
busca donde reinar. Mas sí, lo espero, 
si algo pueden los númenes piadosos: 
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en medio los escollos el castigo 
hallarás de tu bárbara perfidia, 
y á Dido muchas veces por su nombre 
en vano llamarás. Abandonada, 
yo te perseguiré, de humosa tea 
la mano armada; y cuando ya la fria 
muerte arrancado de los miembros haya 
el ánima infelice; en todas partes 
tendrás mi sombra pavorosa al lado, 
y así, perjuro, pagarás tu crimen. 
Yo lo sabré en el Orco, y esta nueva 
consolará mis manes afligidos. 

Corrección. 

«Consiste en corregir lo mismo que se acaba 
»de expresar.1' Este modo de hablar resulta de 
que, cuando estamos agitados de alguna pasión, 
la primera idea nos parece débil; y como que la 
desechamos para sustituir otra mas fuerte. Tal es 
la situación en que se debe suponer al que habla, 
para que esta figura no sea inoportuna, fria y 
aun ridicula. 

Cicerón las tiene bellísimas: sirvan de ejem­
plo las siguientes de la primera Catilinaria. Está 
aconsejando á Catilina que renuncie á sus proyec­
tos pues ve que están descubiertos , que vuelva 
en sí, que mude de conducta , que salga de Ro­
ma y suponga, si quiere, que va desterrado, co­
mo ya lo andaba diciendo para hacer odioso al 
mismo Cicerón; pero inmediatamente se corrige 
de este modo enérgico. Quamquam, qu id lo~ 
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quor ? te ut u l la res f ranga t ? tu ut unquam 
te corrigas ? tu ut ul lam fugam meditere ? ut 
ul lum tu exi l ium cogites P Utinam t ibi istam 
mentem D i i immortales clonarent! «Pero qué 
»digo? ¿a tí abatirle ningmi revés? ¿tú corregirte 
ajamas? ¿tu resolverte á huir? ¿pensar tú en un 
«destierro? ¡Ojalá que los Dioses inmortales te ins-
»pirasen esa idea!" Léase todo el pasage, y se ve­
rá cuán propio es este lenguage supuesta la situa­
ción en̂ que se hallaba Cicerón. 

Deprecac ión . 

«Consiste, como el nombre lo dice, en susti-
»tuir al simple razonamiento las súplicas y los 
«ruegos/' El mismo Cicerón tiene una bellísima, 
en la oración p ro Dejo taro. Aunque estaba segu­
ro de que sus argumentos desvanecerían la acu­
sación intentada contra su cliente, sobre haber 
querido asesinar á Cesar cuando este pasó por 
sus estados y se hospedó en su palacio; sin em­
bargo, conociendo que lo que mas le perjudicaba 
no era la calumnia que se le había levantado, 
sino el resentimiento que Cesar podía conservar 
de que hubiese seguido el partido de Pornpeyo, 
trata de aplacar su enojo con esta tierna y paté­
tica súplica: Hoc nos p r i m u m metu , Ccesar, 
pe r f i d e m , et constantiam, et clementiam 
tuam l i b e r a ; ne residere in te ul lam partem 
iracundice suspicemur. Pe r dexteram te istam 
oro , quam Regi Dejotaro hospes hospiti p o r -
r ex i s t i ; i s tam, inquam, dexteram non tam in 
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bellis, et in prceliis, quam in promissis , et fi • 
de firmioretn. «Ante todo, ó Cesar, líbranos de 
»este temor (te lo pido por tu inalterable lealtad 
»y tu clemencia) y no nos quede ni aun sospecha 
»de que pueda conservar tu corazón la mas pe-
«queña parte del antiguo resentimiento. Te lo 
wruego también por esa tu diestra, que como 
»huesped alargaste á Deyotaro cuando te hospedó 
»en su casa; esa diestra, digo, mas firme en cum-
»plir lo que una vez prometiste, y en no faltar á 
»la palabra dada, que invencible en las guerras 
«y combates." 

E x c l a m a c i ó n . 
! ! f » p f i p J í i 9 t i f f í i ••>i:; > ' \ ' > \ \ • • . r . i i i : 8 9 : ' • j í ! c ; . , > : . ( r i K > b 

«Es, por decirlo así, el grito de las pasiones, 
»ó la expresión viva de los afectos del corazón, 
»como el temor, la esperanza, la alegría &c.," y 
es fácil conocerla, porque comunmente va acom­
pañada de alguna de las interjecciones, como oh! 
ah ! ay! &c. Es inútil citar ejemplos : á cada paso 
se encuentran; pero no lo es prevenir á los prin­
cipiantes que lo patético de un pasage no consiste 
en que se le recargue de estudiadas exclamaciones. 
Si no lo es por el fondo de los pensamientos, 
inútil será que el autor se esfuerce á suplir la 
falta de fuego con muchos ¡ay! ¡ay me! ¡mísero! 
¡triste! ¡infeliz! malhadado! y otras vanas halara-
cas con que los malos escritores quieren hacer creer 
que están ardiendo en vivas llamas cuando su co­
razón está helado, ó lo que dicen es una grandísi­
ma frialdad. 
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Hipérbole . 

«Consiste en atribuir á algún objeto cierta 
«cualidad que en rigor le corresponde, pero no en 
«tan alto grado como supone el que habla." Esta 
es una especie de ilusión producida por las pasio­
nes, y que solo puede pasar cuando suponemos al 
interlocutor en el delirio que ellas inspiran. Así, la 
regla para juzgar de la oportunidad de las hipér­
boles es la de Quintiliano, á saber, que «aunque 
»lo que se diga sea inverosímil para el que lo oye, 
»no lo sea para el que lo dice." Por tanto, aunque 
son permitidas en pasages tranquilos, como en las 
descripciones; es menester que aun entonces el 
objeto de que se habla sea en sí mismo nuevo, 
grande, portentoso: de manera que la admiración 
que excite, pueda hacer en la imaginación el mis­
mo efecto que una pasión muy violenta. Esta figu­
ra es grandiosa, pero necesita ser empleada con 
mucho cuidado; porque si no es muy natural, de­
genera en conocida hinchazón. 

Cicerón tiene alguna que otra que sale ya de 
los límites prescritos por la razón y el buen gusto. 
Por ejemplo, en la oración V. contra Yerres, dice 
que si hablara de las crueldades de este Pretor, 
no ya delante de hombres sino de las bestias; y lo 
que es mas, en algún desierto delante de las ro­
cas y las piedras; hasta estos seres mudos e inani­
mados se conmoverian al oirías. Esta es una hipér­
bole que introducida con cierta precaución pudie­
ra pasar en poesía; pero no en una oración judi-
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cial; pues si en estas es permitido exagerar algo 
los crímenes del acusado, nunca tanto que el pen­
samiento resulte falso, como aqui sucede. Para 
que se vea cuánto cuidado es necesario tener con 
lo que permite ó no el género de la composición, 
observemos que la misma hipérbole es buena en 
aquel pasage de la oración p r o Ar^chia , en que 
dice que no solo las fieras, sino hasta las soleda­
des y las peñas son sensibles á la armonía del 
canto. S a x a , et solitudines voci respondent; 
bestice scepe immanes cantu f l ec tun tu r , atque 
consistunt. Esta exageración es aquí oportuna: 
1.° porque haciendo el elogio de la poesía, es muy 
natural tomar su lenguage, y 2 ° porque es una 
alusión á lo que la fábula cuenta de Orfeo y de An­
fión, á saber, que con su lira hacia este andar las 
piedras, y amansaba aquel las fieras: hechos fabu­
losos que en poesía se suponen verdaderos. 

Sin embargo, aun en poesía tienen las hipér­
boles ciertos límites que no es permitido traspasar; 
pero que algunos poetas, llevados de su ardiente 
imaginación, traspasan con frecuencia. Así Ulloa 
en su Raquel, hablando del valimiento y gran po­
der de esta hebrea, dice: 

Poco piensa de sí cuando consiente 
humilde adoración de los mortales, 
sino pasa con án imo insolente 
á gobernar los astros celestiales. 
S i l a cansan las noches , obediente , 
de Neptuno á los l íquidos umbrales, 
ó se detiene e l s o l , ó lo parece ; 
s i l a cansan los dias no amanece. 

TOMO I. IO 



128 
Esto no es engrandecer un objeto abultando 

moderadamente sü tamaño, que es lo permitido 
eiv las liipérboles; es hacerle monstruoso, disfor­
me y extravagante. 

Otros muchos ejemplos pudiera citar, tomados 
de nuestros poetas de segundo orden, porque en 
sus composiciones se hallarán no pocas hipérboles 
gigantescas, ó mas bien colosales, como si todos 
ellos se húbieran desafiado para ver cuál sabia 
desatinar mas en este punto; pero los omitiré por 
evitar prolijidad, y solo daré dos de Lope en su 
Circe. Hablando del caballo de Troya dice Eurílo-
co (canto I.) 

Castigo fué también en parte alguna 
de haber entrado los troyanos muros 
con invención tan alta , que la luna 
temió su sombra en sus cristales puros . 

Y en el canto II. dice también Ulises, hablan­
do del peñasco que Polifemo tiró contra su nave: 

y tan feroz le arroja 
que l a cara del so l re t i ra j moja. 

De este jaez son casi todas las suyas, y las de 
sus émulos y secuaces. 

Téngase presente que no deben confundirse 
con las hipérboles sugeridas por la pasión, las es­
tudiadas y reflexivas exageraciones, ya en mas ya 
en menos, empleadas por los oradores en los tri­
bunales; cuando para acriminar ó disculpar las ac­
ciones llaman crimen atroz á lo que tal vez es un 
delito ordinario, ó f laqueza y debilidad á horri-
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bles alcnlados, hijos de la mas refinada malicia. 
Estas exageraciones y excusas pueden ser tolera­
bles en semejantes discursos, porque los jueces re­
ducirán las cosas á su verdadero valor; pero fuera 
de este caso es menester no decir nunca mas ni 
menos de lo que exige la rigurosa verdad. Sin em­
bargo, no se crea que se falta á ella en esas hipe'r-
boles ó exageraciones que podemos llamar de con­
venio , admitidas y usadas hasta en la conversa­
ción: v. gr. «mas ligero que el viento, mas pesado 
»que el plomo, hace un siglo que estoy esperando," 
y otras infinitas que á fuerza de repetirse han lle­
gado á ser unas como fórmulas recibidas, en las 
cuales todo el mundo, cuando las oye, hace la re­
baja conveniente para que la idea quede exacta. 

His te ro log ía . 

«Consiste, como lo indica su nombre (que li-
»teralmente significa locución p r e p ó s t e r a ) en de-
»cir primero lo que según el orden lógico de las 
»ideas, y siguiendo el de tiempo, debería decirse 
»lo último;" como cuando Virgilio dice: moria-
m u r , et in media arma ruamus, «muramos y 
ârrojémonos en medio de las armas enemigas." 

Este desorden en las ideas es efecto de una pasión 
vehemente, que absorbiendo toda nuestra atención 
no nos permite cuidar del orden lógico de los pen­
samientos ; y asi solo es permitido en aquel que 
habla agitado de alguna gran pasión. Tal se supone 
á Eneas, en el momento en que Virgilio pone en 
su boca las palabras citadas. Fuera de semejantes 
casos este trastorno de las ideas sería un defecto. 
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Optación. 

«Consiste en manifestar vivos deseos de alguna 
»cosa," y ella misma está diciendo que es efecto de 
»las pasiones. Tal es la ya citada de Cicerón. «Ojalá 
«los Dioses inmortales te inspirasen esa idea;" y 
tal es otra llena de ternura en la oración p r o M i -
lone. Hablando del dolor que le causaba ver á Mi-
lon acusado como reo de pena capital; Milon, á 
quien él debia tantas obligaciones; Milon, que sin 
el suceso casual de la muerte de Clodio iba á ser 
electo Cónsul &c., dice: JJtinam D i i immortales 
fecissent (pace t u a , p a t r i a d i x e r i m ; metuo 
enim ne scelerate dicam in te quodpro Milone 
dicam pie) utinam P . Clodius non modo vive-
ret , sed etiam Prcetor, Cónsu l , Dic ta tor esset 
po t ius , quam hoc spectaculum viderem. «Ojalá 
«hiciesen los Dioses (perdona, ó patria; pues temo 
»no sea un crimen contra ti proferir lo que en 
«favor de Milon me inspira mi cariño) ojalá Publio 
«Clodio, no solo viviese, sino que fuera también 
«Pretor, Cónsul, Dictador, y que no viesen mis 
«ojos un espectáculo tan triste." Nótese el bellísi­
mo apóstrofo á la patria, y una especie de finísi­
ma corrección en las palabras contenidas en el 
paréntesis; y nótese también la bien observada 
gradación de Pretor, Cónsul, Dictador. 

Adviértase que cuando se manifiesta deseo de 
que á otro le suceda algún mal, la optación tiene 
en términos del arte el nombre de imprecacion\ 
y cuando nos le deseamos á nosotros mismos, el 
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de execración. Ejemplos: en la oración j i r o De-
jo taro , indignado Cicerón de que un esclavo de 
aquel buen Rey se hubiese presentado como uno 
de sus acusadores, prorumpe en esta imprecación: 
D¿¿ te perdant fugí t íve . «Los Dioses te confun-
»dan, vil esclavo." Cervantes pone en boca d.e San­
cho una graciosa exec rac ión , cuando D, Quijote 
le dice que el mal que le habia causado el bálsa­
mo de Fierabrás le venia de no ser armado caba­
llero. «Si eso sabia vuesa merced, replicó Sancho, 
»¡mal haya yo y toda mi parentela! ¿para qué 
«consintió que le bebiese?" 

Permis ión . 

Consiste en dar á otro licencia para que nos 
haga males mayores que los que ya se nos han he­
cho y de que nos estamos quejando, convidándole 
á ello con cierto despecho amargo. Ya se ve que 
este es el lenguage de la ira, de la rabia y de la 
desesperación, y que solo puede emplearse en el 
acceso de estas pasiones. 

El pastor Ariste'o en Virgilio (Geórgicas, li­
bro IV., verso 3ai) dirige á su madre Cirene un 
discurso, cuyos cuatro últimos versos contienen un 
buen ejemplo de esta figura. Se queja de que ha­
biéndosele muerto sus abejas de hambre y enfer­
medad, su madre Cirene (siendo ella diosa, y ha­
biéndole tenido á él de Apolo) le abandone en se­
mejante cuita; y después de otras patéticas excla­
maciones con que la echa en cara su indiferencia, 
dice que, si no está contenta, destruya también sus 
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árboles, inieses, viñas y ganados; la convida á ello, 
y como que se lo permite, en estos términos. 

Quin age, et ipsa mana felices eme silvas; 
f e r stahulis inimicum ignem, al que inler/ice messes: 
ure sata, et validam in vites molire bipennem, 
tanta mece si te ceperunt tcedia laudis. 

Si no estás satisfecha, por tu mano 
arranca mis lozanas arboledas, 
cual enemigo incendia mis establos, 
la mies destruye, los sembrados quema, 
y el hacha de dos filos poderosa 
contra la tierna vid esgrime airada, 
si te es tan enojoso el honor mió. 

Esto alude á que los Arcades le veneraban como á 
una deidad, porque les habia enseñado el arte de 
la agricultura. 

Prosopopeya ó personi f icac ión . 

« Consiste en atribuir cualidades propias de los 
»seres animados y corpóreos (particularmente de 
«los hombres) á los inanimados, á los incorpóreos 
»y á los abstractos." De esta definición resulta que 
son cuatro los grados de la prosopopeya : 1.0 cuan­
do simplemente se dan á objetos inanimados ó in­
corpóreos epítetos que solo convienen á los anima­
dos y corpóreos: 2.0 cuando se introducen los in­
animados, obrando como si tuvieran vida. 3.° cuan­
do se les dirige la palabra como si pudiesen enten­
der lo que les decimos; y 4-° cuando los introdu­
cimos hablando ellos mismos. 
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Ejemplos de personificaeiones de la primera 

clase ocurren hasta en la conversación ordinaria, 
cuando damos á las cualidades en abstracto epí­
tetos que en rigor solo convienen al sugeto en 
que se hallan, como si decimos que «la ignoran-
»cia es atrevida," que «la avaricia es insaciable," 
y otras expresiones semejantes, en las cuales hay 
ademas, como luego veremos, traslación de sig­
nificado. Estas ligeras personificaciones suponen 
tan poca agitación en el que habla, que pueden 
entrar sin violencia en la composición menos ele­
vada , con tai que no se vea que han sido busca­
das con demasiado estudio. Cicerón tiene entre 
otras una muy natural, en la oración p r o Mi lone . 
Demostrando lo absurdo de que Milon hubiese in­
tentado asesinar á Clodio en un tiempo en que, es­
tando ya casi seguro de ser nombrado Cónsul, no 
era posible que él mismo quisiese perder, come­
tiendo un crimen, el fruto de todo lo que habia 
trabajado para ganarse el afecto del pueblo, dice 
«yo mismo sé por experiencia cuan t ímida es la 
«ambición, y cuan llena es t á de sustos y zozo-
y>hras la pretensión del consulado." Scio quam t í ­
mida sit ambit ío , quantaque , et quam soll ící-
ta cup id í t a s consulatus. 

Las prosopopeyas de segundo grado, es decir, 
aquellas en que introducimos seres inanimados 
obrando como si tuvieran vida , son ya mas fuer­
tes , y no pueden emplearse sino en composiciones 
que exijan cierto grado de elevación, particular­
mente si son de prosa. La poesía las admite aun 
en géneros fáciles y de no elevado tono, como en 
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las epístolas y discursos. Así es oportuna y bellísi­
ma esta de Rioja. 

La codicia, en las manos de la suerte, 
se arroja al mar, la ira á las espadas, 
y la ambición se rie de la muerte. 

Aquí están personificadas la codicia, la suerte, la 
ira y la ambición, seres abstractos; pero el poeta, 
no contento con darles simples epítetos propios de 
los objetos animados, los pone en acción; con tai 
oportunidad y valentía, que Horacio mismo, si vol­
viese al mundo y escribiese en castellano, podria 
honrarse con este terceto en que todo es poético, 
todo perfecto, todo del mejor gusto. 

En prosa es también valentísima una de Cicerón 
en la citada oración pro Milone . Habiendo proba­
do que las leyes romanas permitian alguna vez ma­
lar á un hombre, como al ladrón nocturno, y aun 
al de dia si iba armado , y en otros varios casos, 
concluye así su razonamiento. Quis est ig i tu r qui , 
quoquo modo quis interfectus s i t , puniendum 
pu te t ; cum videat aliquando g lad ium nohis a d 
oceidendum hominem ab ipsis p o r r i g i legibus? 
«¿Quién habrá pues que juzgue que si un hombre ha 
»sido muerto, de cualquier modo que sea, se ha de 
»castigar necesariamente al matador; cuando está 
«viendo que alguna vez las mismas leyes nos ponen 
»la espada en la mano para cometer una muerte?" 

Las de tercer grado suponen ya tan acalorada 
la imaginación del que habla y tan conmovido su 
ánimo, que jamás pueden tolerarse en prosa, á no 
ser en pasages muy patéticos de composiciones ora-
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lorias. Tal es una que Cicerón aventuró en la mis­
ma oración. Hablando del paraje en que se verifi­
có la muerte de Clodio, apostrofa á los collados y 
bosques de Alba cuya santidad habia violado aquel 
en cierto modo, levantando inmensos y lujosos edi­
ficios en terrenos que la religiosidad de los siglos 
anteriores habia respetado. V o s , ó A l b a n i turnu-
l i atque l u c i , vos imploro et obtestor etc. «A 
«vosotros invoco, coliados y bosques de Alba, á 
«vosotros os pongo por testigos 8¿c." Véase lodo el 
pasaje en el original. Alguna otra tiene en la mis­
ma oración aunque menos fuerte, como el após­
trofo a la patria que ya hemos visto; pero están en 
pasages vehementes y patéticos. En poesía son mas 
frecuentes estas apostrofes á objetos inanimados; 
mas siempre se requiere que sean dictadas por al­
guna gran pasión, señaladamente la del dolor y de 
la tristeza. Cuando nuestro ánimo está vivamente 
conmovido por afectos tiernos, melancólicos recuer­
dos, é impresiones dolorosas; hablar entónces con 
las cosas que tienen relación con las que fueron 
otro tiempo objeto de nuestro cariño y de nuestra 
ternura, es hablar el lenguage de la naturaleza. Así 
no puede darse una cosa mas tierna, y más pro­
pia de la situación, que la apóstrofo de Dido á la 
espada y demás objetos que habian sido de Eneas. 

Dulces exuvice, durn f a t a deusque sinebant, 
accipite hanc animam, meque his exolvite curis. 

O dulces prendas, mientras que los hados 
y Dios lo permitieron; esta vida 
recibid, y acabad con mi tormento. 
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También es muy nalural en Milton la apostrofe 
can que Eva se despide del paraiso al tiempo de 
dejarle, y en Sófocles la de Filoctetes á los puer­
tos, promontorios y peñas de Lemnos, cuando va 
á salir de esta isla : véanse en la obra de Blair. Se­
mejantes despedidas, que á primera vista pudieran 
mirarse como violentas, afectadas é hijas del estu­
dio del escritor; parecen sin embargo inspiradas 
por la misma naturaleza, si se introducen con opor­
tunidad. Porque no solo en los poetas, sino en la 
vida real se ven personas que estando para morir 
se despiden patéticamente del sol, de la luz, y de 
los otros objetos insensibles que las rodean. Así pa­
rece tan natural y tan sencilla aquella apostrofe de 
Fedra, en Racine. 

S o l e i l l j e te viens voir p o u r l a derniere fois . 
A verte vengo, ó sol, la vez postrera. 

«Esto se funda, como observa muy bien el indi-
»cado Blair, en que si por mucho tiempo ha es-
»tado uno acostumbrado á cierta clase de objetos, 
»los cuales han hecho en su imaginación una im-
»presión fuerte, como á la casa en que ha vivido 
«feliz muchos años, á los campos ó bosques por 
«donde se ha paseado contento y alegre, y luego 
»se ve obligado á separarse de ellos, especialmen-
»te si sabe (ó teme) que no ha de volver a verlos: 
«apenas puede dejar de tener el mismo sentimien-
»lo que si dejára unos amigos antiguos." También 
era muy natural entre los gentiles, aunque por otra 
razón, que el que llegaba nuevamente á un pais, 



157 
saludase con respeto á las fuenles, ríos, valles y 
árboles que se ofrecían á su vista. Todos estos ob­
jetos eran para ellos sagrados, porque estaban ba­
jo la protección especial de algún genio, ninfa ó 
deidad; y así, saludarles era lo mismo que adorar 
á los númenes sus protectores ó guardianes. 

Las de la cuarta clase son mas atrevidas aun, 
y asi en prosa solo vienen bien en arengas públi­
cas de mucho aparato, y sobre asuntos muy im­
portantes. Tales son los dos razonamientos que Ci­
cerón pone en boca de la patria en la primera Ca-
tilinaria, uno dirigido á Catilina y otro al mismo 
Cicerón. El primero es muy natural; el segundo 
no lo es tanto, porque en él se descubre un poco 
el artificio retórico. En las composiciones poéticas 
muy elevadas, como las odas heroicas, pueden in­
troducirse con frecuencia. 

Para emplear con oportunidad la personifica­
ción, téngase presente lo ya indicado, á saber, que 
debiendo ser dictada por alguna pasión, jamás se 
introduzca en pasages enteramente tranquilos, sino 
en aquellos en que la persona que habla se supo­
ne mas ó menos conmovida, según sea la personi­
ficación que se quiere poner en su boca. Para las 
de primer grado basta una ligera agitación en el 
ánimo, ó cierta exaltación en la fantasía, produ­
cidas ambas por lo interesante del asunto. Para las 
segundas se requiere ya una pasión mas fuerte, pe­
ro no tan vehemente ni profunda como en las de 
tercer orden. Las del cuarto suponen un grande 
entusiasmo, que arrebate y enagene la imagina­
ción del orador ó del poeta. Si las prosopopeyas 
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no se emplean con esta oporlunidad, serán á los 
ojos de un lector juicioso pura y vana declamación. 

Ademas es menester también tener presente 
que, aun siendo la situación favorable para usar 
de personificaciones, no se pueden personificar en 
escritos serios cosas inanimadas que no tengan en 
sí cierta dignidad, sobre lodo si se las dirige la 
palabra. Una persona afligida por la muerte de un 
padre ó de un amigo puede muy bien hablar con 
su cadáver como si este fuera capaz de escuchar­
le , porque el dolor que le causa su pérdida pro­
duce en cierto modo y autoriza esta especie de ilu­
sión ; pero hablar con la mortaja es, como dice 
Blair, una frialdad que no puede nacer del co­
razón. 

También es conveniente no prolongar demasia­
do las apostrofes á objetos inanimados. La pasión 
inspira ciertamente alguna vez un deseo casi irre­
sistible de hablar con ellos, y decirles algunas tier­
nas y cortas expresiones de dolor ó de cariño; pe­
ro entrar con ellos en una larga conversación, ni 
la naturaleza lo sugiere, ni el gusto lo aprueba. 

Concluiré lo perteneciente á las personificacio­
nes añadiendo, para que se entiendan los térmi­
nos técnicos, que cuando se introduce hablando 
una persona verdadera, pero ya muerta, llaman á 
esto algunos idolopeya, como si dijéramos, per ­
sonificación de l a sombra ó imagen de alguno; y 
que suele referirse también á la prosopopeya el ar­
tificio con que los oradores ponen algún razona­
miento en boca de una persona verdadera y viva: 
Asi lo hace Cicerón, p r o Roscio A merino, supo-
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niendo que el reo apostrofa con veheinencia á 
los acusadores, y les dice : Pa t rem meurn, cum 
proscriptas non esset, jugulas t i s ; occissum, in 
proscriptorum numerum re tu l i s t i s ; me doino 
mea pe r vim expa l i s t i s ; pa t r imonium meum 
possidetis: qu id vultis amplias? «A mí padre, 
«sin que hubiese sido proscripto, le degollasteis, y 
«después de muerto le pusisteis en la lista de pros-
»cripcion; á mí me habéis arrojado violentamen­
te de mi casa, y poseéis mi patrimonio. ¿Qué mas 
«queréis?" Sin embargo, téngase entendido que, 
cuando solo se refiere un razonamiento fingido de 
persona verdadera y viva, no hay en rigor proso­
popeya; hay la otra forma que los retóricos llaman 
dialogismo, de que luego se hablará. 

Reticencia. 

«Consiste en dejar incompleta una frase ya CO­
JO menzada, sin acabar de enunciar el pensamiento." 
Esta repentina interrupción del discurso no puede 
parecer natural sino en un acceso violento de ira, 
de espanto ó de otra pasión, y por tanto no debe 
emplearse sino en semejantes situaciones. Así Cice­
rón, hablando (en una carta) de los proyectos am­
biciosos de Cesar, de la destreza y actividad con 
que se preparaba á ponerlos en ejecución, de la 
indolente seguridad de Pompeyo, de su necia pre­
sunción, y de la lentitud de sus preparativos, y em­
pezando á hacer el paralelo entre la conducta de 
ambos por esta frase, A t noster hic Magnas> in­
terrumpe indignado su discurso con estas señala-
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das palabras: Sed stomachari desinamus. «Pero 
»esle nueslro Magno Mas dejemos esto, bueno 
«solo para incomodarse uno." La expresión latina 
stoinachari es mas enérgica; pero literalmente 
traducida, es baja. El quos ego..... sed motos prce-
stat componere f luc tus , en el discurso de JNeptu-
no á los vientos (lib. I. de la Eneida) es otra re­
licencia oportuna y enérgica. 

Imposible ó adjnaion. 

Es una especie de juramento, y «consiste en 
«asegurar que primero se traslornanin las leyes de 
«la naturaleza en el orden físico ó moral, que se 
«verifique ó deje de verificarse un suceso." 

Así dice Virgilio en su primera Egloga por bo­
ca de Tityro. 

^4nte leves ergo pascenLur i n cethere cervi, 
et f r e í a deslituent nudos in litlore pisces; 
ante, pererratis amborum Jinibixs, exul, 
aut A r a r i m Parthas vívet, aut Germania Tigr im ; 
quam nostro i l l ias lahatar pectore vultus. 

Primero pacerán ligeros gamos 
en la etérea región, y á las orillas 
sus peces dejará la mar en seco: 
primero, abandonando sus confines, 
del Sona beberá prófugo el Partho, 
y el Germano del Tigris; que del pecho 
mió se borre su celeste imagen. 

El Taso imitó, variando oportunamente los ejem-
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píos, este pasage de Virgilio, diciendo por boca 
de Silvia : 

Cuando io d i rá , pen t i ta , sospirando, 
queste parole c l i o r tu fingi ed o rn i 
come á te piace , torneranno i f i u m i 
alie lor f o n t i , é i l u p i fugg i ranno 
d a g l i o g n i ; e ' l veltro le timide l e p r i ; 
amera Vorso i l mare, e l delfin l ' a lp i . 

(Aminta, acto I., escena I.) 

Pasage, que como todo el resto de esta pastoral, 
tradujo nuestro Jáuregui en verso suelto con toda 
la fidelidad y exactitud que va á verse, diciendo: 

Cuando yo, arrepentida y suspirando, 
esas palabras diga 
que tú finges y adornas á tu gusto; 
hacia sus fuentes volverán los rios; 
huirá el hambriento lobo del cordero, 
el galgo de la liebre; amará el oso 
el mar profundo, y el delfin los Alpes. 

Aquí eí original está traducido casi palabra por pa­
labra, y sin embargo queda muy bien en castella­
no. No hay mas que las ligeras alteraciones de ha­
ber suprimido el epíteto de t ímidas que el Taso 
da á las liebres, y haber dado el traductor los de 
profundo al mar, y hambriento al lobo; buenos 
epítetos para el fin que se propone el poeta. 
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I n t e r r o g a c i ó n . 

«Consiste en hablar preguntando, no para que 
«realmente nos respondan, sino para dar mas fuer-
»za á lo que deeimos." Si á la pregunta añadimos 
nosotros la respuesta, se llama subyeccion. 

De simples interrogaciones no es necesario ci­
tar ejemplos; á cada paso se hallan en todo géne­
ro de escritos. De subyeccion puede serlo entre 
otros aquel pasage de Cicerón, ̂ ?ro lege M a n i l i a , 
en que respondiendo al argumento con que Catu-
lo habia combatido la ley propuesta, á saber, que 
no convenia hacer novedades contra los antiguos 
usos; enumera por preguntas y respuestas todas las 
novedades que ya se habían hecho en otras oca­
siones , y en favor del mismo Pompeyo. Quid 
enim tam novum, dice, quam adolescentulum, 
p r i v a t u m , exercitum di f f ic i l i lleipuhlicce tem-
pore conficere? Confecit etc. «¿Qué mayor no-
»vedad que la de que un joven, y. entonces sim-
»ple particular, levantase un ejército por su cuen-
»ta y en tiempos tan difíciles? Pompeyo le le-
»vantó &c." 

Debe advertirse que algunos dan el nombre de 
subyeccion á una serie de pensamientos en la cual 
cada uno de estos va acompañado de otro corre­
lativo que le sirve de ilustración ó de causal, 6 
contrasta con él bajo cualquier respeto que sea. 
Como esta forma es la que se emplea en los para­
lelos; citaré, porque es muy bello, el que Demós-
tenes hizo entre su vida pública y la de Esquines, 
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en la famosa oración p ro Corona. Dice asi: «Fuis-
»te maestro de niños, yo concurría á la escuela: 
5>fuiste ministro subalterno en las iniciaciones, yo 
»era iniciado: fuiste danzante, yo costeaba las 
«danzas: fuiste amanuense del secretario en las 
»juntas públicas , yo era el orador que hablaba al 
»pueblo: fuiste tercer galán, yo era espectador: 
«hiciste mal tu papel, yo te silbaba: en el gobier-
»no del Estado tú has sostenido siempre los inte-
»reses de los enemigos, yo los de la patria." Se 
debe suponer que en el original, cuya enérgica 
concisión es imposible conservar, tiene mucha mas 
gracia este pasa ge. 

CAPITULO IV. 

De las formas que sirven p a r a presentar los 
pensamientos con cierto disfraz ó disimulo, 

cuando asi convenga. 

En las composiciones literarias, y hasta en la 
conversación familiar, es necesario á veces hablar 
de objetos, ó torpes, ó asquerosos, ó ignobles en 
sí mismos, y de ideas que, si bien riada tienen de 
indecentes, no conviene por ciertos respetos que 
se enuncien directamente. En ambos casos, lejos 
de que debamos comunicar abierta y francamen­
te los pensamientos, se hace preciso presentarlos 
con cierto disfraz y de una manera oblicua, que 
no dejando duda sobre su verdadera inteligencia, 
no muestre sin embargo los objetos en toda su de­
formidad, ó de un modo desagradable á los oyen­
tes ó lectores. Hay también ocasiones en que al es-

TOMO I. II 
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crilor le conviene llamar la atención hacia alguna 
cosa de que entonces no trata, pero que tiene con 
su asunto cierta conexión que importa recordar ó 
hacer sentir como de paso. La naturaleza sugiere 
en todos estos casos ciertos rodeos é inocentes ar­
tificios para insinuar lo que no queremos decir 
abiertamente; y el hombre mas iliterato los está 
empleando toda su vida sin saber qué son figuras 
de retórica, así como el villano caballero, de Mo­
liere, hablaba prosa sin saberlo. Porque, como ya 
he observado, las varias maneras que hay de pre­
sentar los pensamientos, maneras á las cuales se 
ha dado el nombre de formas ó figuras por cier­
ta analogía que tienen con lo que se llama forma 
ó figura de los cuerpos, no son invención de los 
retóricos: son modificaciones del pensamiento, que 
resultan de su naturaleza, ó de la situación moral 
y la intención del que habla. Así en el caso pre­
sente los retóricos no han inventado las maneras 
oblicuas de comunicar los pensamientos; lo que 
han hecho ha sido buscar nombres técnicos con 
que distinguirlas unas de otras, y hacer después al­
gunas observaciones sobre el modo de emplearlas. 
Estas observaciones pues son las que indicaré bre­
vemente bajo los títulos en que se hallan distribui­
das; pues aunque algunos de ellos no están muy 
bien escogidos, se hallan en los autores, y es me­
nester saber lo que significan. No daré sin embar­
go la lista de todos los que se leen en los tratados 
escolásticos, hablaré de aquellos solamente que 
designan ciertas maneras finas é ingeniosas de enun­
ciar indirectamente los pensamientos. 

• 
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Estas son las llamadas A l e g o r í a , yl lusion, D ia -

logismo, Dubi tac ión , E x t e n u a c i ó n , Par res ia , 
Pe r í f r a s i s , P r e t e rmi s ión é I r o n í a . 

A l e g o r í a . 

De esta volveré á hablar cuando trate de las 
expresiones de sentido figurado; pero aunque per­
tenece á estas en cuanto se toman las palabras en 
una acepción secundaria, es al mismo tiempo una 
de las maneras de presentar los pensamientos con 
cierto disfraz, y por consiguiente una de las for­
mas que con esta mira podemos dar al discurso. L a 
oda XIV. del libro I. de Horacio O navis 8cc. es 
una bellísima alegoría en la cual , bajo la imagen 
de un bajel, hace ver el poeta á los Romanos los 
males que les amenazaban si Augusto dejaba el go­
bierno. Nuestro Francisco de la Torre tiene una 
bastante buena imitación de ella en la suya que 
empieza: ¡T i r s i s f ¡ a h T i r s i s ! y merece ser leida; 
pues aunque no llega á la perfección del modelo, 
no es de lo peor que hay en nuestro Parnaso. No 
traslado aquí ni una ni otra, porque son demasia­
do largas; y para ejemplo citaré otras mas cortas 
del mismo la Torre, En la oda que empieza, 3 I i -
r a . F i l i s : exhortando á esta á que goce de la v i ­
da mientras es joven, funda sus consejos en varios 
símiles, y concluye así : 

Agora que el oriente 
de tu belleza reverbera, agora 
que el rayo trasparente 
de la rosada aurora 

* 
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abre tus ojos y tu frente dora; 

Antes que la dorada 
cumbre de relucientes llamas de oro, 
h ú m e d a y argentada, 
quede inú t i l tesoro, 
consagrado a l errante j fijo coro t 

Goza Filis del aura 
que la concha de Venus hiere; dado 
que apenas se restaura 
el contento pasado, 
como el dia de ayer y el no gozado. 

Vendrá la temerosa 
noche, de tinieblas y de vientos llena, 
marchitará la rosa 
purpúrea, y la azucena 
nevada mustia tornará de amena. 

Aquí hay varias alegorías; pero no todas bue­
nas. La contenida en ¡a segunda estrofa, que en 
suma significa antes que seas vieja, es enteramen­
te de mal gusto: i.0 porque llamar á una rubia ca­
bellera dorada cumbre de relucientes llamas de 
oro, es impropio é hinchado: y o..0 porque lo de 
que cuando ya esté húmeda y argentada, esto es, 
cana, quedará inútil tesoro consagrado aferrante 
y fijo coro (el de las estrellas), es una estudiadísi­
ma y oscurísima alusión á la cabellera de Bere-
nice trasformada en constelación: alusión que po­
cos de los lectores entenderán. La de la última es­
trofa, la cual quiere decir «vendrá la vejez, y mar-
»chitará la flor de tu belleza," es bastante clara y 
natural, y está bien sostenida. 
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A lusion. 
.n'í? wip frrjinpliíii-j u-tclcfiiq Erto Í; r̂ gbpm ĵ «o'id 

«Consiste en llamar la atención hacia alguna 
«cosa que entonces no se nombra, lo cual se con-
»sigue empleando cierta expresión que indirecta-
emente, y en virtud de la conexión de las ideas, 
«excite aquella que se quiere recordar." Así cuan­
do Cervantes dice que D. Quijote, hallándose ya al 
anochecer cansado y muerto de hambre, y miran­
do á todas partes por ver si descubria algún cas­
tillo ó alguna majada de pastores adonde recoger­
se y donde pudiese remediar su mucha necesidad, 
vio no lejos del camino una venta, «que fue como 
«si viera una estrella que á los portales, sino á los 
«alcázares de su redención le encaminaba;" alude 
manifiestamente á la estrella de los tres Magos. 
Cuando Fr. Luis de León en la oda XIII., hablan­
do de lo peligroso que es mirar y escuchar á una 
muger hermosa, dice así: 

Si á tí se presentare, 
los ojos, sabio, cierra; firme atapa 
la oreja, si llamare; 
si prendiere la c¿ẑ ¿z> 
huye; que solo aquel que huye escapa: 

en el si prendiere la capa, alude visiblemente á la 
historia del casto Josef. Nótese de paso qué mal 
efecto hace el juguetillo de voces capa , escapa, 
traído por el consonante. 

Las alusiones pueden hacerse á algún pasage 
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de la hisloria 6 de la fábula, á hechos, usos, cos­
tumbres y dichos de los particulares, á sus nom­
bres propios, y á una palabra cualquiera que sea. 
Sería tan prolijo como inútil traer ejemplos de to­
das estas especies de alusiones; las ya citadas, que 
son relativas á hechos históricos, bastan para que 
se vea en qué consiste esta forma. Solo debo pre­
venir: que en obras de estilo grave y elevado de­
ben referirse á objetos nobles; que las que se re­
fieren á nombres propios, y en general á las pa­
labras, solo pueden entrar en las cartas y en com­
posiciones ligeras y jocosas, como los epigramas; y 
sobre todo, que cualquiera que sea la alusión, y 
cualquiera que sea la obra en que se emplee, sea 
siempre clara y fácil 'de adivinar. Contra esta re­
gla impórtame pecan también frecuentemente los 
mas de nuestros poetas» los cuales, por ostentar 
erudición , andan como á caza de remotísimas y 
oscurísimas alusiones. Acabamos de ver un ejemplo 
en la del Bachiller la Torre á la cabellera de Be-
renice, y como ella pudiera acumular aquí milla­
res, pero no es necesario. No hay mas que abrir 
por donde se quiera las obras de Lope, Yalbuena, 
Quevedo, Calderón y otros , y se encontrarán á 
cada paso. Sin embargo, alguna vez tienen una 
que otra alusión feliz y bien expresada. Tal es esta 
de Lope en la Jerusalen, lib. XVIII. 

No llore de Baldac sobre los rios 
el cautivo Israel tristes memorias 1 
de la dulce Sion, ni de que cuelgue 
la lira al sauce el Babilon se huelgue. 
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Aquí, coiíio (|nc habla de Jerusalen, alude feliz-
rncuLe á las üernas expresiones del salino super 

f lumina Jiabilonis. Eslos cualro versos son her­
mosos; nada hay en ellos que sea falso, afectado ó 
de mal gusto: la alusión es noble y oportuna, 
io 'joq S:Í.-\ - • ttibili 

Dialogisin,o. 

«Consiste en referir textualmente un discurso 
wíingido de persona verdadera, pero viva, ausen-
wte ó j)resenle, que habla con alguna otra verda-
»dera también y viva." Si habla consigo misma, se 
llama soliloquio. 

De una y otra clase hay un excelente ejemplo 
en aquel pasage graciosísimo en que Cervantes su­
pone que I). Quijote, limpias ya sus armas, hecha 
del morrión celada, puesto nombre á su caballo, 
y confirmándose á sí mismo, se dio á entender que 
no le faltaba otra cosa sino buscar una dama de 
quien enamorarse, y se decia á sí mismo. «Si yo 
»por males de mis pecados, ó por mi buena suer-
»te, me encuentro por ahí con algún gigante, co-
»mo de ordinario les acontece á los caballeros an-
»dantes, y le derribo de un encuentro, ó le par­
alo por la mittid del cuerpo, ó finalmente le ven-
»zo ó le rindo: ¿no será bien tener á quien en-
»viarle presentado, y que entre, y se hinque de 
«rodillas ante mi dulce Señora,y diga con voz hu-
»milde y rendida: Y o , S e ñ o r a , soy e l gigante 
nCaraculiamhro., Señor de l a Insula M a l i n d r a -
» nia , á quien venció en singular batal la e l j a -
»mds como se debe alabado caballero D . Q u i -



150 
»jote de l a Mancha , e l cua l me mandó que me 
^presentase ante l a vuestra merced p a r a que 
y) l a vuestra grandeza disponga de m i á su ta­
l l a n t e ? " Igualmente hermoso es el otro solilo­
quio que poco después pone en boca de D. Quijo­
te en su primera salida, cuando supone que por el 
camino iba hablando consigo mismo y diciendo: 
« Quién duda sino que en los venideros tiempos &c." 
Véase en el original. 

También suele referirse al dialogismo, aunque 
en realidad es una especie de preterición, el arti­
ficio de que á veces se valen los oradores para de­
cir ciertas cosas sin que parezca que las dicen; 
cuyo artificio consiste en que, aun hablando en su 
nombre, hacen -el discurso hipotético, diciendo 
que si se hubieran hallado en tales ó cuales cir­
cunstancias, hubieran dicho esto ó aquello; ó que 
si se hallan lo dirán, ó que lo hubieran dicho ó 
lo dirian, si no los hubiesen contenido ó contuvie­
sen tales respetos Scc. De esta especie de dialogis­
mo, que es la mas fina y oratoria, tenemos un ex­
celente ejemplo en la arenga que Livio pone en 
boca de Catón el Censor, cuando se tfato de re­
vocar la ley dada durante la segunda guerra pú­
nica para que las matronas no pudiesen tener alha­
jas de oro y plata sino hasta cierta cantidad. Las 
romanas, que ya habían tomado el gusto al lujo, lle­
vaban á mal esta prohibición: y sabiendo que aquel 
dia se iba á tratar de si convenia ó no levantarla, 
pasadas ya las fatales circunstancias que la habían 
motivado; salieron de sus casas, y recorrieron las 
calles pidiendo á cuantos ciudadanos encontraban 
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que revocasen la ley. Catón, que era Cónsul aquel 
año y al venir al foro habla observado este escan­
daloso desorden de las matronas, dice, tocando 
este punto, en su elocuente discurso sobre que se 
mantenga la ley. N i s i me verecundia majestatis, 
et pudoris s ingularum mag i s , quam universa-
rum tenuisset, ne compellatce a Consule vide-
rentur , d ix issem: Q u i hic mos est in publ icum 
p rocu r r end i , et obsidendi vias, et viros a l íenos 
apellandi? I s tud ipsuin suos quceque domi ro­
gare non potuistis ? A u t blandieres in publ ico , 
quam in p r iva to , et alienis, quam ves tr is estis? 
Ouamquam ne domi quidem vos, s i sui j u r i s 
finibus matronas contineret p u d o r , quee teges 
hic r o g a r e ñ t u r , abrogarenturve, curare decuit. 
«Si los respetos debidos á su dignidad y el temor 
»de sonrojarlas, mas bien á cada una en particu-
»lar que a todas en común, no me hubiesen de-
atenido , porque el pueblo no viese que el Cónsul 
»las reprendía; las hubiera dicho: ¿qué costum-
»bre es esta de presentarse así en público, de lle-
»nar las calles, y de pararse á hablar con hom-
»bres que no son vuestros maridos? ¿No pudo ca-
»da una hacer esa misma súplica al suyo allá en 
»lo interior de su casa? ¿O sois acaso mas afables 
»en público que en secreto, y mas con los ágenos 
»que con los propios? Sin embargo de que ni aun 
»en vuestra casa, si las matronas se contuviesen 
«dentro de los límites que las prescribe el pudor, 
«debisteis curaros de saber qué leyes se iban á es-
«tablecer aquí ó á revocar," Esta es una manera 
muy fina de dirigir una amarga reprensión á las 
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romanas sin que parezca que lo hace; y por este 
ejemplo se puede conocer en qué consiste esle ar-
liíicioso fingimiento que, como se vé, es cosa rriuy 
distinta de la prosopopeya. Esta especie de prete­
rición y el dialogismo propiamente, tal son de gran­
dioso efecto en la oratoria, si se manejan bien y 
se emplean con la debida oportunidad. 

Debe advertirse que, si el dialogismo. es una 
figura particular en aquellas obras Cn que el au­
tor habla siempre en su nombre, deja de serlo en 
aquellas en que él no habla nunca , como en las 
poesías dramáticas; ó él habla unas/.Veces y otras 
los personáges que introduce, como .en. las mixtas. 
Lo. mismo debe decirse de las obras,\didácticásl 4 
filosóficas compuestas en diálogo , como los de 
Platón, Luciano ¿kc.; pues en estas y en aquellas 
la forma general es el diálogo mismo. Tampoco 
hay verdadero dialogismo en las arengas directas 
ó indirectas que los historiadores ponen en boca 
de ciertos personáges: porque unas y otras, sien­
do lo que deben ser, se pronunciaron en realidad, 
ó á lo menos sustancialmente. 

Dubi t ac ión . 

«Consiste en que la persona que habla se ma« 
»nifiesta dudosa sobre lo que debe hacer ó decir, 
«cuando en realidad lo tiene ya resuelto;" porque 
si verdaderamente está dudosa no hay artificio ni 
disimulo, pues no hace mas que manifestar fran­
camente lo que pasa en su interior. 

Adviértase que como la duda real, esto es, la 
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perplejidad é irresolución sobre el partido que de­
be lomarse en alguna ocurrencia exiraordinaria e 
imprevista, es efecto del estado de turbación en 
que nos ponen las pasiones; debe mirarse la du­
bitación como forma propia de estas, cuando se 
pone en boca de alguna persona que se introduce 
hablando por prosopopeya ó dialogismo, ó como 
personage histórico; pero si habla el orador ó el 
escritor, es una verdadera ficción de que se vale 
para presentar su pensamiento con cierta disimu­
lada finura que le da mas fuerza. 

No puede citarse mejor ejemplo de las prime­
ras que el principio de la arenga que Livio pone 
en boca de Esoipion, cuando, al hablar por Ja pri­
mera vez con los soldados que durante su enfer­
medad se habian amotinado y rebelado contra sus 
legítimos gefes, les dice : A d vos quemadmodum 
loqua r , ñec cons i l ium, nec oratio suppeditat, 
quos, ne quo nomine quidem appellare deheam, 
scio. Cives ? qu i a p a t r i a vestra descistis. A n 
mili tes? qu i imperium auspiciumque habuistis, 
sacramenti religionem rupistis, Hostes? corpo-
ra , . o r a , vesti tum, habitum civium agnosco: 
f a c t a , dicta) cons i l i a , án imos hostium video. 
ce Al hablar con vosotros ni razones encuentro ni 
apalabras, pues ni aun sé como llamaros. ¿Ciuda-
»danos? habéis desertado de vuestra patria. ¿Sol-
»dados? habéis faltado a la religión del juramen-
>íto, nombrando otro general y militando bajo 
»otros auspicios que los mios. ¿Enemigos? reconoz-
«co en vosotros las personas, los rostros, el trage 
»y el exterior de romanos; pero veo que los he-



wcbos, los dichos, los proyectos y Ja conduela son 
»de enemigos de Roma." Aqni hay al mismo tiem­
po una bellísima subyeccion. Cuando la dubitación 
se prolonga bastante, como en este parage y en 
otro al principio de la segunda Filípica de Cice­
rón , el cual puede servir de ejemplo para las dur 
bitaciones arliíiciosas; se llama en términos técni­
cos suspensión ó sus tentac ión . Mas siendo impo­
sible, y ademas inútil, determinar cuántas frases 
ha de tener una dubitación para que se llame ya 
suspensión; no me detendré mas en estas frusle­
rías escolásticas: y solo advertiré que, como las 
dubitaciones ó sustentaciones un poco largas son 
figuras de grande aparato, debe usarse de ellas 
raras veces. Por regla general, no teniendo que 
decir cosas extraordinarias ó inesperadas, es me­
jor no introducirlas; porque no puede haber cosa 
mas ridicula que picar vivamente la curiosidad del 
auditorio ó del lector, para salir al cabo con una 
frialdad ó una cosa muy sabida. 

E x t e n u a c i ó n ó a tenuac ión . 

«Consiste en rebajar artificiosamente las bue-
»nas ó malas cualidades de algún objeto, no para 
»que el oyente ó lector le tenga por tan pequeño 
ĉomo decimos, sino al contrario para que leapre-

»cie en su justo valor aun cuando nosotros se le 
«representemos menor." Regularmente se hace sus­
tituyendo á la afirmación positiva la negación de 
lo contrario: como si, para dar á entender á uno 
que se le ama se dice que no se le aborrece ; 6 
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para llamarle hermoso se diee que no es f eo , y 
otras expresiones semejantes que ocurren con fre­
cuencia aun en la conversación ordinaria. En efec­
to, á veces la modestia, el respeto debido á los 
oyentes, y otras consideraciones nos obligan á em­
plear estas especies de fórmulas; de las cuales ha­
go mención por esto precisamente, porque son uno 
de los recursos que se pueden emplear para con­
servar la decencia en el estilo, ó lo que los anti­
guos llamaban el eufemismo, de que á su tiempo 
trataré, y también porque oportunamente intro­
ducidas tienen mucha gracia. ¡Cuánta no tiene, por 
ejemplo, el nec sum adeo informis , de Virgilio! 

Parres ia . 

« Consiste en aparentar que uno se excede di-
»ciendo alguna cosa de que parece debia ofender-
»se aquel mismo á quien se habla." Se dice que 
esto ha de hacerse con fingimiento y estudio, por­
que si la libertad que uno se toma es franca y sen­
cilla, no hay fingimiento ni disimulo; pues, como 
ya observó Quintiliano, ¿qué cosa hay menos ar­
tificiosa ó disimulada que la verdadera franqueza ? 
Q u i d minus f igu ra tum quam vera libertas? Es­
ta especie de ficción se ve admirablemente en aquel 
pasage de la oración p ro L i g a r i o en que Cicerón, 
para excusar á su cliente de haberse quedado en 
Africa siguiendo al parecer el partido de Pompe-
yo, se acusa á sí mismo de haberle seguido tam­
bién , acriminándose con la mayor fuerza, y pri­
vándose hasta de las razones que pudiera alegar 
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en su favor si fuese reconvenido. Le copiaré, por­
que es hermosísimo. Dice así: O elementiam ad-
mirahilem , atque omni laude , prcedicalione, 
l i t t e r i s , monumentisque decorandam! M . Cice­
ro apud te defendit a l ium in ea volúntate jion 
fuisse , in qua se ipsum conjltetur fuisse ; nec 
tuas tacitas cogitationes extimescit , nec quid 
t i h i , de alio audient i , de se ipso oceurrat re-
formidat . Vide quam non reformidem: vide 
quanta l u x liheralitatis et sapientiai tua; mihi 
apud te dicenti oboriatur. Quantum potero ro­
ce contendam , ut hoc populas romanas exau-
diat. Suscepto bel lo , Ccesar, gesto etiam ex 
magna p a r t e ; nu l l a vi coactas , j u d i c i o , ac vo™ 
luntate a d ea arma profectus sum, qua; erant 
sumpta contra te. «O clemencia admirable, dig-
j)na de ser ensalzada con todo género de alaban-
» zas, encomios, escritos y monumentos! Cicerón 
»sostiene en tu presencia que otro no siguió un 
»partido que confiesa haber seguido él mismo, y 
«no teme lo que puedes pensar tú en lo interior 
»del corazón, ni se acobarda considerando lo que 
»al oirle hablar por otro se te puede ocurrir sobre 
»su conducta. Mira cuan lejos estoy de acobardar-
»me por esta reflexión; mira qué confianza me 
»inspiran, cuando hablo delante de tí, tu bondad 
»y tu prudencia. Cuanto pueda esforzaré la voz pa-
»ra que todo el pueblo romano oiga lo que voy á 
«decir: César, emprendida la guerra civil y estan-
»do ya muy adelantada, fui yo de mi propia vo-
»luntad, por mi propia opinión, y sin que nadie 
»me violentase, á unirme con el ejército que mi-
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»litaba conlra lí." El que sopa todas las circilns-
lancias que concurrían en la causa de Ligario, co­
nocerá cuan oportuna es esta especie de valento­
nada en boca de Cicerón; porque sirve para hacer 
resaltar todo lo ridículo y odioso de la acusación in­
tentada contra su cliente de que habia sido pom-
peyano, cuando lo habian sido también el misino 
Tuberon que le acusaba y Cicerón que le defendia. 

P e r í f r a s i s ó circunlocución. 

« Consiste en sustituir á una idea particular y 
«circunscripta otra genérica y vaga; pero que, 
watendidas las circunstancias, dé á conocer suíi-
«cientemente el pensamiento que se desea comu-
-Diiicar." Se recurre a las perífrasis para disfrazar 
ideas desagradables ó menos decentes, y para pre­
sentar con novedad las comunes y demasiado tri­
lladas. Fuera de estos dos casos, es un verdadero 
defecto. 

De las que á veces es necesario emplear para 
disfrazar ideas desagradables y suavizar lo que la 
expresión directa puede tener de duro ó chocan­
te, hay un buen ejemplo en aquel pasage de la 
oración p ro M i l o n e , en el cual, debiendo Cice­
rón referir que Clodio habia sido muerto por los 
esclavos de Milon en la riña en que casualmente 
se vieron empeñados con los de Clodio, y previen­
do que la confesión seca de le mataron podria 
parecer demasiado dura, emplea una circunlocu­
ción , que sin decirlo formalmente lo da á enten­
der con bastante claridad. Fecerunt i d , dice, ser-
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vi M i l o n i s , ñeque imperante, ñeque sciente, ñe­
que prcesente domino, quod suos quisque ser-
vos in t a l i re f a c e r é voluisset. « Hicieron los es-
«clavos de Milon, sin que su amo se lo mandase, 

lo supiese, y ni aun lo presenciase, lo que cual-
» quiera hubiera deseado que hiciesen los suyos en 
«igual caso." 

De las perífrasis introducidas para ennoblecer 
ideas demasiado trilladas, ó evitar términos vulga­
res, habrá ocasión de tratar mas por extenso, cuan­
do se hable de la diferencia entre el lenguage poé­
tico y el prosaico. Mas, para que desde ahora se 
forme alguna idea de ellas, daré un ejemplo de 
Fr. Luis de León, en el cual se verán dos, una bue­
na , y otra que no lo es tanto. Dice en la oda XII. 
á D. Oloarte, intitulada l a noche serena, estro­
fa XI. y XII. 

Quien mira el gran concierto 
de aquestos resplandores eternales, 
su movimiento cierto, 
sus pasos desiguales, 
y en proporción concorde tan iguales: 

La luna como mueve 
la plateada rueda, y va en pos de ella 
l a luz dó el saber llueve, 
y l a graciosa estrella 
de amor la sigue reluciente y bella 8cc. 

Las expresiones notadas con bastardilla contienen 
dos perífrasis poéticas para designar los planetas 
Mercurio y Venus, la última es clara y de buen 
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gusto «la graciosa estrella de amor," la primera 
«la luz do el saber Hueve" es estudiada y oscura, 
y uo sé cómo se le pudo escapar á Fr. Luis de 
León. ¿Qué quiere decir una luz do llueve el sa­
ber? ¿Ni cómo el saber puede llover en'parte al­
guna, y mucho menos en una luz? 

Pre t e r i c ión . 

« Consiste en fingir que se pasa en silencio ó se 
«omite alguna cosa que al mismo tiempo se está 
»diciendo expresamente, ó á lo menos con bastan-
»te claridad, y de un modo que, aunque indirec-
»to, no deja duda sobre lo que se quiere dar á 
» entender." 

Así Cicerón, pro lege M a n i l i a , teniendo que 
hablar de una gran derrota sufrida por las armas 
romanas en la guerra contra Mitrídates, y presin­
tiendo que á su auditorio no le seria muy grata 
una narración circunstanciada de aquel desgracia­
do suceso, le pide permiso para pasarle en silen­
cio, como hacian los poetas que celebraban las vic­
torias de Roma; pero con una expresión indirec­
ta , que al mismo tiempo ofrece el ejemplo de una 
buena perífrasis, dice lo bastante para que se vea 
cuan grande habia sido la derrota padecida. S in i -
te hoc loco , Qui r i t e s , sicut poetce solent, qu i 
res Romanas scr ibunt , prceterire me nostram 
calamitatem; quce tanta f u i t ^ ut eam a d aures 
L u c u l l i ; non ex prcelio nuntius, sed ex sermo­
ne rumor aferret. «Permitid, Romanos, que al lle-
«gar á este punto haga yo lo que los poetas que 

TOMO r. 12 
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»celebran nuestras hazañas, y pase en silencio 
»nuestra derrota ; la cual fue tan grande que lle-
»gó á los oídos de Lúculo, no por algún aviso que 
«recibiese del ejército, sino por el público rumor 
«que circulaba en las conversaciones." Esta cir­
cunlocución quiere decir que todos cuantos se ha­
llaron en la batalla quedaron muertos ó prisioneros. 

I r o n í a . 

Sus varias especies. 

«Consiste en atribuir á un objeto cualidades 
«contrarias á las que tiene; pero de modo que se 
«conozca que no le convienen realmente, sino an-
«tes bien las opuestas." Esto se deja conocer por 
el tono de voz en el que habla, y por el contexto 
y demás circunstancias en el que escribe. La iro­
nía toma diferentes nombres, según el modo y la 
intención con que se usa. Y aunque nada se hu­
biera perdido en que no se hubiesen distinguido 
tantas especies de ironía, dando a cada una un 
nombre particular; ya que estos existen en los li­
bros, los recorreré brevemente, así para que no 
se extrañen cuando se encuentren en los autores y 
se sepa lo que significan, como para que se en­
tiendan también algunas palabras castellanas que 
corresponden á los términos de los retóricos. 

i.0 Si la ironía se hace dando á una cosa un 
nombre que según su rigorosa significación indi­
ca cualidades contrarias á las que realmente tiene, 
se llama ant í f ras i s . 2.0 Si consiste en fingir que 
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se vitupera ó reprende á uno para alabarle con 
mas finura, delicadeza y gracia ; se llama aste ís­
mo, palabra que literalmente significa urbanidad. 
3.° Si para burlarse ele una cosa se usan tales ex­
presiones, que tomadas según suenan no parezcan 
burlescas, sino verdaderas y serias; en suma, si 
la intención de burlarse solo se deja traslucir sin 
darlo á conocer claramente; se llama carientismo, 
palabra que significa grac ios idad : porque en efec­
to es un modo muy gracioso y fino de ocultar uno 
su pensamiento, para no ser reconvenido. 4-° Si 
para hacer burla de alguno le atribuimos las bue­
nas cualidades que nos convienen á nosotros y no 
á él, ó al contrario nos atribuimos nosotros las 
malas cualidades suyas; se llama cleuasmo, pala­
bra que quiere decir i r r i s ión ó mofa. 5.° Si no 
atribuyendo á otro nuestras buenas cualidades ó 
á nosotros las malas suyas, nos burlamos de él por 
cualquier otro medio picante y maligno; se llama 
dias i rmo, palabra que etimológicamente viene á 
corresponder á la nuestra s i lb ido , en el sentido 
en que tomamos el verbo silbar cuando significa 
hacer burla de alguno. Sin embargo, la correspon­
dencia no es exacta; y lo que propiamente corres­
ponde al diasirmo es lo que llamamos chanza pe­
sada, que son aquellas en las cuales por una ma­
ligna ironía humillamos la vanidad de alguno, re­
cordándole cosas de que debe avergonzarse. 6.° Si 
la burla llega á ser un verdadero insulto, y ade­
mas recae sobre una persona que no puede ven- ' 
garse porque está muerta ó moribunda, ó en un 
estado de aflicción y desgracia que mas merece 
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compasión que desprecio, se llama sarcasmo, pa­
la bra que literalmente corresponde á nuestro es­
carnio. Esta ironía es la mas fuerte de todas, y so­
lo puede ponerse en boca de un personage bárba­
ro y brutal, ó bajo y vil, ó en alguno que se su­
ponga arrebatado del mas ciego furor. 7.0 Final­
mente , cualquiera que sea el grado de mordacidad 
y acrimonia en la ironía, se llama mimesis, esto 
es, imi tac ión ó remedo, siempre que consiste en 
remedar el tono de voz, el gesto, la postura ó los 
movimientos y ademanes de alguno para ridiculi­
zarle , refiriendo directa ó indirectamente un dis­
curso suyo verdadero ó fingido. Algunos ejemplos 
aclararán la diferencia entre todas estas clases de 
ironía. 

A n t í f r a s i s . 

Para entender bien en qué se fundan estas, que 
á primera vista parecen absurdas (porque en efec­
to 1 qué cosa mas absurda al parecer que dar á un 
objeto un nombre que indique cualidades diarae-
tralraente opuestas á las suyas?) es menester saber 
que los antiguos tenían á mal agüero dar á ciertas 
divinidades maléficas, ó encargadas de tristes mi­
nisterios, nombres que recordasen su malignidad, 
ó sus desagradables ocupaciones. Por esta razón, 
como las furias eran según su mitología las que 
atormentaban á los malos después de muertos, y 
los agitaban aun en vida con terrores, sueños y 
visiones espantosas; en vez de darlas un nombre 
que indicase este funesto ministerio, las llamaban 
las Eumenides, esto es, las benévolas , así como 
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daban al barquero del infierno , siendo tan feo co­
rno nos le pínlan los poelas, el nombre de Carón , 
que quiere decir gracioso. Por el mismo princi­
pio al mar negro, cuyas orillas estaban habitadas 
por naciones bárbaras que degollaban á los extran-
geros, si por acaso, ó ignorando la suerte que les 
aguardaba aportaban á ellas, le llamaron el Pon-
t o - K u x i n o , como si dijésemos, « donde los foras-
»teros hallan buena acogida." Todavía volveré á 
hablar de esta superstición de los antiguos, cuando 
trate del eufenisuio; pero sépase desde ahora que 
es muy importante tenerla presente al traducir los 
autores griegos y latinos; porque si no, podemos 
hacerles decir cosas que en nuestra lengua sean 
un disparate, ó á lo menos queden oscuras para 
casi todos los lectores. Nosotros tenemos también 
nuestras antífrasis, como cuando llamamos p e l ó n 
al que no tiene pelo, y otras. 

Asteísmo. * 

Como las ironías de esta especie se extienden 
regularmente por todo un pasage bástanle largo, 
y ademas su uso es muy raro, no copiaré ningu­
na literalmente; pero para que se entienda lo que 
son, extractaré la que cita la Enciclopedia. Es una 
carta de Voiture al famoso Condé, entonces du­
que de Enghien, en la cual, dándole la enhora­
buena de una victoria que habia ganado, le dice 
con festiva urbanidad: «que la gente está incomo-
»dada de ver que un joven y novel capitán haya 
»tenido tan poco respeto á unos Generales anti-
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»guos y llenos de canas, que les haya tomado lan-
»tos cañones, y les haya hecho huir vergonzosa-
Mínente &c. &c." Puede verse en el artículo as­
teísmo de la Enciclopedia, ó en las obras mismas 
de Voiture. 

Carientismo. 

El mejor ejemplo que puede citarse es una muy 
fina y aguda respuesta del Gran Duque de Alba. 
Se habia dicho, y aun impreso, que en la batalla 
del Elba ganada por Carlos V., en la cual se ha­
lló el Duque, se habia renovado el prodigio de 
pararse el sol como en los días de Josué. Algún 
tiempo después, pasando el Duque por Paris, le 
preguntó el Rey de Francia si habia habido tal 
milagro; y aquel, que al parecer no lo creia, no 
respondió directamente, pero lo dió á entender sin 
comprometerse: «Señor, respondió, yo estaba aquel 
»dia tan ocupado con lo que pasaba en la tierra, 
» que no tuve tiempo de observar lo que pasaba en 
»el cielo." 

Cleuasmo, 

Virgilio suministra un buen ejemplo del pri­
mer caso en el libro XL de la Eneida, cuando 
Turno, en su respuesta á Drances, atribuye iró­
nicamente á este las hazañas que él habia hecho. 
Dice así: 

Proinde tona eloquio, solitum t ib i ; meque timoris 
argüe ta, Drance, tot qaando stragis acervos 
Teucrorum lúa dexira dedit, passimque trophms 
insignis agros. 
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Truena por lauto en elocuenies voces 
como sueles hacerlo, y de cobarde 
me acusa, ó Drances; puesto que tu diestra 
de cadáveres teneros ese campo 
dejó sembrado, y tu valor publican 
erigidos en él tantos trofeos. 

Del segundo tiene también otro en el lib. X. cuan­
do Juno pregunta irónicamente si ella liabia sido 
causa de lo que precisamente era obra de Venus á 
quien hablaba, esto es, del robo de Elena. 

Diasirmo. 

De esta clase es la respuesta que dio a Luis XIV. 
un embajador nuestro en ocasión en que aquel 
Monarca le dijo muy acalorado, porque nuestra 
Corte no accedía á sus propuestas. « Pues bien, yo 
«iré á Madrid," dando á entender que conquista-
ria la España. «No hay inconveniente, respondió 
el embajador, en tono irónico y maliciosamente 
burlón, también estuvo en Madrid FranciscoI." Lo 
cual era recordar á Luis XIV. la prisión de un pre­
decesor suyo, suceso vergonzoso para la Francia. 

Sarcasmo. 
u I Í T U } . ¿ f}^«£.ns j 'v / . i :[ 

De estos hay varios en Homero y Virgilio que 
es inútil copiar, porque no son para imitados. Es­
tos dos grandes poetas, fieles pintores de las cos­
tumbres de sus personages, ponen con mucha pro­
piedad en boca de algunos de ellos amarguísimas 
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y atroces ironías, con las cuales insultan á los ene­
migos que acaban de vencer. Mas, como esta cos­
tumbre de burlarse del enemigo muerto ó mori­
bundo era todavía en aquellos siglos beróicos un 
resto de la primitiva barbarie, baria mal hoy el 
poeta que, tratando de guerras acaecidas en siglos 
mas civilizados, prestase á sus guerreros el lengua-
ge feroz y brutal de los héroes de la Ilíada. En 
aventuras de los siglos caballerescos seria tolerable 
hasta cierto punto, porque las costumbres tenian 
todavía mucho de groseras; pero en los modernos 
seria impropio, y envilecerla al héroe en cuya 
boca se pusiese. 

Mimesis. 

Cicerón las tiene muy graciosas, en Luciano 
las hay admirables, y en los poetas cómicos de to­
das las naciones son frecuentes; pero Cervantes 
nos ahorra el trabajo de buscarlas fuera de casa, 
porque en su Quijote se encuentran varias, las mas 
oportunas y felices que pueden desearse. Sirva por 
todas la que pone en boca de Sancho cuando des­
engañados él y su amo de que eran de batanes los 
golpes que tanto miedo les hablan causado (se en­
tiende á Sancho, porque D. Quijote no le conocía) 
dice que este enmudeció y pasmóse de arriba aba­
jo, y continúa: «Miróle Sancho, y vió que tenia 
»la cabeza inclinada sobre el pecho con muestras 
»de estar corrido. Miró también D. Quijote a San-
»cho, y vióle que tenia los carrillos hinchados y 
»la boca llena de risa , con evidentes señales de 
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j)]ía tanto con él, que a la vista de Sancho pudie-
»se dejar de reírse. Y como vio Sancho que su 
:»amo habia comenzado, soltó la presa de mane­
ara que tuvo necesidad de apretarse las hijadas 
»con los puños por no reventar riendo. Cuatro ve-
»ces sosegó, y otras tantas volvió á su risa con el , 
«mismo ímpetu que primero, de lo cual ya se da-
»ba al diablo D. Quijote; y mas cuando le oyó de-
»cir como por modo de fisga: has de saber, ó 
y> Sancho amigo , que yo n a c í , p o r querer del 
»c í e lo , en esta nuestra edad de hierro , p a r a 
^resucitar en ella l a dorada ó de o r o : j o soy 
» a q u e l p a r a quien es t án guardados los p e l i -
y>gros, las h a z a ñ a s grandes , los valerosos f e -
y>chos: y por aquí fue repitiendo todas ó las mas 
«razones que D. Quijote dijo la vez primera que 
«oyeron los temerosos golpes." Para conocer toda 
la gracia que tiene esta burla que Sancho hace de 
su amo, repitiendo sus palabras, imitando su to­
no de voz, y remedando su ademan, léase lo que 
antecede. 

Estas son, entre las muchas figuras que han 
distinguido los retóricos, las que mas importa co­
nocer para saberlas manejar, pues de su buen uso 
depende en gran parte la belleza del estilo. Para 
emplearlas con discernimiento y oportunidad, pue­
de bastar lo que sobre cada una de ellas se ha di­
cho en orden á la situación en que se debe supo­
ner al que las usa; pero á mayor abundamiento 
añadiré algunas reglas generales. 

i.a En el uso de las figuras, es necesario aten-
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der siempi c ú lo que permilen ó uo el genio de la 
lengua, y la práctica de los buenos escritores. 

2. a Han de ser oportunas, atendidas las cir­
cunstancias de persona , lugar , tiempo , situa­
ción &c. 

3. a lian de ser acomodadas al género en que 
se escribe, y al tono general y dominante de la 
obra. 

4. a Deben serlo igualmente al fin que se pro­
pone el que habla, es decir, que han de ser aco­
modadas para producir el efecto que desea. 

5. a Deben convenir sobre todo al pensamiento 
particular que se enuncia bajo aquella forma; esto 
es, deben presentarle con toda la claridad, fuerza, 
energía y gracia que sea posible. 

6. a Ademas es menester no repetir una misma 
muchas veces, porque la monotonía en las formas 
es una de las cosas mas fastidiosas y molestas pa­
ra los lectores ú oyentes. 

LIBRO III. 

Se llama expresión en general «la imitación ó 
«representación de un objeto;" y contraída á la 
de los pensamientos por medio del lenguage oral, 
se llama así « el signo total de una idea, ya cons-
«te de una sola palabra, ya de muchas," 

Las reglas para hacer una buena elección en­
tre las varías que pueden ocurrírsenos al tiempo 
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de hablar ó de escribir, unas son comunes á lodo 
genero de expresiones; otras peculiares de aque­
llas en que una ó mas palabras se toman en cier­
ta acepción secundaria que se llama sentido figu­
rado ; porque á este uso de las palabras en una 
significación que no es la literal y primitiva, le han 
dado también los retóricos aunque impropiamen­
te, como ya noté, el título de figura, 

CAPITULO PRIMERO. 

Reglas generales p a r a l a elección de las 
expresiones. 

Para que una expresión sea completamente 
buena, ha de reunir todas estas cualidades. Ha de 
ser pura , correcta, propia , precisa, exacta , conr 
cisa , clara , natural, enérgica , decente, melodio­
sa; ó grata al oido, y acomodada á la naturaleza 
de la idea que representa. 

ARTICULO PIUMERO. 
'^m •.• r ^ .• . ^ • < ^ r : : ^ d « 

Pureza . 1 OUIHÍQÜ 

La pureza de las expresiones es «su conformi-
«dad con el uso," arbitro, legislador y norma del 
lenguage, como le llama Horacio. 

Para asegurarnos de que una expresión es pu­
ra , debemos examinar cada palabra de por sí, y 
su combinación cuando hay varias; ó lo que es lo 
mismo, para que una expresión sea pura, es ne-
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cesarlo que lo sean los términos de que conste, y 
la manera de combinarlos, ó su construcción > y 
que en esta y en las acepciones de aquellos se ha­
ya de todo neologismo. 

Pureza en los términos. 

Examinada cada palabra de por sí, ó es actual­
mente usada ó no. Si lo es, se llama usual , cor­
riente ó cas t i za ; si no, inusitada. En este caso, 
ó fue usada en otro tiempo pero ya dejó de serlo, 
y se llama aji t icuada; ó no ha sido empleada to­
davía , y se llama nueva. 

Respecto de las usadas y corrientes solo hay 
que prevenir que no se les dé la significación que 
en otra lengua tienen sus equivalentes, sino aquella 
que el uso les ha señalado en la nuestra. Así, por 
ejemplo, el participio unido , unida del verbo 
unir es palabra muy usual y muy castellana; pero 
si se emplease en la acepción de l l a n o , igual,, 
terso ó l i so , diciendo como un traductor del Te-
le'raaco «que desde la gruta de Calypso se descu-
» bria el mar unido como un cristal," seria un ga­
licismo de significación. El verbo jun t a r , ya tran­
sitivo «juntar una cosa á ó con otra," ya recípro­
co «juntarse á ó cow," es voz muy pura en su 
acepción ordinaria de «unir ó agregar una cosa á 
»otra;" pero en e[ sentido de alcanzar a uno á 
quien se va siguiendo é incorporarse con él, es 
también galicismo; es el joindre quelqu un. De­
d icar , en el sentido de ofrecer, consagrar &:c., es 
muy castellano; pero en el de ser una cosa obje-
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to de otra, es galicismo. Cuando mi francés dice 
de una cosa ó persona que elle est vouée á l ' i n -
dignat ion, au mépris &c., nosotros en este caso 
decimos, que es objeto de la indignación ó del 
desprecio. 

En orden á las anticuadas, aunque en realidad 
es sensible que por el capricho, la moda, ó la in­
evitable alteración que todas las lenguas padecen 
con el curso de los siglos, se hallen ya en esta cla­
se muchas palabras nuestras muy expresivas y 
enérgicas; esto no es razón suficiente para usarlas 
cuando ya nadie las usa. «En poesía y en escritos 
»jocosos de prosa podrá aventurarse una que otra; 
«pero en composiciones serias no poéticas será me-
»jor abstenerse de todas las verdaderamente anti-
»cuadas." Se dice verdaderamente anticuadas; por­
que muchas que no lo son y corren peligro de ser­
lo , gracias al abuso que emplea en su lugar otras 
menos castizas, no solo no hay inconveniente en 
usarlas, sino que al contrario se debe procurar 
emplearlas, siempre que se pueda, para que no 
lleguen á olvidarse del lodo. Tengan sin embargo 
presente los jóvenes que cuando se les autoriza á 
emplear en poesía palabras anticuadas, no se Ies 
quiere decir que llenen todas sus páginas de ago­
r a , maguer , t r i s t u r a , y otras de esta clase. El 
género de arcaísmo que conviene á la poesía no 
consiste tanto en el uso de palabras rigurosamen­
te anticuadas, como en el prudente y moderado 
empleo de ciertas terminaciones antiguas de los 
verbos, y en el de ciertas voces en una significa­
ción anticuada hoy: pues como aquellas termina-
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clones y estas acepciones rancias se hallan consig­
nadas en los anliguos poelas, porque en su tiem­
po eran usuales; han venido á trasformarse en otras 
tantas locuciones poéticas, que es permitido y útil 
conservar para dar en lo posible al lenguage de 
las musas cierto carácter que le aleje mas y mas 
de! pedestre y humilde de la prosa. Así, por ejem­
plo , se dirá muy bien: decirte h é por te diré, 
darte han por te d a r á n , atender por esperar, 

pesadumbre por peso y otras semcjanles, pero es­
to con mucha parsimonia. 

En las acepciones anticuadas es menester exa­
minar si la voz ha recibido otra que pueda hacer­
la equívoca ó presentar alguna idea torpe, en cu­
yo caso es necesario abstenerse de emplearla en la 
antigua significación; porque ó parecería que se 
juega con las palabras, ó se ofenderla el pudor de 
los lectores. La naturaleza de esta obra no permi­
te citar aquí las palabras que han recibido en 
tiempos modernos acepciones obscenas; cualquiera 
las adivinará fácilmente. También, al emplear una 
voz anticuada, es preciso ver si la lengua tiene 
adoptada ya en su lugar otra igualmente buena. 
En este caso no hay necesidad de emplear la an­
tigua, porque con esto no se conseguirla enrique­
cer el habla sino recargarla inútilmente. Por ejem­
plo, el uso ha sustituido al adjetivo hermanal olvo 
mas latinizado f r a t e r n a l , que dice exactamente 
lo mismo, y es tan lleno y sonoro como aquel, y 
así decimos siempre «amor fraternal, unión fra-
«ternal &c." Empeñarse pues en decir hermanal 
por f r a t e rna l es una ridicula afectación de arcáis-
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mo. Ademas nada ganaríamos con que se nos qui­
tase el fraternal y se nos diese el bermanal, si tam­
bién no se nos ([miaban pater / ia t , materna/ , f i -
l i a l . ¿Y que se sustituiria en su lugar? P a d r a l , 
rnadral , h i ja l? ¡Bonitas palabras! Esto prueba, 
y aquí es donde conviene hacer esta advertencia, 
que las decisiones del uso, cuando es constante y 
general, son por lo común fundadas en razón, y 
no tan caprichosas como generalmente se cree. Así 
en nuestro caso ¿por qué ha preferido el latiniza­
do f r a t e r n a l al mas castellanizado hermanal? 
Por ser consiguiente y conservar la analogía con 
p a t e r n a l , materna l , f i l i a l . ¿Y por qué estos y 
no los rigorosos derivados que debian deducirse de 
p a d r e , madre, hi jo? Porque -padral, madral , 
h i j a l son voces de muy dura y áspera pronun­
ciación. 

En las palabras nuevas hay que distinguir las 
que son sacadas de la lengua misma, y las que son 
tomadas de otra ya viva, ya muerta. En cuanto á 
estas últimas la regla es «que no se introduzcan 
«sino cuando lo exija imperiosamente la necesi-
»dad," es decir, cuando no haya otro modo de ex­
presar la idea que se quiere comunicar; y que «su 
«terminación sea la que prescribe el carácter de 
«la lengua á la cual se quiere hacer adoptarlas." 
Esto último es muy necesario tenerlo presente en 
el día, porque obligándonos los continuos progre­
sos que hacen las ciencias naturales á adoptar mu­
chas palabras extrangeras consagradas ya como tér­
minos técnicos en los paises donde se han hecho 
los nuevos descubrimientos; es necesario a lo me-
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nos que sepamos castellanizarlas. Y no solo es ne­
cesario tenor este cuidado cuando se adoptan pa­
labras absolutamente nuevas sino cuando hay que 
usar alguna exlrangera de cualquier clase que sea. 
De otro modo, el escritor se expone á hacerse ri­
dículo; como lo han sido á los ojos de los inteli­
gentes los que han hablado del Polieuctes de Cor-
neille y del poeta Esquiles. Ya se vé: hallaron en 
francés Polieucte, E s c h y l e , y no haciéndose car­
go de que estas voces son originariamente griegas: 
no se detuvieron á examinar cómo se terminan en 
griego y en latin, y qué terminación les corres­
ponde al pasar de este al castellano. Si hubieran 
hecho este examen, hubieran visto que terminán­
dose ambas en griego en o?, y en latin en us, de­
ben ser en castellano Polieucto y Esqui lo . No así 
el nombre del orador Esquines: este acaba en 
griego en «$-, en latin es, y por consiguiente que­
da también es en castellano, como todos los nom­
bres griegos de la misma terminación, Sócrates, 
Demóstenes, Temístocles &c. 

En cuanto á las que se sacan del propio fondo 
de la lengua, esto puede hacerse, ó por deriva­
ción, ó por composición. Por derivación se hace 
una palabra nueva , cuando de un primitivo usual 
se deduce un derivado que hasta entonces no ha 
estado en uso. Por ejemplo, de muchos adjetivos 
en ihle, oble, a l , i l , no se usa el sustantivo abs­
tracto en i d a d ; v. gr. de destructible, destructi-
h i l i d a d ; y así, cualquiera de estos que se forme 
é introduzca, será una palabra nueva por deriva­
ción. Tampoco debemos emplear sin necesidad es-
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tos derivados; pero como son sacados de la lengua 
misma, y respecto de muchos es lástima que no se 
usen; no se requiere tan absoluta urgencia como 
para la adopción de voces extrangeras. Cuando he 
citado la palabra destructihi l idad he pueslo un 
ejemplo hipote'tico, porque ni yo ni nadie puede 
decir afirmativamente que no se ha empleado to­
davía. Pero, suponiendo que así sea, he querido 
decir que usándose otras muchas de su clase, y 
estando deducida de un primitivo usado, y forma­
da según la mas rigurosa analogía; no habría in­
conveniente en usarla, si fuese necesario para ex­
presar con toda precisión la idea que representa. 

Como esta hay innumerables; y es absurdo y 
ridículo acusar de neologismo al autor, porque ta­
les voces no se hallan en los diccionarios. 1.0 No 
existe todavía en el mundo, y acaso no existirá 
nunca, un diccionario que contenga todas las vo­
ces de una lengua, y mucho menos todas las de­
rivadas que con buena analogía se pueden dedu­
cir de los primitivos ya recibidos. 2.0 El neologis­
mo consiste, como veremos, no en estas felices de­
ducciones que enriquecen las lenguas, sino en la 
manía de querer alterar las significaciones autori­
zadas por el uso, ó mudar los accidenles grama­
ticales de algunas voces. Lo que sí importa mucho 
al formar los derivados es cuidar de que su termi­
nación sea la que exige la analogía de otras seme­
jantes, y no guiarse por alguna que otra excep­
ción. Por ejemplo, al deducir el sustantivo abstrac­
to de destructible debe decirse, como he indica­
do, dest ruct ihi l idad, y no destructiblez: pues, 

TOMO 1. l3 
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aiinquo de doble se diga doblez, lo común y ge­
neral es lerminar eslos abstraclos en a d 6 ¿dad 
cuando vienen de adjetivos en a l , e l , able, ible, 
como de leal, lealiad; de fiel, fidelidad; de afa­
ble, afabilidad; de incorruptible, incorruptibili-
dad. Lope de Vega, que no se paraba en barras, 
formó en el pasage que dejo citado como ejemplo 
de tautología un mal derivado, diciendo naves A l -
fonsies por A l f o n s i n a s , y eso que esto último 
estaba ya en uso, y se llamaban tablas Alfonsinas 
las de Alfonso el Sabio. Ya se vé; habia en los ver­
sos con que debia consonar aquel, r u b í e s , ale­
líes , y era menester hacer las naves Alfonsinas, 
Alfonsies . 

Por composición se forman palabras nuevas, 
cuando en una se reúnen dos ó mas que basta en­
tonces no se han usado sino separadas; v. gr. si de 
los dos adjetivos hondo y sonante se formase por 
primera vez el de hondi-sonante, esta seria una 
palabra nueva por composición. De semejantes 
compuestos puede decirse lo que de las palabras 
anticuadas, y es te que no son tolerables sino en 
»verso y en obras jocosas de prosa, pero siempre 
»en corto número." Nuestra lengua no se presta á 
estas composiciones con tanta docilidad como el 
griego y el latin, y es un empeño necio querer in­
troducir en ella compuestos que repugnan á su ge­
nio. Así, á pesar de toda el aura popular que Lo­
pe tuvo durante su vida y de la autoridad que ha 
conservado mucho tiempo después de muerto, no 
han podido sostenerse sus belísonas espadas, sus 
cristiferos cruzados, su f luct isona jnateria (el 
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mar), sus belífej'os (i. c. belicosos) hermanos, sus 
gemmiferos cetros, sus nubíferos Alpes, su im-
hrifei^o austro, su pomí fe ro setiembre, y varios 
otros que inútilmente se empeñó en introducir. Y 
la razón es clara. Como de muchos de estos com­
puestos no están en uso las dos partes componen­
tes ; el compuesto es monstruoso, y no puede per­
tenecer á la lengua. Esta ha conservado algunos 
compuestos del verbo latino fero , como pes t í f e ­
ro , m o r t í f e r o ; pero como no conserva ya aquel 
verbo, mira con cierta repugnancia , por decirlo 
así, que se la añadan nuevos íferos. Y esto aun 
cuando la otra palabra componente sea usada, co­
mo lo es la de nube en nubífero ; porque si ni una 
ni otra lo fuesen, como en i g n í f e r o , gemmifero, 
i m b r í f e r o , ¿quién podría tolerar esta latina com­
posición? Todo esto se dirige á que los principian­
tes entiendan que hacer buenos versos no consiste 
en atestarlos de compuestos ridículos ó extravagan­
tes : uno que otro puede pasar siendo bien forma­
do , muchos serian intolerables. En castellano son 
por desgracia bajos y del lenguage familiar los po­
cos que la lengua ha adoptado, y á cuya imitación 
podrían acaso formarse otros que admitiese sin 
mucha repugnancia. Tales son los de «cejijunto, 
»ojinegro, barbiponiente, barbitaeño, patíesteva-
»do, patituerto, boquirubio, boquiabierto, boqui-
»hundido." Pero no se crea que por falta de nue­
vos compuestos no tenemos y no pueden hacerse 
hermosísimos versos. Los mejores de Garcilaso, 
León y Rioja no contienen ninguno ni les hace fal­
ta. Si pudiésemos formarlos con tanta facilidad co-

• 
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mo los griegos y latinos, sería luejor; pero no pu-
diendo haeerlo, es menester suplir esta falta, eo-
mo la de la deelinaeion y las pasivas, eon otras 
gracias de estilo, no con invenciones estrambóti­
cas. Boileau , Racine, Lafontaine, sin nuevos com­
puestos y solo con palabras usuales, hicieron so­
noros y felices versos en cuanto lo permitía su po-
brísirna, monótona y nada armoniosa lengua; la 
castellana , mas rica , mas variada y mas suave que 
aquella, presta todavía mas recursos á quien la sa­
be manejar. 

Hasta aquí he hablado de los compuestos de 
dos adjetivos, ó de un sustantivo y un adjetivo, ó 
de dos sustantivos; pero no de los compuestos de 
preposiciones separables ó inseparables, como ante, 
re , i n , des Scc. En cuanto á estos hay mucha mas 
libertad para introducirlos de nuevo, con tal que 
se conserve bien la analogía: son casi como los 
nuevos derivados. Así, aunque acaso en ningún es­
critor del siglo XVI. se hallarán las palabras i n -
m o r a l , desmoral izar , desmoralizado y otras, 
no debemos tener reparo en usarlas; porque son 
compuestas de otras ya usuales, y están bien for­
madas. Por esto no censuraría yo á quien formase 
el nuevo compuesto despremiar; pero sí al que 
le emplease en la acepción de no premiar . Los 
compuestos de la partícula inseparable des indi­
can, por la fuerza que esta tiene en el latin de don­
de está tomada, que á una cosa se la priva de una 
cualidad ó ventaja que antes tenia. Así, destronar 
es quitar el trono; destruir es derribar lo que es­
taba edificado ó struido (si hubiera este simple 
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en castellano), desquiciar sacar de quicio, des~ 
cubrir quitar lo que cabria &c. Por consiguiente 
despreraíar deberla significar quitar á uno el pre­
mio que ya había recibido; pero no negarle el 
que podia pretender, ó al que tenia derecho. Y 
aunque desamar, desamorado y algún otro no 
conservan la rigurosa significación de privar de 
cosa que se tenia, y equivalen á la simple nega­
ción no amar , no estar enamorado ; como esta 
es una excepción, no debe arreglarse por ella la 
significación del compuesto despremiar, sino pol­
la analogía general. Y si no, véase qué ridiculo 
seria decir: « La Academia despremió tal compo-
wsicion," para decir «no la premió, ó no la ad-
«judico el premio." 

P u r e z a en las construcciones. 

Una expresión puede constar de términos que 
sean todos muy castizos; y sin embargo, la mane­
ra de combinarlos, ó su construcción, puede ser 
ó anticuada, ó propia de una lengua extrangera. 
De las construcciones anticuadas debo decir lo que 
de las voces sueltas, á saber, que alguna puede 
sentar bien en poesía y en escritos jocosos de pro­
sa ; pero en cuanto á las extrangeras no es lo mis­
mo, es menester evitarlas absolutamente. Y como 
la mayor parte de los galicismos, tan comunes en 
el dia, consisten en estas construcciones de extran-
gia; me detendré un poco en esta parte, y citaré 
algunos ejemplos. Ya á los antiguos que habian 
cultivado las lenguas italiana y francesa, se les 
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escapó alguno que olro italianismo ó galicismo 
de construcción, ó quisieron introducirlos, en lo 
cual no deben ser imitados. Garcilaso en la Eglo­
ga I. dice : 

¿Cosa pudo bastar á tal crueza? 

Construcción conocidamente italiana: en español 
era preciso haber dicho ¿qué cosa pudo bastar? 
Cervantes hace también que D. Quijote diga á San­
cho. «¡Comilón que tú eres!" cuando el castella­
no pedia, ¡qué comilón eres! Acaso lo hizo de 
intento para ridiculizar algún galicismo ya intro­
ducido en su tiempo: entonces, lejos de ser una 
falta, seria una gracia; si no, es un ligero des­
cuido. Valbuena en su Egloga V. dice por boca 
de un pastor. 

Yo quiero ahora de esta blanca cera 
remendar mi zampoña; tú, Carillo, 
préstame, s i q u e r r á s , tu podadera: 

donde, s i q u e r r á s , es decir, el s i con futuro de 
indicativo es otra construcción francesa: el caste­
llano pedia, s i quieres. Como estos descuidos son 
raros en los antiguos, y solo he citado estos pocos 
para que se vea que alguna aunque rara vez los 
padecieron; no añadiré mas ejemplos tomados de 
ellos: que harta cosecha nos ofrece nuestro siglo, 
en el cual vemos con dolor que cada dia se va lle­
nando la lengua de inusitadas construcciones tras­
pirenaicas. « Pedro se acercó de mí y me dijo &c." 
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Aquí todas las palabras son castellanas, pero no lo 
es la construcción del verbo acercarse: porque 
nosotros decimos acercarse á , no acercarse de; 
sin embargo de que con el adverbio cerca, va 
bien el de ,y se dice perfectamente «Pedro se puso 
»cerca de mí." ¿De que se ocupa Vmd. ? me han 
preguntado algunas veces, y por mas ocupado que 
estuviese, siempre he respondido, de nada ; para 
dar á entender que los españoles nos ocupamos en 
una cosa, como en leer, escribir &c., y no de al­
guna cosa. «Los españoles nos paseamos p o r el 
prado ó en el prado, pero no sobre el prado;" y 
sin embargo he oido traducir el Caljpso se p r o -
menait sur les gazons f leuris . « Calipso se pasea-
»ba sobre los floridos céspedes," y no sé si está así 
en alguna de las traducciones impresas del Tele­
maco. Sabido es que para expresar el deseo de que 
una cosa suceda, usamos del presente de subjun­
tivo del verbo que expresa aquella acción ó esta­
do que deseamos, anteponiendo oja lá que, oja­
lá solo, ú omitiendo una y otra voz; y que los 
franceses usan del de su verbo pouvpi r , poniendo 
en infinitivo el otro que expresa la acción objeto 
del deseo. Por ejemplo; Cuando nosotros decimos 
« ojalá llegue un dia en que los hombres se amen 
»lodos como hermanos;" un francés <X\v\n.rpuisse-t-il 
arr iver ce j o u r heureux. Y es de notar que aun­
que los franceses ponderan tanto la exactitud y 
precisión lógica de su lengua, y en efecto es ni­
miamente precisa; sin embargo, en estas locucio­
nes es mas exacta la nuestra. Cuando decimos 
v. gr. Dios me dé consuelo, paciencia ¿kc. no de-
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seamos que Dios pueda darnos eslas cosas; claro 
es que puede y en aquel momenlo mismo está pu-
diendo: lo que deseamos es que efeciivamenle nos 
las dé; y así es mucho mas exacto decir, «Dios me 
»de tal cosa" que no, Puisse le c ie l rriaccorder 
telle chose. 

En castellano no se usa el artículo con las in­
terjecciones; y decimos simplemente ¡Impostor! 
¡ Pe'rfida ! el francés le pone constantemente, di­
ciendo, Vimpos teur ! L a pe r f ide ! 

Neologismo. 

Aun suponiendo que los términos de qiíe cons­
te una expresión sean usuales, y la construcción 
gramatical no sea ni anticuada, ni extrangera; 
puede ser aquella reprensible. 1.0 Si á algún tér­
mino se le quiere hacer significar lo que no signi­
fica en la acepción común. Hablo de la acepción 
literal, porque de las figuradas ya diré cuándo y 
cómo pueden introducirse las nuevas. 1.0 Si se va­
rían los accidentes gramaticales de alguna voz. Por 
ser este punto muy curioso é importante y no ha­
ber sido hasta ahora bien explicado por ningún 
autor, á lo menos de los que yo he visto; y por­
que esta licencia de alterar las acepciones genui-
nas de las voces, ó sus accidentes gramaticales, 
constituye principalmente el defecto llamado neo­
logismo , defecto muy capital: me detendré á ex­
plicar con alguna extensión en qué consiste, y a 
comprobarlo con algunos ejemplos. 

En cuanto á lo primero, sabido es que en cas-
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tellano los adjetivos terminados en oso, osa , son 
de los que los gramáticos llaman ahundanciales, 
es decir, que esta terminación oso, añadida al pri­
mitivo de donde se derivan, indica que la cuali­
dad ó cosa significada por aquel se halla abundan­
temente ó en alto grado en el sugeto á que se apli­
can. Así, pais montuoso quiere decir un pais en 
el cual hay muchos montes; camino -peligroso, en 
el que se encuentran muchos peligros; negocio d i ­
ficultoso , el qne ofrece muchas ó graves dificul­
tades; hombre art i f icioso, el que en su trato usa 
de mucho artificio Scc, &c. Querer pues despojar­
los de esta acepción constante y uniforme, nacida 
de que los adjetivos latinos en osus tienen también 
la misma significación abundancial; y empeñarse, 
como hacen algunos, en darles la de asimilativos 
ó posesivos, es un empeño absurdo. Infieran pues 
de aquí los jóvenes que en la lengua de Garcüaso 
y de Cervantes no se puede decir, soledad selvo­
s a , por selva solitaria; victoriosa mortandad, 
por victoria que ha ocasionado muchas muertes; 
nevosa al t ivez, por altura nevada; musgoso ver­
do r , por verde musgo; eco m o n t a ñ o s o , por eco 
tan grande ó terrible como una montaña; aspe­
reza m o n t a ñ o s a , por montaña áspera; hojoso 
verdor, por verdes hojas; selvosa espesura, ^ov 
selva espesa; laberinto montuoso, por monte tan 
intrincado ó enmarañado como un laberinto. 

En orden á la segunda manera de innovar en 
el lenguage, alterando los accidentes gramaticales 
de los verbos; para que se vea en qué consiste y 
cuán reprensible es este abuso, recordaré ciertas 
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nociones gramaticales que acaso no tendrán pre­
sentes ó bien entendidas algunos lectores. En la 
gramática se dice que hay verbos activos y pasi­
vos, y que de los primeros unos son transitivos y 
otros intransitivos ó neutros, como los llamaban 
los antiguos; que con los transitivos se puede jun­
tar un complemento directo u objetivo, ó hablan­
do con relación á las lenguas que tienen casos, un 
acusativo de persona ó cosa distinta de la que 
hace la acción, ó que se pone en nominativo, y 
que esto no puede hacerse con los intransitivos. 
Por ejemplo, en castellano se dice que el verbo 
matar es transitivo, y mori r intransitivo, y que 
así con el primero se puede decir j o te mato, y 
con el segundo no se puede decir y o te muero. Y 
aunque este punto de los intransitivos ó neutros, 
y aun el de la teoría general de los verbos, no es-
tan todavía bastante filosóficamente analizados y 
explicados en las mejores gramáticas generales, y 
hay quien niegue hasta la existencia de los tales 
intransitivos ó neutros; sin embargo, no siendo de 
este lugar discutir estas cuestiones gramaticales, 
dejaremos que los admitan ó los desechen y expli­
quen su sintaxis como quieran, y nos atendremos 
al hecho de que en castellano no podemos decir, 
yo íe muero, como decimos yo te mato, y venga 
esta diferencia entre ambos verbos de lo que se 
quiera. Y como el verbo morir hay otros muchos, 
g e m i r , suspi rar , so l lozar , pa lp i t a r &c.; pues 
así como nadie dice ni ha dicho hasta ahora, y de 
esto estoy bien seguro, yo te muero; nadie debe 
decir tampoco, yo te gimo, te suspiro, te sollozo. 
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te palpílo. Y aunque con el verbo g e m i r , que es 
de esta clase, Lope de Vega \ que en su Galoraa-
quia (si la Gatoraaquia es suya) se burlaba, y con 
mucha razón, de los que decían p e s t a ñ e a r asom­
bros y g u i ñ a r pasmos f dijo en su Circe (canlo í.) 
gemir a r ru l lo s ; eslo solo prueba que Lope se ol­
vidó de sus principios y cayó en la misma falla 
que censuraba en otros: y así nadie le ha imita­
do, ni se le debe imitar. Por esta razón, en buen 
castellano no se puede decir reir esencias, y me­
nos reir muertes, pa lp i t a r sobresaltos , tú en­
mudeces e l c a r i ñ o , por « haces que el cariño en-
»mudezca," esto es, no alce su voz; esto ó aque­
llo enmudeció l a esperanza, para dar á enten­
der que la vista de tal ó cual objeto ha debilitado 
ó ha hecho perder la esperanza que se tenia. Y no 
se crea que estas son quisquillas de gramáticos, son 
cosas graves en materia de lenguage: porque si 
cada uno pudiese variar arbitrariamente la signi­
ficación de las voces y sus accidentes gramaticales, 
y esta licencia se generalizase ; llegaríamos á no 
entendernos unos á otros, y la lengua se haría una 
gerigonza que de un año á otro variaría de genio 
y de carácter. Entiendan pues los principiantes 
que, cuando se les encarga que sus expresiones 
sean nuevas y originales, se les quiere decir que 
ya con buenas traslaciones de significado, ya con 
la feliz aplicación de los epítetos, ya con nuevas 
pero juiciosas combinaciones de las voces, traten 
de ennoblecer las palabras mas usuales. Esto es lo 
que Horacio quiso dar á entender cuando dijo: 
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Dixe r i s egregie, notum s i caLLida vprbuin 
reddiderit j unc tu ra novum. 

Hablarás bien, sí artificioso enlace 
nuevas hiciere las anliguas voces. 

Y así lo saben hacer los buenos escritores; por. 
que el dar á las expresiones este aire de novedad 
es uno de los grandes secretos del arte. Por ejem­
plo, ¿qué voces mas usuales puede haber que las 
de campo, soledad, must io , collado? Sin em­
bargo, ¡qué nuevas parecen en aquellas expresio­
nes de Pxioja en la canción á las ru inas! 

Campos de soledad, mustio collado. 

Pero ¿qué ha hecho el poeta? ¿Ha variado la acep­
ción etimológica ó los accidentes gramaticales de 
alguna voz? ¿Ha dicho camposa soledad, 6 mus-
tiedad colladosa? Tenia verdadero buen gusto; 
y teniéndole, conocía que la elocuencia poética no 
consiste en ridiculas extravagancias. ¿Qué hizo pues 
para hablar con pureza y novedad al mismo tiem­
po? Nada mas que unir campos con soledad ^or 
medio de la preposición de . imitando el lenguage 
de la Escritura ya anteriormente autorizado en 
castellano y y dar á collado el epíteto de mustio, 
que ordinariamente se aplica á las flores y á los 
prados. Como este ejemplo se podían citar miles, 
en los cuales se verían hermosas expresiones for­
madas con palabras usuales, y que el autor, sin 
alterar en nada lo gramatical ni la significación. 
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supo darlas el aire de novedad que pide Horacio, 
con solo haber sabido hermanarlas en una feliz 
combinación. Adviértase que en el verso de Rioja 
todos los términos, menos el de must io , están to­
rnados en su acepción literal; pero hay otro me­
dio de dar novedad á las expresiones, tomando los 
términos comunes en significación trasladada. Y 
aunque de este modo de enriquecer y hermosear 
el estilo hablaré después largamente; sin embar­
go , para muestra citaré este otro pasage del mis­
mo Rioja, en la epístola moral. 

• • • . - • ' r * * * * * * 
Triste de aquel que vive destinado 

á esa ant igua colonia de los vicios, 
augur de los semblantes del privado. 

• ; 5̂  • - • - -1 f -ú * 
¡Qué feliz y qué nuevo es llamar á la Corte «an-
«tigua colonia de los vicios;" y á los pretendien­
tes « augures de los semblantes del privado!" Así 
es como se hacen expresiones nuevas que el gusto 
pueda aprobar, no con monstruosas combinacio­
nes opuestas al genio de la lengua. Tenga enten­
dido todo escritor, que si estas caprichosas inven­
ciones son nuevas; es porque el buen gusto las ha 
reprobado siempre. 

. 

A R T I C U L O I I . 

Correcciojí. 

«Son correctas las expresiones cuando en lo 
«material de las palabras, y en su concordancia y 
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«régimen, se observan punUialmcnie las reglas 
wgramalicales." 

En orden á lo material de las palabras noso­
tros no tenemos en poesía la misma libertad que 
los griegos y latinos; los cuales, no siempre ni tan 
arbitrariamente como se cree, pero en muchos ca­
sos y bajo ciertas condiciones, podian quitar ó 
añadir á los vocablos letras y aun sílabas enteras, 
ya en el principio, ya en el medio, ya en el fin; 
trastornar el orden en que comunmente se escri­
bían sus elementos, y separar en los compuestos 
las dos palabras componentes. Nosotros, qu i mu­
sas colimus severiores, no tenemos autoridad 
para tanto, y solo en un corto número de voces es 
permitido alterar lo material de las sílabas, y de­
cir en poesía d ó , por donde; enderredor, por a l ­
rededor ; c o r á n i c a , por c r ó n i c a ; Ingalaterra , 
por I n g l a t e r r a ; y esto porque semejantes voces 
se pronunciaron y escribieron así en otro tiempo: 
de suerte que esto es mas bien un arcaísmo, que 
una verdadera licencia poética. Así no me deten­
dré mas por ahora en este punto, del cual se ha­
blará en otra parte. 

En cuanto á las concordancias de sustantivo y 
adjetivo poco hay que prevenir, porque no hay 
excepciones. Con los nombres constantemente mas­
culinos ó femeninos no podemos juntar los artícu­
los y adjetivos, sino en la terminación que con­
viene á su género; y jamás se podrá decir l a hom­
bre buena, e l muger malo. Solo en algunos fe­
meninos que empiezan con a , y son disílabos ó tri­
sílabos esdrújulos, se puede juntar el artículo mas-
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culino: e l a l m a , e l A f r i c a . También hay unos 
cuantos, como mar , puente , margen, á los cua­
les , siendo masculinos unas veces y femeninos 
otras, puede el poeta hacerlos de uno ú otro gé­
nero según convenga, diciendo e l mar , ó l a mar, 
estaba en calma. Sin embargo, la palabra mar, 
unida con ciertos epítetos, no puede usarse sino 
masculina. Así es preciso decir: «el mar Océano, 
»el mar Negro, el Caspio, el Piojo, el Mediterrá­
neo y y no la mar Negra, Mediterránea &c. En ge­
neral, mar , con adjetivo que tenga dos termina­
ciones, suena mejor masculino; «mar proceloso, 
«hinchado, espumoso," y no procelosa &c.; y con 
los de una es indiferente decir «la mar ó el mar 
«terrible, inconstante." No obstante también con 
algunos de los de dos terminaciones permite el uso 
que se diga «el mar airado, embravecido, ó la 
«mar airada, embravecida," sobre lo cual no pue­
de darse regla fija. 

En la concordancia de los pronombres no pue­
de haber dificultad, sí se observan las reglas da­
das por la Real Academia. Sin embargo, como en 
este último tiempo se ha formado una secta de 
Lois tas , los cuales no contentos con que nosotros 
los castellanos les toleremos en la conversación el 
andalucismo de «¿ha visto vmd. á D. Antonio? Sí 
«señor, ayer lo vi,"nos quieren imponer como ley 
inconcusa que hasta por escrito usemos de la ter­
minación l o , cuando es complemento directo del 
verbo y se refiere á un sustantivo masculino; es 
necesario prevenir á los jóvenes que observen pun­
tualmente lo que sobre esto prescribe la Real Acá-
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demia, y digan. «El juez persiguió al ladrón, le 
»prendió y le castigó; y no, lo prendió y lo cas-
»ligó." Y esto no es precisamente porque la Aca­
demia lo haya establecido, sin embargo de que su 
autoridad sola seria ya muy respetable; sino por­
que tiene razón, y dice bien, y lo que dice esta 
fundado en la mas rigurosa y filosófica analogía, 
que es esta. El artículo castellano tiene tres termi­
naciones: e l para juntarse con los nombres mas­
culinos , v. gr. e l hombre, el amigo; l a para los 
femeninos, l a muger, l a piedra; y una tercera lo 
que no es masculina ni femenina, y que por tan­
to, no habiendo en castellano nombres que no sean 
de uno ú otro de estos dos géneros, no puede jun­
tarse con ningún sustantivo; pero se junta con los 
adjetivos para indicar que estos se refieren á un 
objeto vago e indeterminado, cuyo nombre no se 
expresa. Así se dice, lo bueno, lo malo, lo útil &c., 
esto es, un objeto cualquiera que sea, al cual con­
viene la calidad de bueno, de malo, de útil. Si­
guiendo esta analogía, los demostrativos este, es­
t a , esto; ese, esa, eso; aquel , aquel la , aque­
l l o , tienen, como se ve, una tercera terminación 
en o , que se emplea cuando se refieren á un ob­
jeto cuyo nombre no se expresa. Así decimos; esto 
que acabo de contar á vmd.: eso que se cuenta por 
ahí: aquello que contaron ayer. El uso pues, que 
no es tan caprichoso como se cree comunmente, 
ha dado también al pronombre de tercera perso­
na, e l , e l l a , su tercera terminación ello en el ca­
so recto, y la de lo en los oblicuos sin preposición, 
precisamente para que se refiera á la del artículo 
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v de los demostrativos, y se diga con toda exacti­
tud: «Esto que acabo de contar, lo he leido en una 
historia fidedigna; eso que se cuenta por ahí, no 
lo crea vimL; aquello que contaron ayer, tenga/o 
vmd. por una paparrucha." lié aquí el verdadero 
uso de la terminación lo del pronombre e l , ella. 
Su destino es el de indicar la relación del verbo, 
no con un objeto determinado cuyo nombre sea 
masculino, y para que se diga «¿ha visto vmd. á 
»su amigo D. Antonio? Sí, señor, lo he visto;" 
sino la relación del verbo con un objeto cnyo nom­
bre no se ha expresado, y se diga: «vio vmd. l o 
«que sucedió ayer en el prado? Sí, señor, lo vi." 
Por eso se refiere también á una proposición en­
tera que hace veces de nombre. Por ejemplo, si al 
decir «¿cuándo conoceremos que el abuso de los 
«placeres nos"'enerva? se añade: ¡ ah , no lo que­
bremos conocer, ó no queremos conocer/o:" este 
lo se refiere á la proposición « el abuso de los pla-
«ceres nos enerva," la cual unida por medio de la 
conjunción que al verbo conoceremosforma el 
complemento directo de este, ó el acusativo, ó co­
mo -quiera llamarse. Por esta misma regla se usa 
del lo cuando este pronombre se refiere á un ad­
jetivo concertado con un sustantivo masculino, co­
mo en estas dos proposiciones. «Se cree que los 
» ricos son fe l ices ; pero están muy lejos de ser/o." 
La razón es, porque este lo está en lugar de la 
proposición primera. Es como si se dijese «los ricos 
«están muy lejos de ser eso que de ellos se cree," 
y asi se usa de este singular l o , aunque el felices 
esté en plural. En suma, según la analogía de la 

TOMO i . i4 
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lengua conslantemenle observada en los demostra­
tivos y en el artículo especificativo, le y lo no son 
dos casos oblicuos de la terminación masculina del 
pronombre de la tercera persona, sino dos termi­
naciones distintas, masculina la primera y neutra 
la segunda; así como en el caso recto ó nomina­
tivo lo son el y e l lo ; pues de este cabalmente se 
forma el lo en los casos oblicuos quitándole la pri­
mera sílaba, lo mismo que de el la se forma la, 
suprimiendo también las dos primeras letras. 

Esto me parece claro, evidente é indisputable: 
y querer darnos el lo también para masculinos, es 
querer privar á la lengua de cierta finura que la 
enriquece y la hace muy precisa en ciertos casos. 
Yo sé, y la Academia lo advierte, que nuestros au­
tores antiguos no siguieron en este punto una re­
gla uniforme: que los escritores andaluces usaron 
casi siempre del lo en el acusativo refiriéndose á 
nombres masculinos, y que los castellanos usan del 
le por lo general , aunque también alguna vez pu­
sieron lo en iguales circunstancias. Pero esto solo 
prueba que en su tiempo el uso no se habia de­
clarado todavía de una manera positiva: hoy es ya 
constante entre los escritores no andaluces que sa­
ben la lengua. De todos modos yo respeto las opi­
niones agenas; y si alguno persiste todavía en de­
cir que « ayer fué á buscar á D. N. y /o vio, ó lo 
»encontró en la calle de la Montera:" enhorabue­
na , allá se las haya con su l o : lo que yo le su­
plico es que á los que no sean de su modo de pen­
sar , no los acuse de que ponen un caso por otro. 

He dicho que sobre el modo de usar los pro-
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nombres se sigan las reglas de la Real Academia. 
Sin embargo, si valiese mi voto, rae alreveria á 
proponer que respecto del pronombre de tercera 
persona se usase para el dativo femenino de sin­
gular l a y para plural ¿as, y no le y les, y se di­
jese «el juez prendió á la gitana, y l a tomó decía-
»ración, a las gitanas, y las tomó declaración," y 
así en todas las frases en que el pronombre esté 
en dativo, singular ó plural, y se refiera á sustan­
tivo femenino. La regla de la Academia, que en 
efecto observan muebos, es que se diga: le tomó, 
les tomó declaración, y en todo caso su autoridad 
tiene mas peso que mi opinión. No obstante, he 
observado que el uso no es uniforme, y que mu­
chas veces, no solo en conversación sino aun en 
lo escrito, se dice refiriéndose á un femenino, co­
mo á s e ñ o r a : cuando vea vmd. á D.a N. díga/¿z 
vmd., ruégue/¿z; mas bien que dígale,. ruégue-
¿ e Scc., ó las si esta en plural. Y esto no es un ca­
pricho ó descuido del que habla ó escribe, es que 
la analogía le fuerza en cierto modo á explicarse 
así. Porque, si se dice: el juez prendió á U 7 i gita­
no , le tomó declaración , y le condenó a muerte, 
¿no está pidiendo la analogía que se diga, pren­
dió á una gitana, l a lomó declaración, y l a con­
denó á la galera? ¿Por qué, le tomó declaración y 
l a condenó ? ¿ Por qué en dativo la terminación 
masculina, y en acusativo la femenina? Repito que 
esta no es mas que la opinión de un particular, y 
que en todo caso vale mas seguir la de la Acade­
mia ; pero la he indicado por si esta quiere acaso 
tenerla presente cuando haga nueva edición de su 
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gramática. Én cuanto á la pequeña anomalía que 
aun así tendríamos en el plural en cuyo acusativo, 
cuando se refiere á nombres masculinos, se usa de 
i o s , y en el dativo de ¿es: los Loistas, cuando se 
fundan en ella para sostener que en singular se ha 
de usar ¿o para los acusativos y le para dativos 
masculinos, no han observado que las terminacio­
nes neutras en o del artículo, de los tres demos­
trativos y del pronombre de tercera persona, no 
pasan del singular, y que así en el plural no hay 
ya inconveniente en distinguir el acusativo del da­
tivo, diciendo: «el juez prendió á los ladrones, les 
«tornó declaración, y los condenó á presidio;" pe­
ro sí le hay en decir: «el torero se encaminó há-
»cia el loro, y lo mató de la primera estocada." 
Porque este lo equivale á «y maló el toro:'" y así 
como expresando el artículo no se puede decir 
mató lo loro , sino mató e l toro; así tampoco pue­
de decirse buscó al loro y lo mató. L o , lanto en 
el artículo, como en el pronombre (que en suma 
es el artículo mismo variado en sus terminaciones 
cuando hace de pronombre) es siempre una ter­
minación neutra, que no pasa del singular, y que 
por tanto en todo este nunca puede ponerse como 
masculina. En el plural donde ya no existe, no es 
k) mismo; y es una variedad preciosa que haya 
los para acusativo, y les para dativo. No sé si me 
engaño, pero me parece evidente que el lo nunca 
puede ser masculino. Otra prueba; si con los de­
mostrativos la terminación o neutra nunca se re­
fiere á un sustantivo masculino, y nadie hasta aho­
ra cuando le han presentado dos sombreros, por 



ejemplo, y le han preguntado (;cuál elige vmd.? ba 
respondido: elijo esto, sino este: ¿por que, cuan­
do le preguntan ¿eligió vmd. ya sombrero? ba de 
responder, «sí, ya ¿o elegí?" ¿Por qué en este pro­
nombre la terminación o ha de ser masculina y no 
en los otros? ¿Dónde está la analogía? ¿Qué fun­
damento puede tener esta anomalía tan descomu­
nal? No insistiré mas sobre una cuestión puramen­
te gramatical, y por tanto agena de esta obra en 
la cual se supone ya ventilada. Si la he tocadores 
porque todavía no la he visto bien discutida en 
ningún libro. 

En el régimen de los nombres, pues los nues­
tros no tienen como en latin varias inflexiones ó 
desinencias para indicar sus diversas relaciones 
con las otras palabras de la oración, y aquellas se 
enuncian por medio de las preposiciones de, á, 
p a r a , diciendo de Pedro ̂  á Pedro, ó p a r a Pedro, 
donde el latino diria, P e t r i , P e t r o ; no puede ha­
ber dificultad. Sin embargo, como al nombre que 
en latín estaría en acusativo le juntamos la prepo­
sición á si es nombre de persona ó cosa personi­
ficada , y no se la juntamos cuando es de cosa no 
personificada, y decimos amo á Dios,. á mi próji­
mo , á mi padre; pero nunca amo á la gloria, á 
la virtud, sino la gloria, la virtud, puede ocur­
rir alguna duda; porque hablándose de seres abs­
tractos , no siempre es fácil distinguir si los con­
sideramos como personificados ó no. Así , no se 
puede establecer una regla general, constante y 
uniforme sino respecto de las personas verdade­
ras , porque nunca es permitido decir amo Pe -
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t i ro , amo J u a n ; respecto ele las cosas no la hay. 

En cuanto á la construcción de los verbos con 
las preposiciones: aunque evitando, como se ha 
prevenido, las anticuadas y extrangeras, se tiene 
ya mucho adelantado para escribir correctamente; 
añadiré sin embargo que esta cualidad de la cor­
rección es distinta de la pureza, y añade un gra­
do mas de perfección al estilo. En efecto, la cons­
trucción puede no ser ni anticuada ni extrangera, 
y ser todavía incorrecta. i.° Si se ha omitido una 
preposición que debió expresarse. Por ejemplo, en 
el verbo perdonar se construye con á la persona 
á la cual se perdona algo, y desde el Padre nues­
tro aprendemos á decir « así como nosotros perdo-
«namos á nuestros deudores." Por consiguiente el 
omitirla seria una ligera incorrección. 2.0 Si se po­
ne una preposición por otra, aunque en esto no 
se imite una locución extrangera; v. gr. si con el 
verbo abocarse, que pide con , pues decimos abo­
carse co/z alguno, se usase á , y se dijese, abocar­
se á Pedro. 3.° Si dos ó mas verbos que se cons­
truyen con preposiciones diferentes, se refieren a 
una sola: por ejemplo, el verbo s i t i a r , o la fra­
se poner s i t i o , se construyen con <2, y el verbo 
apoderarse con de. Seria pues incorrecto decir: 
«Anibal sitió y se apoderó de Sagunto." En este 
ejemplo la incorrección salta á los ojos; pero en 
muchas ocasiones no es tan visible, y aun escrito­
res de mérito suelen cometer esta falta. 

Esto es lo único que en esta obra, que supo­
ne estudiadas ya las reglas gramaticales, puede de­
cirse en órden a la corrección. Así, terminaré este 
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artículo adviniendo que los defectos relativos á las 
construcciones gramaticales son siempre graves, si 
proceden de ignorancia; pero que á veces, aun sa­
biendo las reglas de sintaxis, quebrantamos algu­
na , ó por inadvertencia, ó porque nos creemos 
autorizados para ello. Lo primero se llama des­
cuido; lo segundo licencia. Tal es esta de Fr. Luis 
de León (canción a nuestra Señora, estrofa III.). 

Y mis ojos, cobrando mucha lumbre, 
pasmaron del engaño, 
en que andan los que rigen la alta cumbre 
del mundo á quien adoran. 

Aquí, como se vé, omitió el pronombre recíproco 
se, necesario al verbo pronominal pasmarse de 
algo, licencia tolerable en un poeta como Fr. Luis 
de León: en otro de inferior nota seria reprensi­
ble. Las reglas en orden á los descuidos y á las li­
cencias son las siguientes: 

i ra Los descuidos solo pueden ser disculpables 
con estas tres condiciones: i .a que recaigan sobre 
regias de poca importancia: 2.a que aun así no se 
cometan sino en aquellas obras que por su natu­
raleza se acercan al tono descuidado y libre de la 
conversación: y 3.a que con ellos gane algo el es­
tilo en sencillez y naturalidad. Sin estas tres con­
diciones, todo descuido en materia de corrección 
es una verdadera falta. 

2.a Como las licencias, ó sean las voluntarias 
trasgresiones de las reglas, son de dos clases, unas 
autorizadas ya por el uso con el nombre de figu-
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ras de cons t rucc ión , y otras nuevas, porque has­
ta entonces nadie se ha tomado la libertad de usar­
las; téngase presente que «estas solo pueden ser 
«tolerables en poesía, y aun allí para aventurar-
«las en corto número , es menester que el poeta 
»haya alcanzado ya con otras obras la autoridad 
»de tal: y que en la prosa no son permitidas li-
Mcencías verdaderamente nuevas; pero sí es muy 
«permitido y necesario emplear las ya usadas, ó 
»las figuras gramaticales." Los que con supersti­
ciosa nimiedad huyen cuanto pueden de emplear 
semejantes licencias, aun cuando las autorice el 
uso de los buenos escritores, se distinguen de es­
tos por el título de puris tas . 

ARTICULO m. 

Prop iedad , p rec i s ión y exactitud. 

Una expresión, aun siendo pura y correcta, 
puede enunciar no la idea que queremos, sino otra 
distinta : puede enunciar aquella misma que inten­
tamos; pero no completamente: ó puede enunciar­
la junto con alguna circunstancia que no la con­
venga en aquel caso. La prop iedad se opone al 
primer defecto, la p rec i s ión al segundo, la exac­
t i tud al tercero. Por eso he reunido estas cualida­
des del estilo, porque todas tres son relativas á lo 
completo ó incompleto de las expresiones. Se vé 
pues que «la propiedad consiste en que estas no 
» representen una idea distinta de la que queremos; 
»la p rec i s ión en que no la enuncien en términos 
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»genéricos que convengan también á oirás, y la 
•» exacti tud en que no la presenten mas compleja 
»de lo que es en realidad." Para reunir estas tres 
cualidades no hay mas regla que una, y es que se 
estudie mucho la lengua en que se ha de escribir, 
y se tenga bien conocido y fijado el valor etimo­
lógico y usual de todas sus voces, y señaladamen­
te de las que se llaman sinónimas . Porque, estas 
significan, sí, una misma idea fundamental; pero 
cada una de ellas la expresa con alguna diversi­
dad en las circunstancias: y si no se tienen bien 
deslindadas estas diferencias, es fácil decir algo 
mas ó algo menos de lo que en rigor intentamos. 
Como este es un punto importantísimo, y por des­
gracia no tenemos un buen diccionario etimológi­
co de la lengua castellana, ni un tratado comple­
to de sus sinónimos; pondré un ejemplo para que 
se forme alguna idea de lo que son estos, el cual 
al mismo tiempo hará ver en qué consisten, y en 
qué se diferencian, la propiedad, la precisión y la 
exactitud. 

Los tres verbos dejar, abandonar, desampa­
r a r , convienen en el fondo de su significación, ó 
expresan la misma idea fundamental de apartarse, 
separarse, desprenderse, desasirse de alguna cosa; 
y por esto se llaman sinónimos; pero cada uno de­
signa una especie distinta de separación y despren­
dimiento. Dejar designa el desasimiento en ge­
neral, sea de cosa propia ó agena, sea para siem­
pre ó temporalmente; abandonar añade la cir­
cunstancia de propiedad y perpetuidad; desampa­
ra r indica ademas la de negar á la cosa que deja-
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mos y abandonamos, el amparo y la proleccion 
que estamos obligados á darla. Se vé pues que no 
se puede usar indiferentemenle de estas tres pala­
bras, y que según los casos sera preciso preferir 
una ú otra. Así, del que sale de su patria á via­
jar, pero con intención de volver á ella, se dirá 
que la deja , porque se va por algún tiempo; pe­
ro no se dirá bien que la abandona, porque no 
la ha dejado para siempre, ni ha renunciado á los 
derechos que en ella pueden competirle. Del que 
en efecto la deja para siempre, se extraña, y toma 
otra nueva, se dirá bien que abandona la prime­
ra ; pero no se podrá decir en rigor que la des­
ampara , si él por su profesión no está obligado á 
defenderla. Esta expresión cuadraría exactamente 
al militar que en tiempo de paz se marcha para 
siempre á pais extrangero. Digo, en tiempo de paz: 
porque si fuese en tiempo de guerra, baria algo 
mas que desamparar su patria; seria un desertor 
ó un traidor, según las circunstancias. Ahora, pa­
ra que se vea en qué consiste cada una de las tres 
cualidades de que estamos tratando, supongamos 
que, hablándose del simple particular que cuando 
no está obligado á prestar ningún servicio á su pa­
tria sale de ella y se establece para siempre en 
otro pais, se dijese que ha sacrificado su patria; 
la expresión seria impropia , porque la palabra sa­
crificar significa una idea distinta de la de apartar­
se, separarse &c. Si se dijese simplemente que la 
ha dejado, la expresión no seria ya en rigor im­
propia ; pero seria vaga : porque presenta , sí, Ja 
idea que queremos; pero no completamente, pues 
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no dice si lia dejado su palria para siempre, si lia 
renunciado á ella. Si se dijese que la ha desam­
parado , la expresión no seria vaga, sino al con­
trario, demasiado circunscr ipta , y por lo mismo 
inexac ta ; pues no es exacto decir que desampa­
ra una cosa el que antes no la amparaba, ó á lo 
menos no tenia obligación de ampararla, i Cuál 
será pues en el caso propuesto la expresión propia, 
precisa y exacta ? La de, ha abandonado su p a ­
tr ia . Debe advertirse que, aunque teóricamente la 
falta de propiedad y la de exactitud se distinguen 
muy bien, estas dos cualidades positivas se con­
funden en el uso, y no se dice de una expresión 
que es p r o p i a , si al mismo tiempo no es exacta. 

Como este es uno de los puntos mas capitales 
en el arle de hablar, pues quizá la mayor dificul­
tad que hay es la de hallar siempre y en cada caso 
particular la expresión propia para la idea que 
queremos expresar, daré todavía otros ejemplos de 
expresiones defectuosas en esta parte. De las que 
á un tiempo son propias, precisas y exactas, no es 
ya necesario citar otros nuevos. En todos los tro­
zos de nuestros buenos autores que he presentado 
hasta aquí como dechados de otras bellezas, son 
en general propias y muy propias las expresiones. 
Mas como he dicho que para hablar con propie­
dad es necesario tener bien conocido el valor eti­
mológico y usual de las voces, y acaso no todos 
tendrán bien entendida su diferencia; explicaré 
este punto, que es importante, antes de pasar á 
citar ejemplos de expresiones impropias: lo cual 
servirá también para que se vea por qué algunos 
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lerminos que citare como impropios, lo son, sin 
embargo ele que según su valor etimológico podían 
representar la idea que el autor quiso expresar 
con ellos. Lleno y pleno son dos términos riguro­
samente sinónimos por su etimología, ó mas bien 
son una misma palabra variada únicamente en el 
modo de escribirse. Por consiguiente, bajo ambas 
formas su valor etimológico es el mismo, y bajo 
ambas expresan idénticamente la misma idea, á 
saber, la de que una cosa que puede recibir den­
tro de sí otra ú otras, tiene ya uMa aquella can­
tidad , ó todo aquel número que puede contener. 
Así decimos «un vaso lleno de agua," esto es, en 
el cual se ha echado toda la cantidad de agua que 
permite su capacidad: «el teatro estaba lleno de 
»gente," esto es, que en él habia todo el número 
de espectadores que caben en sus diferentes par­
tes. Se vé pues que si dijésemos, «hoy hay conse­
jo lleno,''1 esta voz no sería etimológicamente im­
propia : pues expresaría exactamente que asisten al 
Consejo todos los individuos que tienen derecho de 
asistir. Sin embargo, como para esta y otras fra­
ses semejantes el uso ha consagrado exclusivamen­
te la otra forma pleno por razones que seria pro­
lijo explicar, es impropio decir «Consejo lleno, 
» Audiencia l l e n a , Claustro l leno? De aquí se in­
fiere que los que han dicho que en ninguna len­
gua hay dos palabras perfectamente sinónimas, no 
se han explicado con toda la exactitud que se re­
quiere en estas materias. Han debido decir que hay 
muy pocas voces que según su valor etimológico y 
usual sean completamente sinónimas; pero que 
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muchas, que lo son aleudida sola su et imología , 
no se pueden poner indislintamenle una por otra, 
porque el uso ha consagrado uno de los dos sinó­
nimos para cierta clase de ideas, y el otro para 
otras. Por ejemplo, el adjetivo insano, insana, 
que literalmente quiere decir no-sano, puede sig­
nificar , según su valor etimológico, lo mismo que 
enfermo; pero, como el uso emplea este último 
para designar la no-sanidad física, y el primero 
para la no-sanidad intelectual ó moral; sería im­
propio emplear este cuando se trata de enferme­
dades del cuerpo, y aquel cuando se habla de las 
del espíritu. Así nadie dice « mi padre está insano," 
para dar á entender que tiene alguna indisposición 
física; y al contrario, nadie ha dicho tampoco has­
ta ahora «guerra enferma, furor enfermo" en las 
expresiones en que se da a la guerra y al furor el 
epíteto de insanos, para significar que no obran 
ó no se gobiernan por las reglas de la sana» ra­
zón &c. Lo mismo debemos decir del adjetivo f u ­
neral. Esle no debe emplearse sino cuando se ha­
bla de cosas que tienen relación con la muerte ó 
los funerales de alguno; y así se dice bien « pom-
»pa f u n e r a l , f une ra l lamento." Usarle pues como 
sinónimo de funesto , f a t a l , diciendo v. gr. go\-
\>e f u n e r a l , f u n e r a l mx&lQYio, por golpe, miste­
rio fatal; y f u n e r a l respuesta , f u n e r a l secreto, 
por funesta respuesta, funesto secreto, es aplicar 
con impropiedad el adjetivo funeral; pues aunque 
tiene la misma significación radical que funesto, 
como derivados ambos de la voz latina funus , no 
podemos emplear indistintamente uno por otro, 
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porque no liencn la misma acepción usual, El pri­
mero se emplea en senliclo literal, y el segundo en 
el trasladado ó metafórico por cosa triste ó daño­
sa , esto es, que puede acarrear males, desgra­
cias &c. Al contrario hay ciertos sinónimos de uso, 
si puedo explicarme así, que pueden emplearse 
uno por otro, aunque por el valor gramatical de 
sus terminaciones baya entre ellos alguna ligera 
diferencia. Tales son, por ejemplo, gra t i tud y 
agradecimiento. Aunque por la diferente desinen­
cia de ambos se pudiera asignarles diverso valor, 
y decir que el primero enuncia con mas precisión 
ei háb i to , y el segundo l a acción de agradecer; 
sin embargo en el uso se confunden casi siem­
pre, y se dice indiferentemente «lleno de gra­
titud, ó «lleno de agradecimiento." En estos ca­
sos, que á la verdad son raros, el oido es el que 
escoge. 

Ademas de la impropiedad ó inexactitud que 
puede haber en las expresiones por haberse em­
pleado equivocadamente los sinónimos de etimolo­
gía ó de uso, pueden ser también aquellas vagas 
e inexactas por la mala elección de voces que no 
son sinónimas, pero que no expresan con precisión 
y exactitud la idea que se quiere comunicar. Por 
ejemplo, en la Egloga IX. de Valbuena, dice 

Ürsanio á Tyrseo: 
No lo tendré, pastor, mas encubierto: 

así el cielo me ponga de su mano 
en e l punto y compás de m i concierto. 

Un rostro vi. Carillo, soberano ¿kc. 
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Aquí no hay mal uso de sinónimos, pero hay una 
expresión muy vaga, la de « el cielo me ponga en 
»el punto y compás de mi concierto," para decir 
el cielo me restituya la paz y el sosiego que he 
perdido. Las voces p u n t o , compás y concierto 
son de tan lata significación y se pueden aplicar á 
tantos objetos, ya literal, ya metafóricamente, que 
seria difícil adivinar lo que el autor quiso signifi­
car aquí con ellas, si él mismo no hubiese expre­
sado con mas precisión un pensamiento semejante, 
diciendo en la Egloga V.: 

Canta, pastor, que el cielo soberano 
a l regocijo j a l p lacer perdido 
te vuelva, como puede, de su mano. 

Esto es explicarse con exactitud. 

A R T I C U L O I V . 

. Concisian. : J ?.ctn?.^;; 
• : ' ' ü . . - ' i '.. ) . : i : / . . Í Í . IOO Ü ü í j ' J i l i l Ct' , j ' . l í . ' 

Si una expresión presenta exactamente la idea 
que deseamos comunicar y ademas la enuncia con 
solo aquellas palabras que sean necesarias para su 
cabal inteligencia, se dice que es concisa ; pero 
si contiene alguna ó algunas otras no necesarias, 
se llama redundante. Debiendo las palabras de 
una expresión corresponder respectivamente á las 
partes del pensamiento que enuncian, es evidente 
que si hay redundancia de palabras la habrá tam­
bién de pensamientos parciales en el total que la 
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expresión représenla. Y pues ya se ha prevenido 
por punió general que no se iulroduzcan de aque­
llos sino los necesarios, parcela que no era nece­
sario hablar de la concisión de las expresiones; 
porque en rigor no puede haber en eslas redun­
dancia , si no la hay en las ideas que expresan. Sin 
embargo, como al tiempo de escribir alendemos 
mas á los signos que vamos empleando que á lo 
que significan; y ya por cuidar del número y ar­
monía de la cláusula, ya porque nos parece que 
no queda bien expresada la idea con una sola pa­
labra, añadimos otras no necesarias; es preciso ad­
vertir que semejantes añadiduras deben cercenar­
se. Porque, si á veces se puede sacrificar algún 
tanto de concisión en favor de la armonía y nu­
merosidad de la frase; esto se entiende en aquellas 
obras que tienen por objeto principal el deleitar, 
como las poéticas; pero en las que se dirigen á ins­
truir , como las didácticas, vale mas sacrificar la 
melodía á la concisión que no al contrario. En las 
obras mismas en que es mas necesaria la armo­
nía , la falta de concisión ha de ser muy poco 
sensible. 

Téngase presente que la precisión y concisión 
en las expresiones, aunque algunos las hayan con­
fundido, son cosas absolutamente distintas. Ambas 
voces, como derivadas de los verbos latinos prce-
cidere, concidere , compuestos de ccedo, convie­
nen en la idea fundamental de cor tar ; pero cada 
una indica diversa especie de cortadura, si puedo 
explicarme así. La p rec i s ión quiere decir que se 
ha escogido el término que mejor determina el ob-
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jclo, le circunscribe, le corta y le separa de otros 
con los cuales pudiera confundirse. La concisión 
significa que la expresión no contiene mas signos 
que los necesarios para representarle, aunque es­
tos por otra parle sean acaso vagos. Esto es tanta 
verdad, que á veces la expresión mas concisa es 
también la mas v a g a ; y al contrario, las dema­
sía da rúenle precisas y circunstanciadas suelen ser 
por lo mismo redundantes. Un ejemplo lo demos­
trará. Si hablando del triunfo de los romanos, di­
jese yo que el triunfador iba en un magnífico car­
ro &c., y llevaba una cosa en la cabeza; la ex­
presión no podia ser mas concisa, pero tampoco 
mas vaga. Si dijese que llevaba una corona, ha­
bría igual concis ión; pero todavía no la prec is ión 
necesaria: porque no diciendo de qué era la co­
r o n a , no se sabria si era de oro, laurel, álamo, 
oliva ú otra materia. Si dijese, una corona de lau­
r e l ; la expresión seria bastante p rec i s a : y aun­
que no tan concisa como las anteriores, no llega-
ria á redundante. Si queriendo explicarme con 
nimia exactitud, dijese «una corona formada de 
»ramas de laurel entretejidas unas con otras," la 
expresión nada tendría de vaga y gene'rica, pero 
seria ya algo redundante; porque á no ser un 
niño, todos al leer corona de l au re l comprenden 
que estaba formada con las flexibles rarnas de esta 
planta. En la concisión misma hay todavía que dis­
tinguir la concisión en las palabras, y la concisión 
en la construcción. La primera exige que las ex­
presiones no contengan mas signos que los riguro­
samente necesarios para que el lector ú oyente 

TOMO r. i5 
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forme cabal idea de lo que se quiere decir: la se­
gunda , que se omilan lodas aquellas formas gra­
maticales ó partículas que sin perjuicio de la cla­
ridad puedan suprimirse. Volviendo al ejemplo ci­
tado: como la expresión, corona de laure l , bas­
ta para que se entienda lo que se quiere significar 
con ella , he dicho que seria inútil redundancia 
añadir á corona «formada de ramas de laurel en-
»tretejidas unas con otras." Esta es falta de conci­
sión en la expresión misma del pensamiento, por­
que está recargado de ociosos pormenores. Mas si 
dijésemos «una corona, l a cua l era de laurel," 
aquí habria redundancia , no en la expresión, con­
siderada como signo lógico del pensamiento, por­
que este no está individualizado con inútiles cir­
cunstancias como en la anterior, sino en la cons­
trucción ; porque bastando la preposición de con 
el sustantivo laure l para decir lo que deseamos, 
hemos escogido la forma mas larga de una oración 
de relativo. Y si se añadiese «la cual corona e r a " 
habria aun mayor redundancia gramatical, por­
que se repetia con el relativo su antecedente co­
rona , pudiendo suprimirle por elipsis. Advierto 
esto para que cuando, al tratar de la coordinación 
de las cláusulas, volvamos á encargar que se omi­
tan todas las expresiones y palabras inútiles, no 
se crea que repetimos una cosa ya dicha. Allí ha­
blaremos de las frases y voces oratoriamente in­
útiles, aquí de las que lo son consideradas como 
signos de las ideas, lo cual, como se ha visto, es 
cosa muy diversa. 

Tampoco se debe confundir la concisión de las 
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expresiones con lo mas ó menos difuso del estilo. 
Todas las de un escrito pueden ser en extremo 
concisas, y sin embargo la obra entera será pro­
lija y difusa si está recargada de pensamientos no 
necesarios, ó si muchos de ellos están presentados 
de varias maneras diferentes. Las frases de Ovidio 
son bastante concisas, y su estilo es sin embargo 
redundante, porque gusta de variar un mismo pen­
samiento. Séneca afectó todavía mas la concisión 
en las frases, y no obstante es nimio y prolijo mu­
chas veces; porque en cogiendo entre manos una 
¡dea, no la deja hasta haber apurado cuanto su 
rica imaginación le sugeria para ilustrarla, ampli­
ficarla y variarla de cien maneras diferentes. En 
el pasage de Quevedo que dejo citado como ejem­
plo del defecto llamado per i so log ia , que es cabal­
mente el de amplificar demasiado un pensamiento 
variándole de muchos modos diferentes, si se exa­
minan cada una de por sí las expresiones, en ellas 
no hay verdadera redundancia; pero el todo es di­
fuso y perisológico por haber insistido tanto el au­
tor sobre dos solos pensamientos, y haberlos pre­
sentado bajo tantos aspectos diferentes. La tanto-
logia de Lope, copiada allí mismo, es todavía mas 
difusa: y aunque no hay quizá una expresión que 
en sí misma sea redundante, y que no fuese muy 
buena si estuviese sola; el todo del pasage es difu­
so, porque hay doce cuando una sola bastaba. 

• 
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A R T I C U L O V. 

Clar idad . 

« Se llama c la ra una expresión, cuando ofre-
»ce un solo sentido, y no puede este dejar de ser 
»entendido por aquellos á quienes se dirige: os-
n c u r a , cuando puede suceder que aquellos no le 
Mcomprendan aun siendo único; y equivoca ó am-
•»biguá, la que ofrece dos ó mas á un tiempo," La 
claridad , oscuridad y ambigüedad de las expresio­
nes resulta, ó de que los términos que se emplean 
son respectivamente claros, oscuros, equívocos; ó 
de que la relación de unos con otros está ó no bien 
indicada por su coordinación. De la que proviene 
de esta última se hablará cuando se trate de la 
composición de las cláusulas; ahora solo conside­
ramos la que resulta de las palabras mismas. Li­
mitándonos á esta, se ve que toda expresión pro­
pia y exacta no puede dejar de ser entendida por 
los que conozcan el valor de los términos, que to­
da la que reúne aquellas cualidades ha de ser cla­
ra en sí misma: y que si las palabras, que por otra 
parte expresan las ideas con propiedad y exacti­
tud , hubiesen de ser necesariamente inteligibles 
para aquellos que comprendemos en el círculo 
ideal de nuestros oyentes ó lectores; era excusado 
hacer de la claridad una cualidad distinta de aque­
llas. Pero como á veces sucede que las palabras 
mas exactas y propias pueden no ser entendidas 
por aquellos á quienes nos dirigimos; es necesario 
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hablar de ella con separación, y prevenir que en 
este caso debemos usar de expresiones que el lec­
tor pueda entender, aun cuando sean menos exac­
tas. Esto supuesto, veamos qué palabras son las que 
á veces podrán no ser entendidas por aquellos á 
quienes se habla, A tres clases pueden reducir­
se: i.a las t é c n i c a s : 2.a las sabias, ó cultas: 
3.a las equívocas. 

Términos técnicos. 

Se llaman así los que están consagrados deter­
minadamente á objetos de ciencias y artes: y de es­
tos es claro que no se debe usar sino cuando se 
hable con los profesores de la facultad á que per­
tenecen ; porque los demás no los entenderán, ó á 
lo menos no tienen obligación de entenderlos. 

Contra esta regla pecan en el dia algunos es­
critores que en obras destinadas á la común lec­
tura emplean, ya en la acepción literal, ya en la 
metafórica, términos técnicos de ciencias exactas, 
y nos hablan continuamente de razones directas ó 
inversas , órbitas, centros de gravedad, atracción, 
paralelismo &c. &c. Estos términos serán alguna 
vez los mas precisos y exactos para expresar la 
idea; pero no siendo en obras científicas es me­
nester buscar otras palabras que, aunque menos 
exactas, sean mas inteligibles para el común de los 
lectores. Nuestros poetas del siglo XVII., por haber 
creido que la poesía consiste en hablar cómo ener­
gúmenos y en un lenguage que nadie pueda en­
tender, llenaron sus composiciones poéticas de tér-
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minos técnicos, ya de astronomía, ya de náutica, 
ya de otras ciencias y artes que debian suponer 
ignoradas de la mayor parte de sus lectores j pero 
ellos querían pasar por hombres muy leídos, y 
buscaban de intento las ocasiones de lucir su eru­
dición. Lope de Vega empleó en su Jerusalen tan­
tas expresiones oscuras, ya por lo recóndito de las 
alusiones á puntos poco conocidos de mitología ó 
de historia, ya por el uso inoportuno de voces téc­
nicas ; que conociendo él mismo que sus lectores 
no entenderían muchas cosas, tuvo que ponerla un 
crecidísimo número de notas para explicar los pa-
sages oscuros. Tómese cualquiera el trabajo de re­
correrlas, y hallará un larguísimo catálogo de in­
inteligibles versos que sería largo citar. Allí verá 
que Coloroho, por ejemplo, es una estrella que 
está en la constelación de Orion, y acotado el Ál-
magesto de Tolomeo. ¿Y quién sí no es astrónomo 
lo sabría, sí el poeta no lo hubiese explicado en su 
nota? Hallará dado á la Virgen el epíteto de Cris-
t ó t o c o s , voz greco-teológica muy buena para un 
concilio, pero que está muy fuera de su lugar en 

un poema épico; y hallará ¿qué no hallará? 
¿Quién puede dar idea de todo el pedantismo con 
que están afeados pasages por otra parte muy poé­
ticos? Y no es solo en la Jerusalen, en todas las 
demás obras suyas reina el mismo mal gusto. En 
la Circe, por ejemplo (canto I.), tiene esta octava. 

Ya la discordia por muger nacida, 
de la hermosura fácil y el deseo, 
en sangre, en fuego y en f u r o r teñida, 



215 
y esparcido el cabello mecluseo, 
de la llama fatal de la encendida 
mísera Troya, en hombros de pogeo, 
vestida de una nube polvorosa, 
miraba la tragedia lastimosa. 

En hombros de A p o g e o , por «desde lo alto del 
»cielo," es expresión oscura para el que no entien­
da de astronomía, que serán casi todos los que 
la lean. Y al fin en esta octava de Lope no hay 
mas que un término técnico; pero ¿ qué diremos 
de una de Valbuena en la cual hay un gran nú­
mero, y á excepción de dos ó tres que ya han pa­
sado al lenguage vulgar, los restantes están exclu­
sivamente reservados á la astronomía ó á la astro-
logia judiciaria ? El mágico Malgesi hace en el l i­
bro XVII. una descripción científica del cielo y de 
sus diferentes constelaciones (lo cual ya es en sí 
mismo una ridicula pedantería en un poema épico), 
y hablando de la admirable máquina del mundo y 
de la infinita sabiduría de su Autor, dice que este 

Allí estrellas labró, allí movimientos 
cielos, luces, planetas, conjunciones, 
signos, centro , epiciclos, detrimentos, 
puntas , gozos, ca ida , exaltaciones, 
casas, orbes, apogios , decrementos, 
solsticios, cursos, vueltas, estaciones, 
aspectos, rayos, auges, deferentes, 
climas, ruedas, esferas, y ascendientes. 

Esto no es ser poeta a la manera de Virgilio; pero 
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es hacer ver que se han leido libros de aslrología, 
y es lo que el Sr, Valbuena queria que supiésemos. 
Con este molivo es preciso hacer aquí una obser­
vación imporlante. En un poema se ofrece hablar 
de cosas que son objeto de una ciencia ó arte, co­
mo del cielo y los asiros, de la tierra y sus regio­
nes, de naves, edificios &c,; y entonces se pueden 
nombrar algunas cosas con sus nombres propios, 
con tal que estos hayan pasado ya al lenguage co­
mún , ó sean bastante conocidos; pero es necesa­
rio evitar todos aquellos que no son usados ni en­
tendidos sino por los profesores de la ciencia ó 
arte á que pertenecen. Por ejemplo, Homero, Vir­
gilio, y otros buenos poetas han nombrado algu­
nas constelaciones, como el Carro 6 la O s a , el 
B o y e r o , Orion , ¿as P l e y a d a s , e l Escorp ión , 
Cáncer ; porque estas son bastante conocidas aun 
del vulgo, y sobre todo de la gente del campo; 
pero se guardaron muy bien de emplear los nom­
bres propios de algunas de las estrellas que com­
ponen cada constelación, como el Colorobo ya ci­
tado. Hablan también de naves, y nombran las 
partes mas visibles de un bajel, como proa, popa, 
velas, mástil, quilla, timón, cubierta &c.; pero 
ninguno de los que tuvieron buen gusto, aunque 
acaso por haber navegado entendiese la nomen­
clatura técnica de las otras partes mas pequeñas, 
la empleó en sus poemas; porque conocían que 
sus lectores no serian todos carpinteros de ribera. 
Así ninguno de ellos, al describir una tempestad, 
ha dicho en su respectiva lengua como Valbuena 
en castellano (lib. XIÍI.) 
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é del auslro un negro torbellino 
la triste nao acometió de lado, 
con que el árbol mayor al agua vino 
por la firme car l inga destroncado. 
Rompió el vaivén dos curvas de camino, 
de una amura el bauprés quedó colgado, 
rota la t r i z a , y fuera de su engaste 
e/ cuadernal , roldanas y el guindaste. 

Porque conocían que casi todos sus lectores igno­
rarían lo que significaban en sus idiomas los tér­
minos técnicos equivalentes á los castellanos car­
l i n g a , amura , b a u p r é s , t r i z a , cuadernal , r o l ­
dana y guindaste. 

Los buenos poetas hablan también de edificios, 
y á veces los describen; pero especifican aquellas 
partes solamente cuyos nombres han pasado ya al 
lenguage usual, como fachadas, columnas, puer­
tas, ventanas, techos, artesonados, arcos, bóve­
das &c.; y ninguno de ellos vá á buscar á los li­
bros de arquitectura las voces artísticas de otras 
partes mas menudas para hacer de los inteligentes, 
diciendo como el mismo Valbuena (lib. Y.): 

IPfi ÍÍO-o;-.>:: Í-.ÍÍÍ'Í íf1) í.ífííí)*i <-Mn(¿ bni •olíien3 
Las puertas adornadas áe festones, 
de istriadas columnas y de lazos, 
f r i sos , t r i g l i f o s , m é n s u l a s , cartones, 
acroterias , metopas y cimaros, 
de oro y estuco p i ñ a s y artesones, 
frontispicios y bellos lagr imazos ; 
y en las bóvedas y altos lacunar ios , 
varios florones y mosaicos varios. 
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Y si algún latino usó de la voz lacunar , que cor­
responde al lacunario de Yalbuena, es porque 
aquella era usual en el lengunge común: y no lo 
dudará el que baya leido á Juvenal, y se acuerde 
de aquel hemistiquio, doctus spectare lacunar. 

Voces cultas ó sabias. 

«Se llaman así las que, aun no siendo exclusi-
»vamente propias de una profesión particular, sin 
»embargo, por ser tomadas de alguna de las len-
»guas muertas que llamamos sabias, como el grie-
»go y el latín , no pueden ser entendidas sino por 
»las personas que saben dichas lenguas." De estas 
voces sabias es claro que debe abstenerse todo es­
critor ; pero debe advertirse que para que un tér­
mino sea rigurosamente culto , no basta que per­
tenezca á una lengua sabia, porque entonces lo 
serian infinitos de la lengua castellana que los ha 
tomado de la latina. Es menester ademas que no 
estén adoptados en el lenguage común y no hagan 
parte de la lengua, ó á lo menos que sean poquí­
simo üsados. 

Cuánto mal gusto reinó en esta parte en casi 
todos los escritores nuestros del siglo XVII. y prin­
cipios del XVIII., lo saben hasta los niños que han 
oido hablar de la secta de los culteranos ó cultos; 
y el que quiera ver hasta qué punto llegó la ex­
travagancia , y cómo esta pasó de los escritos has­
ta la conversación ordinaria, no tiene mas que leer 
¿a culta la t in ipar la de Quevedo, y la comedia 
de Calderón. «No hay burlas con el amor." En esta 
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verá que los guaníes se llamaban quirotecas; y 
que para decir una dama á su hermana que no se 
acercase, decía: 

No le apropincues á mí 
que empañarás el candor 
de mi cast ís imo bulto. 

Y para decir que no la reconocía por hermana §UT 
ya porque estaba enamorada, ó lenia novio, daba 
esta razón diciendo: 

Porque no quiero tener 
hermana lividinosa. 

Así no me detendré mas en este punto, y también 
porque aquella ridicula gerigonza ha desapareci­
do ya casi del todo: y solo daré algunos ejemplos 
de escritores, que aunque en general no se con­
tagiaron de este mal gusto, y aun se burlaban de 
los cultos, cayeron alguna vez en lo mismo que 
reprendían. Tal es Lope, que censuraba el culte­
ranismo de Góngora, y sin embargo en su Jeru-
salen, lib. XV., dice: ; 

Osorio tiene en tanto con heridas 
mortales á sus pies á Orfin y á Glorio, 
y la tierra de partes divididas 
de Diomedes parece el diversorio. 

Lo cual en lenguage humano quiere decir que se 
parecía á la casa ó al establo de aquel Diomedes 
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de la fábula, que mataba á los huéspedes que lle­
gaban á su palacio y echaba los cuerpos despeda­
zados á sus caballos. 

Jáuregui, Farsa lia, lib. 111-, dice: 

Volando cubren la superna esfera 
las astas, y cayendo, la marina. 

La voz superna es rigurosamente culta, como en­
teramente latina y no adoptada en el uso común; 
la usual era, superior 6 celeste. También lo es la 
de insaturahle, que Diego Megía usó en su tra­
ducción de las Heroidas. En la de Safo dice esta 
hablando de su hermano: 

Y agora pobre humilde, insaturahle; 

la no culta hubiera sido insaciable. Debe notarse 
que algunas voces no son en rigor cultas, porque 
se usaron en otro tiempo y se conservan en cier­
tas fórmulas particularmente del foro; pero como 
están ya desterradas del lenguage usual por dema­
siado latinizadas, tampoco pueden emplearse fue­
ra de aquellas fórmulas. Tales son perpetrar , im­
p e t r a r , y algunas otras que casi pueden llamarse 
te'cnicas. Así solo deben usarse en las frases á que 
el uso las tiene consagradas como «impetrar una 
»bula del Papa." Por tanto es reprensible Lope, 
cuando en la Circe, canto I., dice: 

De Aquiles Pirro imitación valiente, 
perpetra entre sus aras tal ofensa. 
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Perpetrar crímenes ó delitos puede pasar en boca 
de un Abogado; y aun estos si tienen buen gusto 
no emplean semejantes voces latinizadas, pero en 
un poeta es imperdonable. 

Palabras equivocas. 

«Se llaman así las que pueden entenderse en 
«dos sentidos, ó porque ellas mismas tienen va-
»rias significaciones distintas, ó porque bay otras 
»en la lengua que, escribiéndose y pronunciándo-
»se de la misma manera, tienen sin embargo un 
«significado muy diverso," Las primeras no tienen 
mas nombre que el genérico de equivocas, las se­
gundas se llaman homónimas . La palabra com-
p a ñ i a , por ejemplo , es simplemente equivoca, 
porque significa varias cosas: \,? la acción de es­
tar juntas ó reunidas dos ó mas personas: 2.0 la 
totalidad misma de las personas reunidas: 3.° una 
parte de un regimiento. La de ajno es homónima , 
porque hay en la lengua dos, esto es, amo sus­
tantivo (lo mismo que señor ó dueño), y amo pri­
mera persona del verbo a m a r : las cuales, escri­
biéndose y pronunciándose del mismo modo, son 
distintas entre sí, significan cosas muy diversas, se 
derivan de distintas raices, se diferencian por los 
accidentes gramaticales , y solo por una casual 
combinación han resultado materialmente las mis­
mas. La regla respecto de ambas, es que nunca se 
introduzcan en las expresiones para jugar con el 
vocablo, ó formar lo que llamamos equivoco, á no 
ser en obras jocosas. Por serlo el Quijote, son muy 
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graciosos y oportunos varios equívocos que de tiem­
po en tiempo se permitió su autor; como cuando, 
al hablar del arriero que para dar agua á su re­
cua iba á quitar de encima de la pila las armas de 
D. Quijote sin hacer caso de las voces que este le 
daba para que no las tocase, dice (p. t. c. 3.) «no 
)>se curó el arriero de estas razones (y fuera me-
»jor que se c u r a r a , porque fuera curarse en sa-
»lud), antes trabando de las correas las arrojó 
»gran trecho de sí," donde, como se ve, juega 
con las dos significaciones del verbo curarse. Lo 
mismo hizo con igual gracia con las dos de la pa­
labra t ruchuela , que son la de trucha pequeña y 
la de abadejo, cuando preguntándole el ventero á 
D. Quijote si por ventura comerla su merced tru­
chuela (es decir, bacalao) respondió el andante, 
«como haya muchas truchuelas, ^oAvkn servir 
»de una t r u c h a " 

Estos equivoquillos vienen bien en una com­
posición festiva como la del Quijote; pero senta­
rían muy mal en una égloga que exige otro tono, 
y en boca de un pastor que no debe decir cosa 
ninguna que huela á estudio y refinamiento. Por 
esto y porque ademas, lejos de ser graciosos como 
los de Cervantes, son insípidos y de muy mal gus­
to, nadie puede leer con paciencia los siguientes 
de Yalbuena (égloga I.). Hablan dos pastores lla­
mados Rosanio y Beraldo, y dice; 

Rosanio. 

Unos arcos y venas van parejas 
por la blanca azucena, 
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que te parecerán oro escarchado; 
mas mirando las cejas 
y la frente serena 
donde tu paraíso está cifrado; 
verás, no oro escarchado con el hielo, 
mas dos arcos de g lo r i a en solo un cielo. 

Responde Beraldo. 

Si hay dos arcos de g lo r i a en solo un cielo, 
serán, pastora mia, 
los dos arcos triunfales de tus ojos 
con que amor t i r a al suelo 
saetas de alegría. 

No se puede llevar mas adelante el juego de los 
equívocos. Porque la palabra arco, significando 
primitivamente una porción de una línea curva, 
se aplica: 1.0 á los pórticos erigidos en honor de 
los triunfadores, porque eran hechos en forma de 
arco: 2.0 al fenómeno óptico llamado arco iris, 
porque presenta una figura circular: 3.° al instru­
mento con que se lanzan las flechas, porque tam­
bién es corvo; Valbuena recorrió todas las signi­
ficaciones, y nos dió unos arcos (las cejas ó las 
pestañas) que van con unas venas parejas po r 
una azucena, y parecen oro escarchado. Luego 
ya no son oro escarchado ni por escarchar, sino 
dos arcos de g lo r i a en solo un cielo; y al instan­
te ya no son arcos de gloria, sino arcos t r iunfa­
les, y con estos arcos el amor tira saetas y sae" 
tas de a l eg r í a . No hablan así ciertamente los pas­
tores de Teócrito ni los de Virgilio. 
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Del mismo jaez es este otro eqnivoqniilo de la 
égloga IV. 

Toribio, este pastor que entra en juic io 
conmigo ahora, corno no le tiene, 
cobrarlo piensa con ageno oficio. 

Donde la palabra ju ic io está tomada i.0 por con­
tienda y disputa que ha de ser sentenciada, y a.0 por 
sana razón, lo opuesto á demencia. Aun son peo­
res , por hallarse en una epopeya, las siguientes 
del mismo autor. Hablando en el libro III. del 
Bernardo de una batalla en que su héroe hizo 
grandes proezas, dice: 

El diestro brazo le arrancó del codo 
á Fulco, gran maestro de un montante, 
con que le arrebató su saber todo, 
y de muy sabio le dejó ignorante: 
y al taur Alcin le dió un revés, de modo 
que ambas las manos le quitó delante: 
y él, hecho á perder manos en el juego, 
quedó del golpe con algún sosiego. 

¿Puede degradarse mas la magestad épica que con 
tan pueriles equívocos? Obsérvese también la an­
títesis, sabio, ignorante, que ademas de fría é 
insulsa, hace el pensamiento falso. Porque á un 
buen esgrimidor de espada, si le cortan las ma­
nos , se le imposibilita, sí, para ejercer su habili­
dad; pero no se le quita su ciencia, no se le hace 
ignorante. 
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En el lib. IV. dice que Orontes dejó colgado de 

un árbol por medio de un encanlo al Mágico fran­
cés Malgesi, y añade: 

Era la horrible sombra el Rey que á cargo 
los necios tiene, y sus descuidos doma; 
con quien ya fuera el álamo mas largo, 
á su pie puesto el punto de una coma. 

No puede llegar á mas la chocarrería indecente 
que llamar al que está atado á un árbol e l punto 
de una coma. Nótese también la expresión impro­
pia sus descuidos doma; los descuidos se repren­
den ó se castigan, pero no se doman. 

Los ejemplos citados son relativos á voces que 
en sí mismas son equívocas, porque tienen varias 
significaciones secundarias derivadas de la primi­
tiva ó radical, como la de arcos que acabamos de 
ver. Y aunque estos bastan para que se vea cuán­
do puede jugarse con el equívoco, y cuándo no; 
añadiré todavía otros en que se juega con los ho­
mónimos , advirtiendo que estos son de dos clases: 
unos perfectos, porque absolutamente se escriben 
y pronuncian lo mismo, como la palabra citada 
amo, y otros que solo se asemejan en la pronun­
ciación rápida, pero se escriben de distinto modo, 
y aun se deben pronunciar con alguna diferencia, 
como hierro (metal), yerro (error). Todavía hay 
otros que no son dos palabras enteramente seme­
jantes, sino sílabas pertenecientes á distintas voces; 
pero reunidas forman el mismo sonido que las de 
otra voz. Por ejemplo, con vino, convino. De es-

TOMO i . 16 
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tos y de lodos es menester decir lo mismo que de 
los rigurosos equívocos, á saber, que son un pue­
ril juguetillo de palabras que solo puede entrar ra­
ras veces en composiciones jocosas. 

Por esta razón es oportuno el siguiente equí­
voco formado con dos homónimos perfectos, y em­
pleado por Alcázar en unas redondillas jocosas 
en que describe su género de vida, y entre otras 
cosas dice: 

Salido el sol por oriente 
de rayos acompañado, 
me dan un huevo pasado 
por agua, blando y calienle; 
con dos tragos del que suelo 
llamar yo néctar divino; 
y á quien otros llaman vino, 
porque nos vino del cielo. 

Mas no siendo la obra tal que permita estas joco­
sidades , es menester no introducir en una misma 
cláusula semejantes homónimos; porque aun cuan­
do el autor no quiera hacer equívoco, parecerá 
que lo intentó. Por esto no quisiera yo encontrar 
en la oda del Maestro León al Licenciado Grial, 
la homonimia que hay en la estrofa siguiente: 

El tiempo nos convida 
á los estudios nobles; y la fama, 
Grial, á la subida 
del sacro monte l l a m a , 
do no podrá subir la postrer l l a m a . 
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Donde ademas de que el tono serio de la oda no 
permite cosa que pueda ni oler siquiera á juego 
de voces, como lo parece aquí el haber reunido 
la tercera persona l lama con el sustantivo l lama, 
que son dos rigorosos homónimos; hay también el 
delecto de emplear este último para designar, á lo 
que parece, los ingenios limitados, los poetas de 
ínfimo grado, que no pueden subir al Parnaso; 
porque llamarlos postrer l l a m a , es, como se verá 
en otra parte, metáfora oscura y forzada. Yo bien 
creo que Fr. Luis de León no quería jugar con la 
palabra, y que le obligó á ello el consonante; y 
por esto es menos culpable que Lope , que de in­
tento juega con el equívoco que resulta de los ho­
mónimos p i a , terminación del adjetivo p i ó , por 
piadoso, y p i a , femenino también de otro adjetivo 
p i ó , p i a , por piel de varios colores, como la de al­
gunos caballos, diciendo así (Jerusalen, lib. XVI.). 

Ismenia, mientras esto referia 
Manrique, asiendo del arzón la mano, 
Subió veloz en Rosaflor I, rnas p i a 
que su dueño al rendido castellano; 
porque de los remiendos que tenia, 
haber hecho en su piel vestido sano 
pudo naturaleza, que procura 
tal vez en los defectos la hermosura. 

¿Quien no ve cuán indigno es esto de una epope­
ya? Pues en la misma jugó también otras varias 

1 Nombre de una yegua. 
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veces con homónimos, ya perfectos, ya de solo 
oido. Por ejemplo, en el lib. 11., hablando de unos 
cristianos que fueron muertos por los sarracenos 
á orillas del mar de Tyro, dice: 

. 

Triunfó el mart i r io allí junto al mar T j r i o . 

Cuando uno halla en un poema e'pico, es decir, en 
una composición que pide la mayor seriedad, ele­
vación, nobleza y magestad en el estilo, tan pue­
riles y bajas chocarrerías; no puede menos de ex­
perimentar una santa cólera al ver tan indigna­
mente profanado, por decirlo así, el santuario de 
las musas. También Valbuena en su Bernardo tie­
ne varios homónimos de la misma calaña que los 
de Lope. Así en el lib. IV., dice que á su héroe, 
estando durmiendo, 

Parécele haber visto una doncella, 
de un su enemigo, sin por qué afligida; 
y que era el enemigo tal, que en ella 
el gusto tiene puesto de su vida: 
que el querella causaba su querel la , 
y el ser amada la hace desabrida &c. 

IS'o daré mas ejemplos de equívocos ni homóni­
mos; pero antes de terminar este punto, adverti­
ré que aun en obras jocosas se use de esta gracio­
sidad con mucha economía, que cuando se intro­
duzcan tengan tanta sal como los que hemos visto 
de Cervantes, y que nunca se acumulen muchos 
juntos, porque fastidian muy pronto. Que vedo, por 
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ejemplo, abusó lanío del equívoco, que hoy ya na­
die lee sin hastío una serie de ellos tan continua­
da como la siguiente: 

Los diez años de mi vida 
los he vivido hacia atrás, 
con mas gr i l los que el verano, 
cadenas que el Escorial. 
Mas alcaides he tenido 
que el castillo de Milán, 
mas guardas que el monumento, 
mas hierros que el Alcorán, 
mas sentencias que el derecho, 
mas causas que el no pagar, 
mas autos que el dia del Corpus, 
mas registros que el misal, 
mas enemigos que el alma, 
mas corchetes que un gabán, 
mas soplos que lo caliente, 
mas plumas que el tornear. 

Uno ó dos podian pasar y tener gracia; pero tan­
tos juntos, ¿á quién no empalagarán? 

Concluiré lo perteneciente á la claridad de las 
expresiones, añadiendo que aun sin haber en ellas 
términos técnicos , cultos ó equívocos, pueden ser 
oscuras, ó porque el escritor, no concibiendo cla­
ramente la idea que quiere comunicar, se expli­
ca con oscuridad, ó por la mala elección de las 
perífrasis. 

'11* «•» o-KÍirwol» '5Í)!> •ii;iurioí.> ívi/jq , «ÍVJMWÍ 
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A R T I C U L O V I . 

Natu ra l idad . 

Aunque las expresiones que reúnen las cuali­
dades que llevamos ya recorridas, suelen ser tam­
bién naturales; es necesario sin embargo consi­
derar la naturalidad como cualidad distinta, por­
que en rigor, aun teniendo aquellas, puede faltar­
les esta. «Se llaman pues naturales las expresio-
«nes, si teniendo las demás circunstancias de que 
»se ha hablado y hablará, añaden á este mérito 
»el de ser tales que el lector ú oyente juzga que 
»á él mismo se le hubieran ofrecido, y que al au-
»tor no le ha costado trabajo el encontrarlas." 

Siendo esta la verdadera idea de lo que se lla­
ma naturalidad en el estilo; es claro que carecerá 
de ella toda expresión en la cual, ó por lo desusa­
do de las palabras, ó por el modo de combinarlas 
y colocarlas, ó por el aire de importancia que se 
da á cosas que no lo merecen, ó por la elección de 
voces muy escogidas, ó por un no sé qué, mas fá­
cil á veces de sentir que de explicar, se descubre 
visiblemente el trabajo y esfuerzo que ha costado 
su invención. Semejantes expresiones son las que 
los franceses llaman reche rchées , esto es, tradu­
ciendo literalmente , rebuscadas; pero como esta 
palabra nuestra no tiene la misma acepción y es 
demasiado familiar, las podemos llamar nosotros 
estudiadas, para denotar que se descubre en ellas 
el estudio que costó su hallazgo. 
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Las reglas para escribir con naluralidad son 

tres: i.a la de no escribir sino sobre cosas que el 
escrilor tenga bien conocidas, de que esté bien 
persuadido, y que le interesen vivamente; pues 
con estas circunstancias, si por otra parte tiene uso 
y ejercicio, las expresiones se le vendrán, por de­
cirlo así, á la pluma. 2.a La de estar siempre muy 
alerta contra la tentación de querer singularizar­
se: porque, si cae en ella, empleará necesariamen­
te expresiones poco naturales que á él le parece­
rán muy felices; pero que bien examinadas resul­
tarán, ó bárbaras, ó incorrectas, ó impropias, ú 
oscuras. 3.a La de que se analice con mucho cui­
dado toda expresión antes de emplearla, para ver 
si tiene algún defecto contra la lengua, si es pro­
pia , si es clara, y si presenta una combinación de 
ideas racional y coherente. Todavía añadiré otra 
regla, que aunque tiene sus excepciones puede 
servir en muchos casos para asegurarse de si una 
expresión es natural y de buen gusto. «Tradúzca-
»se á otro idioma, como al francés, al italiano, y 
»mejor al latin; y si en cualquiera de ellos pa-
»reciere ridicula, deséchese sin mas exámen." Yo 
bien sé que cada lengua tiene sus idiotismos que 
traducidos literalmente suenan mal en las otras, y 
que en cada una el uso autoriza ciertas expresiones 
de sentido figurado que las demás no admiten; y 
por eso he dicho que esta regla tiene sus excep­
ciones. Pero sé también por experiencia propia que 
de cien veces que se aplique, las noventa y nueve 
no falla. La traducción á otra lengua es la piedra 
de toque de toda composición. Al traducirlas es 
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cuando se ven lodos los defeclos; si hay coheren­
cia, verdad, claridad y solidez en los pensamien­
tos, y si las expresiones son ó no de buen guslo. 
Lo perteneciente á la pureza, corrección, propie­
dad, armonía y nobleza es peculiar de cada len­
gua; lo restante es común á todas. Esto pedia una 
larga disertación; pero es forzoso omitirla, por­
que seria necesario entrar en una infinidad de 
pormenores que nos distraerian por mucho tiem­
po de nuestro asunto. 

A R T I C U L O VII . 
'•: ; ¡ . , 3 f j . | ! uti) ( ; J "X . S f n r ' V O 

E n e r g í a . 

Para que una expresión sea buena, es menes­
ter que á todas las cualidades ya explicadas aña­
da la de ser e n é r g i c a , esto es, «la de presentar 
»las cualidades mas interesantes del objeto; y no 
»como quiera, sino de cierta manera capaz de 
«producir en el ánimo una impresión viva y fuer-
»te." De aquí se infiere que débi l , lo contrario de 
enérgica, se dirá de aquella expresión que «ó no 
«presente las cualidades mas interesantes del obje-
«to, ó lo haga con cierta languidez incapaz de 
«producir una impresión fuerte y viva." Conocida 
la naturaleza de la energía, y visto que consiste 
en expresar con cierta fuerza las cualidades de los 
objetos; es evidente que se conseguirá: 1.0 em­
pleando oportunamente aquellas partes de la ex­
presión que indican las cualidades de las cosas, no 
en abstracto, sino corno inherentes á las cosas mis-
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mas; á cuyas parles de la expresión iota! Hamamos 
adjuntos ó ep í t e to s , palabra griega que quiere 
decir sobre-puesto; y 2.0 introduciendo palabras 
que formen lo que se llama ijnágen. 

Epí te tos . 

Si la naturaleza de estos consiste, como he di­
cho, en expresar una cualidad cuya idea queremos 
excitar separadamente de las otras que excita el 
nombre solo del objeto; y si, como se sabe desde 
la gramática , podemos expresarla ó con un adje­
tivo solo, ó con alguno acompañado de una modi­
ficación mas ó menos larga, ó con otro sustantivo 
que entonces llaman los gramáticos caso de adpo-
s i c ion , ó con algún complemento indirecto, ó fi­
nalmente con una proposición entera de las que 
llaman incidentes: es claro que en rigor podria 
darse el nombre de epíteto á cualquiera de estas 
cuatro maneras de expresar las cualidades de los 
objetos. Sin embargo, corno en literatura no se lla­
man por lo comim epítetos sino los adjetivos, ó so­
los ó modificados, y los sustantivos de adposicion; 
solo serán de estas clases los que cite en los ejem­
plos; pero cuanto de ellos se diga puede también 
aplicarse á los complementos y á las proposiciones 
incidentes. Advierto no obstante que los adjetivos 
no son siempre epítetos. A veces, unidos á un sus­
tantivo, expresan la idea total del objeto, y no in­
dican con separación ninguna cualidad suya; en 
cuyo caso es claro que no merecen el título de epí­
tetos. Por ejemplo, esta expresión, e/ cuerpo hu~ 
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mano, es el signo total de la idea que represen­
ta; y el adjetivo humano está empleado por nece­
sidad, porque no hay en la lengua una palabra 
que por sí sola signifique' el objeto que llamamos 
cuerpo humano, ó cuerpo del hombre. Mas si se 
añadiese «el cuerpo humano, máquina admira-
»ble," esta última frase seria un verdadero epíte­
to destinado á hacernos observar en el objeto lla­
mado cuerpo humano cierta cualidad, la de ser 
admirable su mecanismo. Tampoco son verdade­
ros epítetos los adjetivos que expresan el atributo 
de lás proposiciones, v. gr., en esta « e l hombre 
y>es m o r t a l ; " porque no están destinados ¿i hacer 
resaltar indirectamente y como de paso una cuali­
dad particular, que es lo que constituye el epíte­
to, sino á designar la que por una afirmación po­
sitiva y directa atribuimos á un objeto. Hago estas 
advertencias porque ninguna de estas cosas ha si­
do explicada hasta ahora en los tratados de retó­
rica, y se cree generalmente que epíteto y adjeti­
vo son una misma cosa. Tan lejos eslan de serlo, 
que muchas veces hay epíteto sin que haya en la 
frase ningún adjetivo, como en esta, Esc ip ion , el 
r a j o de l a g u e r r a ; y otras los adjetivos no lo 
son, como en las citadas arriba. Esto supuesto, vea­
mos las reglas que deberemos tener presentes pa­
ra emplear con acierto los verdaderos epítetos; 
punto muy capital en materia de estilo. Son las si­
guientes : 

i.a «Han de ser oportunos é interesantes," ío 
cual quiere decir que han de expresar cualidades 
que tengan relación directa con el punto de vista 
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en que por enlonces se considera el objeto a que 
se aplican. Para entender bien esta regla es nece­
sario tener presente lo que se dice en la lógica, á 
saber, que en toda proposición el sugelo se refie­
re al atributo; porque de esto se infiere que no 
deberá añadirse á uno ni otro, sino lo que pueda 
hacer mas sensible su mutua relación. Por ejem­
plo, si yo dijese «el hombre amante de l a ver~ 
y>dad no debe dar oidos á los aduladores," habria 
caracterizado oportunamente al hombre de quien 
hablo, con respecto á lo que digo de él, porque 
el epíteto, amante de l a verdad, con que le ca­
lifico , contribuye á hacer ver por qué no debe dar 
oidos á los aduladores. Mas si yo dijese «un hom-
»bre ricamente vestido no debe &c." el epíteto 
estaria mal escogido, y la proposición entera seria 
ridicula; porque el estar rica ó pobremente vesti­
do nada tiene que ver con que uno escuche ó no 
á los que le adulan. Semejante epíteto es como se 
ve inoportuno, porque no hace mas clara la rela­
ción entre el sugeto y el atributo. Por este ejem­
plo se puede entender suficientemente lo que pres­
cribe esta primera regla: regla importantísima, co­
mo luego se verá, para la buena elección de los 
tropos ó expresiones de sentido figurado; pero que 
aun respecto de las palabras tomadas en su acep­
ción literal es de continuo uso. Y si por sola ella 
hubiésemos de calificar varios epítetos que los es­
critores adocenados emplean casi siempre, y aun 
los buenos alguna vez; veríamos inmediatamente 
que no están usados con la oportunidad debida: 
que, lejos de hacer enérgica la expresión, la de-
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bilkan: y que, en vez de hacer mas clara la idea 
del objelo, la oscurecen. 

Nadie admira mas que yo á Homero: la vene­
ración que me inspira su nombre loca ya en una 
especie de idolatría lileraria , y ya he dicho que 
para mí es el mayor poeta y el primero entre los 
escritores profanos. Sin embargo, me es preciso con­
fesar que algunos de sus epítetos pecan contra esta 
primera regla, y de consiguiente son ociosos en el 
parage en que se hallan. Por ejemplo, cuando se 
habla de la nave que va surcando ios mares, cual­
quier epíteto que tenga relación con el movimiento, 
que es á lo que entonces atendemos , como velera, 
veloz, l igera &c., es oportuno, porque es relati­
vo á la cualidad suya que consideramos en aquel 
momento. Mas tratándose de naves que están sa­
cadas á tierra (y así estaban las de los griegos 
durante el asedio de Troya) llamarlas entonces 
veloces, como frecuentemente lo hace Homero, 
es emplear mal este epíteto en aquellas circuns­
tancias. Cuando se hable de su tamaño ó capaci­
dad , vendrá bien el de hondas; pero calificarlas 
con este adjetivo cuando nada se dice que tenga 
relación con aquella cualidad, lo cual también 
hace Homero algunas veces, será añadir una ca­
lificación conocidamente inoportuna. Lo mismo 
debe decirse de otro epíteto que da frecuente­
mente á los griegos, los de l a rga cabellera. Ha­
blando de ellos en contraposición á los bárbaros 
que no se dejaban crecer el cabello, es oportuno. 
Pero cuando en el libro II. dice que Agamenón 
mandó á los Heraldos que convocasen á los Aqui-
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vos de la rga cabellera para llevarlos al comba­
te; cualquiera conoce que este epíleto ninguna re­
lación tiene con el objeto ele la llamada: porque 
para empeñarlos á combatir durante la inacción 
de Aquiles, que era la grande dificultad que ha­
bla que vencer , nada importaba que tuviesen 
largo el cabello. No se crea por esto que lodos los 
epítetos de Homero son de esta clase; por lo 
común son felicísimos y sobremanera enérgicos: 
ni se confundan tampoco estos pocos, que son 
verdaderamente inoportunos , con algunos otros 
suyos, que aunque hoy pueden parecerlo, no lo 
eran en su tiempo. Hablo de los epítetos que cons­
tantemente da á ciertas divinidades y á ciertos 
héroes; como á Juno l a de los blancos brazos^ ó 
de los grandes ojos; á Minerva l a de los ojos 
garzos; á Apolo el f lechador; á Diómedes e l va­
liente ; á Héctor e l impetuoso; á Ulises e l astu­
to &CC. Estos eran en su tiempo una especie de 
sobrenombres ó apellidos, si puedo decirlo así, 
con que se distinguían ciertos Dioses y ciertos hé­
roes: tal es el p ius A eneas, el religioso Eneas, 
de Virgilio. Observaré de paso que algunos de 
Homero , que traducidos literalmente según el 
valor etimológico de la palabra parecen ridículos, 
como el que da muchas veces á los griegos, di­
ciendo , los de buenas grevas ; no lo son de 
ninguna manera , si se traducen como se debe. La 
palabra griega que corresponde á aquella expre­
sión castellana está tomada en sentido figurado, y 
se cometen en ella, como dicen los retóricos, nada 
menos que dos tropos á un tiempo. Primero las 
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grevas, parte de la armadura, se loman por la 
armadura entera, y la palabra quiere decir los de 
buena armadura, los bien armados; y luego, an­
tecedente por consiguiente, esta expresión se em­
pica por la de belicosos, aguerridos, y así es como 
debe traducirse. Y si Monti , antes de ponerse a 
traducir la Ilíada , hubiera aprendido todo el 
griego que se necesita saber para traducirla bien; 
no hubiera dicho en italiano, I co thu rna t i Achei , 
«los Aqueos que gastan coturnos," como si se tra­
tara de algunos actores trágicos. Uno de los mo­
tivos de que Homero no sea tan estimado como 
merece es que se le juzga por la versión latina, 
la cual expresa literalmente, no la significación 
poética y figurada de las voces, sino su valor eti­
mológico. Traduciendo así , no hay autor en el 
mundo que no parezca ridículo en muchos casos. 
Si el arrectis auribus de Virgilio se tradujese en 
castellano «las orejas empinadas, ó tiesas, ó de-
brechas," que es lo que etimológicamente signifi­
can las palabras auribus arrectis ^ ¿quien im mi­
raría como baja y chabacana esta expresión? Pues 
así es como se traduce ordinariamente á Homero, 
y se le hace decir «Juno la de los ojos de buey." 
Pero él no dijo ni quiso decir tal bajeza. La pa­
labra griega significa sí , según las radicales de 
que se compone, ojos de buey, pero en la acep­
ción usual esto quería decir ojos g randes , ras­
gados, hermosos , epíteto, que como se ve, nada 
tiene de ígnoble. Volviendo ya á la regla ; si en 
Homero hallamos alguno que otro epíteto inopor-
iuno, fácil es conocer que no faltarán en otros es-
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critores no tan buenos como él, y que abundarán 
en los de inferior clase. Ocioso pues será citar 
ejemplos de los nuestros, y señaladamente de los 
poetas del siglo XVII. Abranse por cualquier parte 
sus obras, y no se habrán leido dos páginas sin 
haber hallado algunos epítetos inoportunamente 
empleados. 

2.1 ce Los epítetos han de ser propios, es decir, 
»han de expresar cualidades que convengan al 
«objeto á que se aplican." Aunque esto entra en 
la propiedad general de las expresiones, es nece­
sario observarlo con mas cuidado en orden á los 
epítetos; porque es muy fácil emplear algunos, de­
fectuosos por esta parle. Así, en la pintura de los 
vicios hecha por Lope que cité en otro lugar, noté 
con bastardilla varios epítetos impropios. 1.0 «La 
soberbia en figura de gigante, armada de hlas-
»femias y de voces? Representada la soberbia 
como un gigante , no se puede decir con propie­
dad que está armada de blasfemias y de voces, 
porque estas, y tómese la voz en sentido propio 
ó figurado, no son armas de gigantes. En sentido 
propio, lo es la clava; en el figurado la arrogan­
cia. En este, las blasfemias pueden serlo de un im­
pío , y las voces de una verdulera. 2.0 «La cadu-
»ca avaricia los feroces miembros movió." El 
epíteto de caduca , dado á la avaricia, es propio 
y feliz, porque esta es comunmente la pasión de 
los viejos 1 pero el de feroces dado á sus miem­
bros , es impropio por esta misma razón, á saber, 
porque representada corno un viejo caduco, sus 
miembros pueden ser deformes, feos, descarna-
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dos, pero no feroces; este epíteto eonviene mas 
bien á la juventud robusta. Y ademas, prescin­
diendo de que este ó no representada ya la avari­
cia como un decrépito, la ferocidad no es el ca­
rácter propio del avaro, sino del cruel, del vio­
lento, del iracundo: el avaro mas bien es tímido 
y de ánimo apocado, que feroz. 3.° «Tán ta lo de 
» ambición" tampoco es propio de la avaricia. Esta 
y la ambición son cosas distintas, y casi incompa­
tibles. La primera es sed de riquezas, la segunda 
de honores; y de ordinario, por conseguir estos 
se sacrifican aquellas. 

3. a « No han de ser vagos, esto es, no han de 
»expresar cualidades que aunque convengan de 
«algún modo al objeto, sean también comunes á 
«otros muchos, sino aquellas que le sean peculia-
»res." Por ejemplo, de ciertos cuerpos, como el 
oro, la plata, y otros capaces de pulimento, se 
dice muy bien que son brillantes, lucientes; por­
que en esto se diferencian de los que no pueden 
ser abrillantados: pero seria muy vago llamarlos 
extensos, pesados; porque estas son propiedades 
comunes á toda la materia. Del mismo modo en 
las cualidades morales de los personages, vale mas 
no calificar á estos con epítetos que darles los ge­
néricos de famosos, claros, ilustres, y otros de que 
abundan los poetas; á no ser en alguna particular 
situación en que los pongamos en paralelo con 
otros á quienes no convienen aquellas denomina­
ciones. También de estos se encuentran algunos 
en Homero. 

4. a «No han de ser repugnantes al objeto á 
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»quien se dan; ó lo que es lo mismo, no han de 
»expresar cualidades que repugnen á su natura-
»leza, ó sean contrarias á la idea que excita su 
»nombre." Por ejemplo, no hay nadie que al leer 
las palabras dolor , pesar , r iesgo, sepulcro ó 
tumba; no vea en estos objetos algo de triste, fu­
nesto y desagradable, y que por consiguiente, si 
los considera personificados, no los vea bajo un 
aspecto deforme, espantoso, horrendo, y para de­
cirlo de una vez, que no se los figure como cosas 
feas. Darles pues el epíteto de hermosos, es dar­
les uno que no solo no les conviene, sino que les 
repugna. A lo menos yo creo que hasta ahora na­
die se lia figurado el dolor, el pesar, el riesgo y 
la sepultura como cosas bonitas y lindas. 

5.a « Los epítetos no han de ser inútiles, esto 
»es, no han de expresar una cualidad cuya idea 
w excite el nombre solo del objeto; á no ser en al-
»guh caso en que esta cualidad sea precisamente 
»la que convenga hacer resaltar." Porque enton­
ces, siendo esta la idea sobre la cual queremos 
que se fije la atención del oyente ó lector, no hay 
inconveniente en hacer de ella la materia de un 
epíteto, antes conviene para prolongar y fortificar 
la impresión. Por ejemplo, cualquiera que ha vis­
to nieve sabe que esta es siempre y necesariamen­
te blanca, y que al oir su nombre se le excita jun­
tamente con la idea del objeto la de su blancura. 
Será pues superíluo que; a la nieve se dé el epíteto 

blanca. Este no es extraño al punto de vista 
en el cual se considera la cosa, no es impropio, 
no es vago, y menos repugnante; pero es inútilJ 

T O M O I. 17 
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á no ser que, tratándose de la blancura de la nie­
ve, sea esta la idea que convenga reforzar. Por 
esta razón, yo no condenaría, como Blalr, e\ pra~ 
ta canis albicant prui j i is de Horacio; porque, 
intentando mostrar cómo blanquean los prados 
cubiertos de rocío, expresar entonces que el rocío 
es blanco, no me parece una verbosidad insul­
sa. Mas razón tiene Blair cuando critica el l iqui-
d i fontes, de Virgilio: porque aunque el agua 
pierde alguna vez la fluidez, su estado ordinario 
es el de estar líquida, particularmente si la supo­
nemos manando ó corriendo en una fuenle; y 
cualquiera lo sabe y lo conoce, sin que el poeta 
se lo diga. Homero tiene también epítetos super­
finos. Y si en los dos Príncipes de la poesía se en­
cuentran ¿qué será en los demás poetas, y so­
bre todo en la adocenada turba de los versifica­
dores? 

6.a Aun teniendo todas las circunstancias indi­
cadas «no se acumulen nunca muchos sobre un 
»mismo objeto, á no ser que de intento se haga 
»la enumeración de sus cualidades; y en caso de 
«que convenga calificarle con dos, expresen am-
»bos cualidades a n á l o g a s . " Este es un punto de­
licado, que pide alguna explicación; pero con ella 
y los ejemplos se entenderá fácilmente. Entre to­
das las cualidades de un objeto hay unas que son 
análogas entre sí, y otras que no tienen mutua 
conexión. Por ejemplo, el viejo es generalmente 
débil, tímido, suspicaz, avaro, desconfiado, irre­
soluto &c.: todas estas cualidades le convienen 
perfectamente, y de cada una de ellas podrá ha-

' l OM0T 
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cerse maieria de un epíteto en su respectiva oca­
sión, segun lo que del viejo se diga; pero entre 
todas ellas unas son análogas entre sí y otras no. 
Débi l y t ímido son análogas, y la segunda es co­
mo consecuencia de la primera; pues el viejo teme 
á los demás, porque siente que le faltan las fuer­
zas para defenderse. Tímido y avaro no lo son, 
no tienen conexión necesaria; porque la avaricia 
en el viejo no nace precisamente de la timidez, 
sino de otro principio, á saber, de que sabiendo 
por su larga experiencia cuánto valen las riquezas, 
tiene gran placer en adquirirlas, y le es duro des­
prenderse de ellas. Contrayendo estos principios 
á la aplicación de los epítetos, es claro: it0 que 
si bien al viejo le pueden convenir los indicados, 
seria ridículo dar un catálogo de todos ellos, á no 
ser que se haga la enumeración para delinear el 
carácter de la vejez: 2.0 que al emplear mas de 
uno, es menester elegir los que expresan cualida­
des análogas, y que mutuamente se refuerzan, no 
los inconexos y divergentes. Así se podrá decir 
muy bien, p á l i d a y triste vejez, porque estos 
dos epítetos expresan ideas que mutuamente se for­
tifican , pues la palidez es indicio de que la fuerza 
vital está ya muy disminuida, y á este estado es 
consiguiente la tristeza; pero no se diria igual­
mente bien, rugosa y avara vejez, porque las 
arrugas nada tienen que ver con la avaricia. Para 
dar un ejemplo positivo, que acabará de hacer 
palpable la verdad de esta regla (que no se halla­
rá en ningún libro, y sin embargo no deja de ser 
cierta, certísima y muy importante) recordaré un 
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pasage de Quevedo ya citado con otro motivo, y 
es la descripción de la noche. Allí noté con bas­
tardilla varios epítetos en cuya elección no tuvo 
presente el poeta este principio, y aquí es la oca­
sión de probar por qué no hizo bien en reunirlos. 
Allí dice: 

Con pies torpes al punto ciega y f r í a 
cayó de las estrellas blandamente 
la noche, tras las pai 'das sombras mudas &c. 

Ciega y f r i a : cada uno de estos dos epítetos es 
bueno en sí mismo, y ambos han sido dados á la 
noche por los mejores poetas, pero en diversas 
ocasiones; mas así reunidos debilitan la impresión 
que haria uno solo, y este debió escogerse según 
la cualidad que se quería hacer resaltar. Si era la 
oscuridad, venia bien ciega: si el fresco que or­
dinariamente se siente durante la noche; enton­
ces , f r i a . Reuniendo los dos se distrae nuestra 
atención, y no sabemos sobre cuál de aquellas 
cualidades debemos fijarla con preferencia; y esto, 
porque no tienen necesaria conexión, pudiendo la 
noche ser oscura sin ser fria, y fria sin ser oscura. 
Otra cosa seria si se dijese h ú m e d a y f r i a : en 
este caso la idea se refuerza, porque el frescor es 
consecuencia de la humedad. Lo mismo debe de­
cirse de los otros dos, pardas y mudas , respec­
to de las sombras: uno solo bastaba. Véase al con­
trario cuan bien hermanados están, y por decirlo 
así, cuan conspirantes son los siguientes de Rioja 
en la epístola á Fábio. 
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INo sazona la fruta en un momento 

aquella inteligencia, que mensura 
la duración de todo á su talento ; 

Flor la vimos primero, hermosa y p u r a , 
luego materia acerba y desabrida, 
y perfecta después, dulce y madura. 

La flor es hermosa porque es p u r a \ la fruta no 
sazonada es desabrida, porque es acerba; y ya 
en sazón es dulce, porque está madura. Esto se 
llama saber hermanar los epítetos. Para que acaso 
no se crea que estas son inútiles y metafísicas su­
tilezas, copiaré lo que dice Blair con otro moti­
vo. Censura á aquellos escritores que, por no con­
cebir con precisión sus pensamientos, acumulan 
para expresarlos palabras superfinas; y añade. «La 
»imagen que nos ponen delante se ve siempre do-
»ble, y ninguna imágen doble es distinta. Cuando 
»un autor me habla del valor de un héroe en un 
»dia de batalla, ta expresión es precisa y le en-
»tiendo completamente. Pero si por el deseo de 
«multiplicar palabras, quiere alabar su valor y 
» f o r t a l e z a ; en el momento en que junta estas pa­
labras, comienza á vacilar mi idea. Quiere ex-
»presar con mas fuerza una calidad; pero expresa 
»dos, que á la verdad son distintas. El valor hace 
«frente al peligro, la fortaleza arrostra la pena. 
»La ocasión de ejercer cada una de estas cali-
»dades es diferente; é inducido á pensar en las 
>> dos cuando solamente me debiera presentar á la 
«vista una de ellas, hace inconstante mi vista, é 
«indistinta la idea del objeto." (Traducción cas-
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tellana, tomo i , pag. i l \6) . Así lo que en esta par­
te dice Blair de las cualidades expresadas con sus­
tantivos, deberá decirse igualmente de las expre­
sadas con adjetivos; porque si él censura con ra­
zón al que reúne dos, bastante análogas entre sí, 
como el valor y l a fortaleza ' , con mas razón se 
deberá censurar al que reúna dos que no lo sean 
tanto, y mas aun si son totalmente inconexas. Por 
esta razón añadiré que, si alguna vez pueden apli­
carse dos epítetos á un solo objeto (tres ó mas 
nunca deben entrar sino en enumeraciones for­
males) cuando ambos se refuerzan mutuamen­
te del modo que queda explicado; lo general 
es no dar nunca á un objeto mas que uno solo, 
escogiendo entre todos los que puedan conve­
nirle el mas interesante en la ocasión en que 
se emplea, es decir, el que mas relación tenga 
con la situación en que se considera entonces la 
cosa calificada, como se previno en la regla pri­
mera. 

7,a Aun siendo buenos en sí mismos los epíte­
tos, «evítense, si son demasiado comunes y como 
»de fórmula." Esta regla es de Blair, el cual ob­
serva juiciosamente que «hay ciertos epítetos ge-
«nerales, los cuales, aunque parece realzan la sig-
«niíicacion de la palabra á que se aplican, la de-
ajan sin embargo indeterminada; y en fuerza de 
«ser triviales y trillados en el lenguage poético, 
»son ya enteramente insípidos. De esta clase son 
«discordia b á r b a r a , envidia odiosa, gefes pode-
y>rosos, guerra sanguinar ia , opacas sombras, 
«escenas terribles, y otros mil de la misma espe-
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»cie que á veces encontramos aun en los buenos 
»poetas, y de que abundan los de segundo or-
»den, poniendo en ellos lodo el misterio de su 
j.afectada sublimidad." (Tomo 4, pág. 33). Esto 
no se ha de entender tan literalmente que no pue­
da emplearse un epíteto, porque otros le hayan 
empleado. No hay acaso uno que no lo haya sido 
ya. L o que se quiere decir es, que se procure 
darles alguna novedad sustituyendo al adjetivo ya 
muy usado otro que lo sea menos, y diciendo, por 
ejemplo, pardas sombras en lugar de opacas; 
asoladora guerra en vez de sangrienta; poten­
te , por poderoso &c. 

8.a crNo se multipliquen demasiado los epíte-
»tos, particularmente en la prosa; y así en esta 
»como en los versos ^ no se distribuyan con mo-
»nótona simetría y bajo una misma forma," co­
mo hacen algunos que á cada sustantivo le dan 
constantemente un adjetivo para que le sirva de 
lacayo. En los que sean necesarios convendrá va­
riar la expresión, de modo que unos sean adjeti­
vos solos, y otros adjetivos modificados; y ya sus­
tantivos de adposicion, ya proposiciones inciden­
tes. Observando todas estas reglas no podrá menos 
de hacerse una buena elección de los epítetos; 
punto, como he dicho, muy importante. 

Ahora, para que se vean en un solo ejemplo 
epítetos que reúnen todas las calidades indicadas 
en las reglas, copiaré un soneto de Lupercio Ar-
gensola. Al parecer, habia soñado que se le habia 
muerto alguna persona de su cariño; y hablando 
con el sueño, le dice: 
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Imagen espantosa de l a muerte, 

sueño c r u e l ! no turbes mas mi pecho 
mostrándome cortado el nudo estrecho, 
consuelo solo de mi adversa suerte. 

Busca de algún tirano el muro fuer te , 
de jaspe las paredes, de oro el lecho, 
ó el rico avaro en el angosto lecho, 
haz que temblando, con sudor, despierte. 

El uno vea el popular tumulto 
romper con f u r i a las herradas puertas, 
ó al sobornado siervo el hierro oculto. 

Y el otro sus riquezas descubiertas 
con llave f a l s a , ó con violento insulto: 
y déjale al amor sus glorias ciertas. 

Examinemos uno por uno todos los epítetos que 
conliene este bellísimo soneto, y veamos cuan 
bien aplicados están. Imagen espantosa de la 
muerte: epíteto propio y muy propio del sueño, 
porque en efecto este es la única cosa que nos da 
alguna idea de la no existencia. Y aunque con de­
cir solo imagen de l a muerte, se calificaba bas­
tante el sueño; añadiendo al sustantivo imagen 
el adjetivo espantosa, el epíteto entero se hace 
mas enérgico. Sueño c rue l : otro epíteto dado al 
sueño, con toda oportunidad, porque habla de él 
en cuanto le habia afligido: y personificándole, 
debe representarle como un personage cruel que 
se complace en atormentarle. Nudo estrecho: epí­
teto no inútil, porque la palabra nudo no excita 
suficientemente la idea de apretado, pudiendo 
aquel ser flojo. Muro fuerte, tampoco es inútil: 
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porque aunque la idea de muro envuelve la de 
resistencia y fuerza; como esta es la que aquí 
tiene relación directa con la circunstancia de ser 
el muro de un tirano, conviene reforzarla e in­
sistir en ella. Las dos circunstancias de que las 
paredes son de jaspe, j e l techo de oro , la for­
tifican aun mas. Kico avaro\ epíteto necesario, 
porque el rico, si no es avaro, no sentirá, hasta 
el punto de temblar con sudor, la pérdida de sus 
riquezas; y el avaro, si es pobre, tampoco se in­
comodará tanto, como si tuviese mucho que per­
der. Angos to lecho: este epíteto, que en un solo 
rasgo pinta el mal trato que se dan los avaros, 
la sordidez con que viven &c., no solo es bueno, 
es felicísimo, poético, y sobremanera enérgico. 
«Romper con furia las herTadas puertas," cir­
cunstancia y epíteto que múluamente se fortifican 
y que pintan cuan grande debe ser el sobresalto 
del tirano , al soñar que el pueblo atumultuado 
acomete á su casa con tal f u r i a que no bastan 
las herradas puertas para impedirle la entrada. 
« S o b o r n a d o siervo, hierro oculto" no pueden 
ser mas oportunos para lo que se trata, que es 
del temor de un tirano. Ya se sabe que los que 
usurpaban el poder supremo en las antiguas repú­
blicas, que son de los que habla el poeta, estaban 
siempre temiendo que un siervo sobornado los ase­
sinase. Llave f a l s a , violento insulto', circunstan­
cias bien escogidas; son los dos medios de robar. 
Me he detenido á hacer este prolijo exámen, para 
que se vea cuánto hay que estudiar y admirar en 
una composición bien escrita, por corta que sea. 
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I m á g e n e s . 

Quizá no hay en litcraLura una palabra de mas 
continuo uso que la de imagen, pero quizá tam­
poco hay otra de mas vaga significación y tan mal 
definida. Unos creen que las imágenes consisten 
en los epítetos, otros las confunden con las metá­
foras, otros entienden por imagen una expresión 
enérgica, y todos ellos, entrando los maestros, 
no se entienden á sí mismos. Solo Gibert se acer­
có á la verdad, cuando dijo que «por imágen se 
«entiende una expresión que pudiera dar á un 
«pintor asunto para una pintura." Pero esta bue­
na explicación es como un relámpago que inme­
diatamente desaparece. Cuanto dice después, las 
aplicaciones que hace del principio que deja es­
tablecido, y los ejemplos que cita, á excepción de 
los tres primeros, todo está en contradicción con 
el principio mismo. Atenie'ndonos pues á este, que 
es el verdadero, se puede venir en conocimiento: 
1.0 de lo que es imágen: a.0 de que estas no son 
lo mismo que las metáforas; y 3.° de que, si bien 
contribuyen poderosamente á la energía de las 
expresiones en que se introducen, no toda expre­
sión enérgica es imágen. En cuanto á lo primero, 
se ve que «se llama imágen" una expresión com­
puesta solo de palabras que signifiquen objetos 
visibles, pues estos son los únicos que se pueden 
pintar. En orden á lo segundo, se ve también que, 
si el objeto de que se trata es material en sí mis­
mo, las palabras que compongan la expresión po-
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drán estar tomadas en sentido propio, y por con­
siguiente que las imágenes son cosa distinta de 
las metáforas. Finalmente, es claro que una ex­
presión puede ser enérgica sin que forme imágen, 
pues lo será siempre que presente las cualidades 
mas interesantes del objeto, aunque estas sean ex­
presadas por palabras que signifiquen ideas abs­
tractas. Los ejemplos aclararán estas tres observa­
ciones. Cicerón en la oración p ro M i l o n e , des­
pués de enumerar las maldades que Clodio medi­
taba y hubiera ejecutado si no hubiese quedado 
muerto en el encuentro con Milon, continúa en 
estos términos: Quamohrem, s i , cruentum g l a -
dium tenens, clamaret 2\ A n n i u s &c. «Por 
«tanto, si Milon, teniendo en la mano la espada 
«ensangrentada &c." En esta cláusula hay una va­
liente imágen en la expresión cruentum g lad ium 
tenens, pues un hombre que tiene en la mano 
una espada ensangrentada, es, como se ve, un 
objeto que se puede pintar. Supongamos que Ci­
cerón hubiese dicho, post mortem P . Clodi i , 
«después de la muerte de Clodio;" aquí no habria 
imágen, pues aunque pudiera pintarse un hombre 
muerto, no puede pintarse el objeto designado 
por la palabra pos t , signo de una relación, es 
decir, de una idea abstracta. De este solo ejemplo 
resulta: lo primero, que para que una expresión 
forme imágen, es menester que no haya en ella 
palabra alguna que signifique ideas abstractas ú 
objetos invisibles; y lo segundo, que puede haber 
imágen sin metáfora, pues la que acabamos de ver 
es literal ó de sentido propio. En cuanto á que 
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puede también ser una expresión enérgica sin 
formar imagen, no hay mas que recordar aquellas 
enérgicas palabras que Virgilio poné en boca de 
Dido, improperando á Eneas su perfidia. 

Nec l ihi Diva parens; generis nec Dar dañas auctor, 
perjide. 

Ni es tu madre una Diosa, ni desciendes 
¡pérfido! del linage esclarecido 
de Dárdano. 

IXo cabe mas energía: son palabras de fuego, por 
decirlo así. Sin embargo , no forman imagen, 
porque una negación no se puede pintar. Que las 
imágenes propiamente dichas contribuyen admira­
blemente á dar energía á las expresiones, queda 
demostrado con la citada de Cicerón. ¿Cuánto mas 
enérgico es «con la espada ensangrentada en la 
»mano" que «después de la muerte de Clodio?" 
Así, no daré mas ejemplos , ni me extenderé mas 
sobre este punto; y también porque todavía vol­
veré á tocarle cuando hable de la diferencia entre 
el lenguage poético y el prosaico. 

A R T I C U L O V I I I . 

Decencia, 

Lo que se ha dicho de la claridad y energía 
se ha de tener presente y observarse cuando las 
ideas que deseamos comunicar son tales, que no 
puede haber inconveniente en nombrar cada cosa 
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querosas , ó que puedan ofender el respeto debido 
á las personas , y sobre todo el pudor; lejos de 
escoger la expresión mas clara y enérgica, debe­
mos al contrario explicarnos con alguna oscuridad, 
dejando ver en una luz muy confusa lo que ex­
puesto á las claras podria parecer menos decente 
á unos oidos delicados y puros , cuales debemos 
suponer los de los oyentes ó lectores. Como este 
principio no es de retórica sino de moral y buena 
crianza, solo añadiré que, si en las expresiones se 
tiene cuenta con el respeto debido á las costum­
bres y con las atenciones que exige la civilidad, 
conservan la denominación general de decentes; 
pero que si fallan á esta regla , toman nombres 
particulares , según el modo con que la quebran­
tan. Así, las que excitan ideas asquerosas, se llaman 
indecentes; las que son contrarias á la buena 
crianza., groseras; y las que ofenden el pudor, 
torpes; en cuyas tres especies puede haber varios 
grados y darse á cada uno su denominación par­
ticular, pero seria inútil prolijidad. Algunos de 
nuestros escritores se descuidaron en esta parte. 
Los ejemplos lo probarán. 

Expresiones indecentes por exci tar ideas des­
agradables ó asquerosas. 

Muchos pasages pudiera copiar de autores 
nuestros de prosa que se descuidaron en esta parte, 
y no tuvieron reparo en nombrar con sus nom­
bres propios los órganos del cuerpo humano des-
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tinados á funciones no muy limpias ; pero seria 
yo mas culpable, si aun para ejemplo copiase sus 
inmundas expresiones. Así, solo citaré un pasage 
de Valbuena que , sin llegar á tanto , tiene pala­
bras que excitan ideas algo puercas. Es otra pin­
tura de Arleta , cuando deshecho ya el encanto se 
dejó ver á Ferragut en toda su deformidad. El 
poeta , después de haber dicho que aquella mági­
ca habia sido 

en su florida edad de agrado y gusto , 
aunque altiva en su trato y deshonesta; 

Continúa así: 

Mas el tiempo, que todo lo consume, 
dió y t o m ó , como en otras, e/¿ sus cosas: 
dióle males que cuente, años que sume, 
en fer ias de las perlas y las rosas , 
quedándose tan vana, que presume 
que aun pueden ser al gusto apetitosas 
las fruncidas arrugas y lagañas (r) 
de los húmedos ojos sin pestañas. 

Tirando de la edad cuanto mas pudo 
la ponzoña del tiempo y del afeite, 
el turbio rostro le dejó sañudo, 
de unciones l leno, destilando aceite, 
y el débil cuerpo, de raices nudo, 
con las vivas memorias del deleite, 
mártir de nuevas aguas y l e g í a s , 
que en reumas trueca el uso de sus días. 

1 En la última edición corregida se lee , las s a ñ a s ; pero es 
evidente (jue Valbuena escribió , l a g a ñ a s . 
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No nos detengamos en la expresión baja de 

dar y tomar, en la torpemenle equívoca con que 
acaba aquel verso, en la otra mas que familiar 
dar en fer ias , en la cuenta y la suma; en las 
apetitosas arrugas y l a g a ñ a s de los ojos húme­
dos, en el t i r a r de l a edad; y dígasenos si pue­
den buscarse expresiones mas nauseabundas que 
unciones, destilar aceite, legias , reumas. Y 
esto ¡ en una epopeya ! i qué falta de gusto ! ¡ qué 
ignorancia, hasta de los primeros elementos del 
arte! 

Expresiones groseras. 

Góngora nos suministrará una buena prueba 
de que varios de los nuestros se olvidaron alguna 
vez de lo que exige la buena crianza. En su 
canción al armamento de Felipe II contra Ingla­
terra, apostrofa á esta Isla, y dice: 
i . . : : «o rmiiioa M . . . • v. i t u ^ U Á i ; ; rxka óhatím 

O ya Isla católica y potente, 

madre dichosa, y obediente sierva, 
de Arturos, de Eduardos, y de Enrieos% 
ricos de fortaleza y de fe r icos: 
ahora condenada á infamia eterna 
por la que te gobierna 
con la mano ocupada 
del huso, en vez del cetro y de la espada; 
muger de muchos, y de muchos nuera. 
\ Oh Reina torpe! Reina no, mas loba , 
l ibidinosa y fiera. 
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Esto es grosero» A una Reina , á una Señora par­
ticular , á una muger, solo por serlo , se la debe 
tratar con mas decoro, y parlicularmente en una 
composición seria y del mas elevado tono lírico, 
como esta canción. Lope , en la Corona trágica, 
tampoco trató muy bien á la misma Reina Isabel; 
pero uno y otro debieron conocer que de un Mo­
narca, aunque enemigo, es menester hablar siem­
pre con respeto. Ki puede disculparlos el odio 
que entonces se tenia en España á ¡a Inglaterra y 
á su Reina; porque un escritor público habla á 
la posteridad, y nunca debe dejarse arrastrar por 
las preocupaciones vulgares de su tiempo. 

Largos pasages pudiera copiar también de es­
critores griegos y romanos, señaladamente de los 
oradores; los cuales no eran cierto muy escrupu­
losos en esta parte, y se decian unos á otros las 
mas groseras injurias; pero los omitiré, porque 
nada nos enseñarían sino el hecho que todo el 
mundo sabe; y porque siendo esto común en su 
tiempo, están en parte disculpados. Sin embargo, 
me parece que alguna vez salen ya de los límites 
que, aun usando de aquella licencia, les imponía 
el buen gusto. Por ejemplo, cuando Cicerón, acu­
sando á Yerres, juega con el sigiiiíicado literal de 
este apellido que es el de verraco, y con el equí­
voco que resulta de la homonimia del verbo verro, 
verr is , verrere, que significa barrer; y cuando 
en la segunda Filípica insiste tanto en las borra­
cheras de Antonio, y describe tan enérgicamente 
sus comilonas, nombrando con su nombre propio 
la consecuencia de sus hartazgos ; esto es ya de-
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masiado. Demóslenes y Esquines se dicen tamañas 
injurias uno á otro; pero no llegan á tanta bajeza. 

Expresiones torpes, ó que ofenden e l pudor . 

Las comedias de Aristófanes tienen muchas; 
en Petronio y Marcial abundan, en Catulo no fal­
tan; Horacio y Juvenal se olvidaron también al­
guna vez del respeto que se merecen las buenas 
costumbres, nuestro Quevedo de cuando en cuan­
do, y su imitador Torres en varios pasages, seña­
ladamente en los Sueños morales. Pero ya se deja 
conocer que en una obra como esta, destinada á 
andar en manos de la juventud, no se pueden 
citar ejemplos de semejantes faltas. Así solo ad­
vertiré que, aun en obras satíricas y burlescas, es 
necesario abstenerse de toda obscenidad; y la ad­
vertencia no es inútil, porque no hace todavía 
muchos años que nuestros sainetes y nuestras to­
nadillas abundaban de equívocos que incomoda­
ban á cuantos conocían las reglas que la decencia 
dicta á todo el que escribe para el público, y mas 
aun para el teatro adonde concurren personas de 
ambos sexos y de todas edades. Las perífrasis y 
atenuaciones de que he hablado ya , y los tropos 
de que luego hablaré, son de grande auxilio para 
presentar disfrazadas las ideas asquerosas ó torpes, 
si alguna vez es preciso tratar de objetos que 
puedan excitarlas. 

TOMO i. 18 
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A R T I C U L O IX. 

Melodía ó suavidad. 

«Cuando la expresión hace en el oido una im-
»presión agradable, decimos que es melodiosa ó 
y>suave; y cuando, al contrario, es ingrata la que 
»produce, la llamamos dura ó á s p e r a " : epítetos 
que propiamente significan ideas relativas á las 
sensaciones del tacto; mas, por no haber otros, 
los aplicamos también á las del oido. El que una 
expresión suene agradablemente , puede provenir 
de tres cosas: i.a de que las palabras de que 
consta sean por sí mismas y por su combinación 
fáciles de pronunciar, en cuyo caso conserva el 
nombre genérico de melodiosa ó suave: 2.* de que 
sus diferentes parles estén distribuidas con cierta 
proporción musical que se llama ritmo 6 número^ 
y por tanto la expresión total toma el nombre de 
sonora ó numerosa; y 3.a de que las palabras, 
por la naturaleza de los sonidos, ó por la canti­
dad de las sílabas, tengan cierta analogía con los 
objetos que representan; á cuya cualidad se da el 
nombre de a r m o n í a imitativa ^ ó simplemente de 

-armonía, y á la expresión que la tiene el de ar-
momoítí. Para expresar la falta de alguna de estas 
tres circunstancias., no hay mas que los términos 
genéricos de d u r a , á s p e r a , desagradable Scc. 
Lo perteneciente al ritmo y á la armonía se ex­
plicará cuando se trate de la composición de las 
cláusulas , porque allí es su lugar : ahora solo 
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podemos decir algo de la melodía 6 suavidad ge­
neral de las expresiones. Para conseguirla es me­
nester evitar: 

1.0 La repetición de unas mismas sílabas , ó 
como vulgarmente se dice, el sonsonete, esto es, 
el martilleo que resulta de que estén juntas ó muy 
inmediatas dos ó mas palabras consonantes, como 
dos adverbios en mente, ó dos tales que la última 
ó últimas sílabas de la que precede sean idénti­
cas con la primera ó primeras de la que sigue; 
v. gr. nave veloz. La falta en esta parte se llama 
cacofonía , palabra griega que literalmente signi­
fica mal-sonancia. 

1.0 La concurrencia de muchas vocales; por­
que como para pronunciarlas distintamente es 
menester abrir mucho la boca, resulta lo que en 
latin se llama hiatus, el cual siempre es ingrato al 
oido; v. gr. iba á A n d a l u c í a . 

3.° La reunión de consonantes ásperas, ó de 
difícil pronunciación, como la R, la J, la Z, v. gr. 
error remoto. 

Estas tres reglas , señaladamente la última, 
tienen las excepciones que veremos cuando se trate 
de la armonía; en lo demás son generales, y no 
admiten mas restricción que la que á las cualida­
des secundarias imponen las capitales, es decir, la 
propiedad, la exactitud, la claridad y la energía; 
y es, que si en algún caso fuere necesario sacrifi­
car la suavidad para conservar una de aquellas, lo 
haga así el escritor. Pero téngase entendido que, 
si se sabe manejar la lengua, este caso ocurrirá 
pocas veces. 
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A R T I C U L O X. 

C o n f o r m i d a d de l a s expres iones con e l tono 
de l a obra . 

Como atendiendo al tono dominante de las 
composiciones se dividen estas en nobles y f a m i ­
l iares, dos grandes clases, que Inego se subdívi-
den en varias especies; se han dado los mismos 
nombres á las expresiones, considerada su con­
formidad con el tono de un escrito. «La nobleza 
«pues de una expresión resulta de que sus pala-
abras no sean demasiado comunes, sino de aque-
» Has que son usadas por las personas de fina edu-
«cacion y elevada clase, cuando hablan de a su li­
stos serios é importantes: y la familiaridad, por 
»el contrario, de que sean usuales entre la clase 
«media de la sociedad, en la conversación ordi-
»naria, y en materias de poca importancia." Se­
gún que las expresiones son propias de las ínfi­
mas clases del pueblo toman los nombres de ba­
jas , vulgares, triviales, chabacanas, sin que sea 
posible fijar exactamente los límites de estas de­
nominaciones; porque no es fácil saber á punto 
fijo cuando una expresión, saliendo de la esfera de 
f a m i l i a r , toca ya en la de vulgar . Así, basten 
estas generalidades, y la regla de que, «en escri-
»tos elevados y serios, como en las arengas, his-
»torias &c. no se usen expresiones conocidamente 
»familiares, y menos las bajas, vulgares y trivia-
»les; y que en todas se eviten las chabacanas, a 
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»no ser que de intenlo se trate de imitar el len-
»guage del ínfimo vulgo," que es quien las usa; 
porque regularmente pecan contra la pureza de 
la lengua, como el e s t ó g a m o , hespital &c. de 
nuestros Manolos. 

Tampoco están exentos de faltas en esta parle 
algunos de nuestros escritores, como se verá por 
unos cuantos ejemplos que daré , entre muchos 
mas que pudiera traer. El tantas veces citado 
Valbuena, que en su Bernardo parece se propuso 
darnos un dechado de todos los defectos imagina­
bles en materia de estilo, no quiso dejar de seña­
larse y distinguirse, acaso entre todos, por la ba­
jeza del suyo. Todo el poema, que no tiene me­
nos de cuarenta mil versos, está escrito, á excep­
ción de alguno que otro pasage muy raro, en len-
guage familiar, que muchas veces decae hasta la 
mas baja trivialidad. Por ejemplo, en el lib. III. 
queriendo hacer el retrato de un moro berberis­
co llamado Fracaso (el nombre no es muy ára­
be , pero esto es lo de menos) dice: 

Era Fracaso un moro berberisco, 
de grueso cuerpo y ánimo doblado, 
en rostro sierpe, en ira basilisco, 
en vista torpe, en lengua libertado; 
cuba de alegre vino; que el morisco 
que en esto se desmanda, es consumado; 
y á la sazón, sobre un frisen polaco, 
hecho venia, recien comido, un Baca, 

Dejemos lo de ánimo doblado por doble, esto es, 
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f a l s o , t raidor &c.; lo de torpe en la vista, y //-
hertado en lengua, y nótese lo de cuba de ale­
gre vino, y lo de venir recien comido hecho un 
B a c o ; lenguage que no dista mucho del de una 
taberna ; ¡ y repito, en una epopeya! 

En el lib. X. tiene una insulsísima alegoría, que 
él llama artificiosa fábula, sobre el origen del de­
leite : y queriendo dar á entender por qué medios 
el amor se insinúa en la voluntad, dice que para 
esto trata de formar un ocioso escuadrón de 
ociosos pensamientos, y continúa: 

Este quiere formar, que á la victoria 
con él hallar no piensa impedimento: 
deja la libre tierra de su g l o r i a , 
y vá sin ella sobre el blando viento 
en amistad de sola la memoria, 
verdugo cruel de un triste pensamiento, 
haciendo mil potages al sentido, 
amargo el mas sabroso y desabrido. 

Mucho se ha dicho del amor, bajo mil formas se 
le ha personificado; pero á nadie sino á Yalbuena 
se le ha ocurrido el hacerle cocinero. También él 
ha sido el primero que ha llamado á la ausencia 
(allí mismo) 

de los sueños de amor la pesadi l la . 

No abusaré mas de la paciencia de mis lectores. 
El que guste, puede ver por sí mismo dicha arti­
ficiosa fábula, y verá lo último de la extravagan­
cia , de la bajeza, de la ignorancia de todo, y el 
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gusio mas detestable que haya tenido jamas, no 
digo un poeta épico, sino el último y mas infeliz 
coplero. Allí verá que la ausencia sirve á la volun­
tad comidas f r i a s , de lo cual y de lo f r i ó de la 
posada, l a estraga e l gusto cierta tibieza acom» 
panada de f r i ó y calentura , y dolores de es­
tómago y cabeza; y que el tiempo, su médico, 
viendo que ningún emplasto provechoso 

sus yerbas pueden dar y sus legumbres 
que el gusto encienda y resucite el brio, 
porque son f r i a s y su mal es f r i ó : 

la aconseja que viage; y allí verá tantas otras ma­
jaderías y sandeces, que á no verlas uno impre­
sas , parecería imposible que hubiesen ocurrido á 
nadie. 

Concluiré lo perteneciente á las expresiones, 
observando que cuando alguna añade á las otras 
buenas cualidades la de la nobleza, se dice que es 
elegante; y cuando ademas contiene un pensa­
miento para cuya explicación parecía difícil hallar 
una que las reuniese todas, se dice que es fe l i z , 

CAPITULO II. 

Reglas peculiares d é l a s expresiones de sentido 
figurado. 

Es un hecho constante que todas las palabras 
de una lengua fueron primitivamente instituidas 
ó en ella, ó en aquella de donde las ha tomado, 
para designar un solo objeto ó ser cuando fué ne-
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cesarlo darle á conocer por medio de un signo vo­
cal ; entendie'ndose por objeto ó ser no solamente 
los cuerpos, sino también sus movimientos, los 
efectos que estos producen &c., en suma todos los 
seres y fenómenos que llegamos á conocer por 
cualquier medio que sea. Es también constante 
que en todas las lenguas muchas palabras pasan 
de esta primitiva significación á otra secundaria, 
ó por uso general, ó á voluntad de los escritores; 
es decir, que habiendo significado al principio un 
solo objeto, han pasado después constantemente á 
significar otro ú otros, ó pasan en algunas ocasio­
nes. Cuando pues una palabra se emplea para de­
signar aquel objeto á cuya significación fué pri­
mitivamente destinada, se dice que se toma en 
sentido propio \ y cuando se usa para'designar 
otro distinto de aquel primero, se dice que está 
tomada en sentido figurado. Y á este uso de las 
palabras en una significación secundaria, es á lo 
que se dá el nombre de tropo; palabra griega que 
literalmente designa la acción de dar una vuelta 
á un objeto físico, esto es, la de ponerle en una 
dirección distinta de aquella en que antes estaba. 
Porque ha parecido que tomar una voz en un sig­
nificado diverso del que recibió en su institución, 
tenia alguna semejanza con la acción de poner un 
cuerpo en una situación diversa de la que tenia. 
Pero es de advertir que como algunas palabras, 
habiendo pasado- de su primera significación á 
otra secundaria, llegan á usarse exclusivamente en 
esta; en tal caso la segunda viene á ser en cierto 
modo propia, y por tanto no se dice ya que hay 
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tropo, aun cuando le hubo al tiempo de la pri­
mera traslación. 

Acerca de los tropos hay que determinar su 
origen, sus especies, sus ventajas y las reglas pa­
ra su uso; cuatro puntos que será necesario ex­
plicar con alguna extensión: porque teniendo, co­
mo tienen, íntima relación con la filosofía del 
lenguage, son mas importantes de lo que comun­
mente se cree. Pero antes, para que pueda enten­
derse lo que sobre ellos hay que decir, se hace 
indispensable dar algunas nociones preliminares, 
recordando ciertos principios de lógica relativos 
al enlace y conexión que las ideas tienen entre sí, 
á su importancia relativa, y á las clasificaciones 
que el hombre ha hecho de todos los objetos á 
medida que los ha ido conociendo y examinando; 
principios que no todos los lectores tendrán pre­
sentes ó bien entendidos. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Nociones prel iminares. 

En cuanto al enlace de las ideas, cualquiera, 
por poca edad que tenga, habrá observado ya 
muchas veces que al acordarse de una cosa que 
ha visto, se acuerda también: i.0 de todas sus par­
tes, cualidades y circunstancias, del lugar en que 
la vio, de otras que la rodeaban &c.: 2.0 de lo 
que le sucedió antes y después de verla; y 3.° de 
otras que ha visto semejantes á aquella , aun­
que haya sido en distintos tiempos y lugares. Por 
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ejemplo, cuando uno se acuerda de una flor que 
vio en un jardín, se le recuerdan sus cualidades y 
circunstancias, olor, color, tamaño &c., el jardin 
en que estaba, y lo que le sucedió al ir y al venir, 
suponiendo que fueron cosas capaces de llamar y 
fijar su atención, porque si no, su impresión se­
ria tan débil que ya se le babrá borrado. Y si 
se detiene á contemplar separada alguna de las 
cualidades de la flor, v. gr. su figura; se le re­
cuerdan también otros objetos, que en esta parte 
son parecidos al que entonces examina. Esto de­
pende de que las impresiones que recibimos si­
multáneamente, ó en tiempos muy inmediatos, 
se unen y enlazan, es decir, se colocan las unas 
cerca de las otras: como igualmente se juntan las 
que son semejantes entre sí, aun cuando las.ha­
yamos recibido en épocas muy distantes una de 
otra. Como, según veremos luego, este mutuo 
enlace de las ideas es el fundamento de que las 
palabras hayan pasado ó pasen de una significa­
ción á otra; es necesario tener bien entendido 
este principio de lógica, lo cual es fácil reflexio­
nando en el ejemplo propuesto. Pues aunque ig­
noremos , como en efecto ignoramos , el por qué 
y el cómo están unidas y enlazadas las impresio­
nes simultáneas, sucesivas y semejantesj el hecho 
es que lo están, y esto nos basta para lo que aqui 
buscamos. 

Acerca de la importancia relativa de las ¡deas 
que se hallan como enlazarlas entre sí por uno de 
los tr es principios indicados, á saber, por coexis­
tencia , sucesión ó semejanza; constando por k) 
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dicho que cuando recibimos la impresión total 
de un objeto recibimos igualmente las parciales 
de sus cualidades, parles y circnnslancias; cual­
quiera puede haber observado también : 1.0 que 
entre estas hay á veces una que atrae mas nues­
tra atención , como entre las cualidades el color, 
la figura, el tamaño u otra ; entre las partes las 
que primero se presentan á la vista, ó las que 
están destinadas á tal ó cual uso particular ; en­
tre las circunstancias la materia, el lugar &c.; y 
2.0 que al recordársenos este grupo de ideas co­
asociadas , se presenta siempre á la imaginación 
con mas viveza, y con cierta preferencia , la de 
aquella cosa que mas nos interesó cuando recibi­
mos la impresión total , y señaladamente la de 
aquella parle, cualidad ó circunstancia que tiene 
mas relación con el uso, fin ó efecto á que aten­
demos en aquel instante. Un ejemplo lo proba­
ra. Reflexione cualquiera sobre sí mismo, y se con­
vencerá: 1.0 de que en los varios edificios que ha 
visto, ha encontrado siempre en cada uno cierta 
cosa que ha llamado su atención con mas parti­
cularidad que las restantes ; en uno la materia, 
v. gr. si es de mármol; en otro una parte deter­
minada , como las torres de que está flanqueado; 
en aquel la figura, en este la elevación, y asi res­
pectivamente ; y 2.0 de que , en consecuencia de 
esta atención preferente que le mereció aquella 
cosa que mas le chocó en cada uno, se le recuer­
da su idea con mas viveza que las restantes al 
acordarse del edificio mismo. 

En órden al modo con que los hombres han 
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clasificado los objetos que se les han ido pre­
sentando en la naturaleza: aunque es cosa sabida 
de los que han estudiado lógica , no será inútil 
explicarlo aquí también en favor de los que no 
la hayan estudiado , ó no lo hayan entendido 
bien, ó no lo tengan presente. Si examinamos la 
naturaleza , es decir , el conjunto de seres mate­
riales que nos rodean , veremos que cada uno de 
ellos está separado de los otros y se distingue de 
ellos en alguna cosa , aunque nosotros no poda­
mos notar siempre y en todos sus respectivas di­
ferencias. Considerado cada uno de por sí y en 
cuanto se distingue de los demás , se dice que es 
un individuo: y no hay duda en que si se pudie­
ra descubrir y señalar en cada uno de estos indi­
viduos aquello en que se distingue de otros que 
se le parecen, se hubiera podido dar á cada uno 
de ellos un nombre particular. Mas como esto es 
absolutamente imposible respecto de muchos que 
á la vista parecen enteraipente semejantes, y por 
otra parte seria inútil y embarazosa tan prolija 
nomenclatura; hemos tomado el partido de nom­
brar con un solo nombre todos aquellos indivi­
duos que ofrecen á los sentidos cualidades seme­
jantes y uniformes. Un ejemplo lo liará palpable. 
No hay duda en que, si examinásemos atentísima-
mente todos los caballos, veríamos que no hay 
dos tan parecidos que no se disluigan en alguna 
cosa, como el color de la piel, la altura y mil 
otras circunstancias. Por consiguiente, si tuviése­
mos interés en distinguirlos unos de otros, po­
dríamos dar á cada uno su nombre particular, 
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como en efecto se Ies da muchas veces cuando 
importa no equivocarlos. Pero como fuera de un 
caso semejante seria mas embarazosa que útil tan 
nimia prolijidad, damos á todos el nombre de ca­
ballos. De este uso pues han nacido las clasifica­
ciones mentales que los hombres han hecho de 
todos los seres que han llegado á conocer, y las 
abstracciones con que se han representado las se­
ries de todos los individuos á quienes dan el mis­
mo nombre, como un todo ideal compuesto de 
partes homogéneas y similares; á cuya totalidad 
y reunión de individuos se da en lógica el nom­
bre de especie. Pasando de una abstracción á 
otra ; como varias de estas especies tienen tam­
bién entre sí alguna semejanza, se ha formado de 
todas las que son parecidas una serie mas extensa, 
ó un nuevo todo ideal que se llama género . Así, 
por ejemplo, después de haber formado las se'ries 
parciales ó especies de caballos, leones &c., como 
se vio que todas ellas convenían en tener sus in­
dividuos un principio interior de acción y movi­
miento, que por la razón que luego veremos se 
llamó en latin anima; se comprendieron todos 
bajo el nombre común de animales \ es decir, 
que de aquellas series particulares se formó des­
pués otra mas extendida que las comprendiese 
todas, y se la consideró como un nuevo todo ima­
ginario, al cual se dió el nombre de animal. Y 
como también se observó alguna conformidad en­
tre varios de los géneros mismos; se formaron de 
ellos otras clases superiores ú otros géneros mas 
universales, y de estos otros nuevos, hasta parar 
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en el supremo y universalísimo, que es el desig­
nado con la palabra ser ó ente, el cual abraza 
todo lo que existe, ha existido y puede existir de 
cualquier modo que sea. De aquí proviene que una 
clase que se considera como género respecto de 
las especies que comprende, viene á ser ella mis­
ma una especie respecto de otro género mas ele­
vado. Así, la palabra animal , que es genérica 
respecto de las varias especies en que se han dis­
tribuido todos los seres animados; viene á ser es­
pecífica respecto de la palabra cuerpo, que de­
signa todos los seres materiales, así animados co­
mo inanimados. 

En estos tres hechos, enlace ó conexión de 
ciertas ideas, importancia relativa de algunas de 
ellas en cada caso particular, y clasificación men­
tal de los objetos, está fundada, como vamos á 
ver, toda la teoría de los tropos. Ellos explican 
su origen, en ellos se funda su clasificación, y de 
ellos se deducen sus ventajas y las regias para 
usarlos con oportunidad. 

A R T I C U L O II. 

O r i g e n de los t ropos . 

Cicerón, Quintiliano, y otros retóricos anti­
guos redujeron á dos los motivos que tuvieron los 
hombres para dar á una misma palabra dos ó 
mas significacioneŝ  l a necesidad y e l placer. 
Otros han añadido la imaginación, las pasiones y 
la ignorancia misma de los hombres. Y no hay 
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duda en que todas estas cosas lian contribuido y 
contribuyen á la formación y al empleo del len-
guage figurado; pero, bien examinado el punto, 
se verá que todas ellas no son mas que la necesi­
dad variada y diversificada, según los diferentes 
efectos que el hombre ha tenido y tiene que pro­
ducir por medio de la palabra. De consiguiente, 
podemos señalar la necesidad como la única cosa 
que ha dado origen al sentido figurado. Para pro­
barlo, bastará recorrer brevemente las varias y 
sucesivas alteraciones que ha recibido y recibe en 
todas las lenguas el sentido primitivo de las pa­
labras. 

i.0 Siendo imposible, como queda observado, 
dar á cada individuo de la naturaleza un nombre 
particular; es evidente que los hombres, al paso 
que fueron conociendo varios que se asemejaban 
entre sí, se vieron en la necesidad de extender á 
la serie entera el nombre que habian dado al pri­
mer individuo que conocieron en ella; lo cual fue 
ya emplear el signo de una idea por el de otra. 
Como hoy no conocemos positivamente los ele­
mentos primitivos de ninguna lengua, pues la mas 
pobre está ya infinitamente variada y alterada; 
pondremos un ejemplo hipotético para que se vea 
esta primera alteración que necesariamente reci­
bió el significado de los nombres. Supongamos 
que la palabra l e ó n sea en efecto la que Adán 
empleó para designar el animal que hoy conoce­
mos con este nombre. Es claro que aquella voz en 
el principio no pudo ser mas que un nombre pro­
pio: porque nuestro primer Padre, al inventarla, 
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no designó con ella la primera vez mas que aquel 
león determinado que tenia presente, y al cual 
quería poner nombre. Supongamos que el mismo 
Adán vio sucesivamente otros leones. Es evidente, 
por lo que dejamos dicho, que hallándolos seme­
jantes, dio á todos el mismo nombre de l eón que 
habia dado al primero; y hé aquí á este nombre 
propio trasformado ya en apelativo, es decir, que 
habiendo significado al principio un solo indivi­
duo, pasó á significar la especie entera. 

2.0 A esta necesidad, que podemos llamar 
g rama t i ca l , se añadió otra que pudiera decirse 
ideológica', pues resulta de la naturaleza de cier­
tas ideas, para cuya expresión fue necesario, no 
ya hacer de nombres propios apelativos, sino lo 
que es mas, hacer que la palabra que significaba 
objetos de una clase, pasase á significar los de 
otra muy distinta, y este fue el segundo paso que 
dieron las lenguas obligadas por la necesidad. To­
dos saben por experiencia propia que no podemos 
reducir á imagen las ideas de las cosas inmate­
riales, sino figurándonoslas corpóreas y semejan­
tes á algunos de los objetos materiales que cono­
cemos ya por los sentidos. De este hecho se infie­
re que cuando los hombres tuvieron que hacer 
visibles en cierto modo por medio del lenguage 
los seres inmateriales , se vieron precisados a dar­
les cuerpo por decirlo así, atribuyéndoles por 
analogía algunas de las cualidades sensibles de los 
objetos corpóreos, porque de otra manera no hu­
bieran sido entendidos por los otros hombres con 
quienes hablaban. Para esto no tuvieeon otro ar-
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bitrio que el de dar a los objetos inmateriales los 
mismos nombres que significaban ya las cosas sen­
sibles, con las cuales creyeron que tenian aque­
llos alguna semejanza ó analogía. Podría en efec­
to demostrarlo examinando una por una las pa­
labras que en nuestra lengua y en otra cualquie­
ra designan seres espirituales, bajo cuya denomi­
nación general se comprenden no solo los objetos 
reales verdaderamente incorpóreos, sino también 
las abstracciones que el hombre ha formado de 
las ideas materiales que recibe por los sentidos, y 
de las cuales ha hecho otros tantos seres ideales, 
imaginarios, intelectuales y morales; pues todos 
estos nombres tienen según el modo con que se 
consideran. Pero como esto seria demasiado largo 
y el hecho es constante; concluiré este punto con 
dos observaciones necesarias. 

La primera es, que entre las palabras que de 
significar objetos materiales pasaron luego á sig­
nificar también los que no lo son, unas han per­
dido su primera significación, conservando solo 
la segunda, la cual por consiguiente ha venido á 
serlas en cierto modo propia: tales son las pala­
bras e sp í r i t u , a lma , entendimiento; y otras han 
conservado ambas; tal es, por ejemplo, la pala­
bra c o r a z ó n , la cual habiendo significado prime­
ramente la entraña material conocida con este 
nombrê  pasó, por la razón que luego se dirá, á 
designar la parte moral del hombre, las pasiones, 
algunas disposiciones del ánimo, el valor y otras 
mil cosas, cuyas significaciones secundarias con* 
serva, pero sin haber perdido la primera, 

TOMO i. 19 
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La segunda os que muchas palabras han sido 
trasladadas de los objetos materiales, no á los es­
pirituales, sino á otros igualmente materiales y 
de muy distinta especie. Tal es por ejemplo la pa­
labra hoja , que habiendo significado primera­
mente una parte de los vegetales conocida con 
este nombre, pasó á designar otras cosas, mate­
riales sí, pero de muy distinta naturaleza , como 
las porciones iguales de papel de que se compone 
un libro, la parte acerada de las espadas y sa­
bles &c. En este caso, es decir, cuando las varias 
significaciones de una palabra son todas de obje­
tos materiales, es á veces difícil distinguir cuál de 
ellas es la primitiva: pero para conocerlo téngase 
por regla general que será la de aquel objeto que 
primero debieron conocer los hombres. Así en el 
ejemplo propuesto , como debieron ver árboles 
mucho tiempo antes de tener libros, es indudable 
que la palabra hoja significó las de aquellos antes 
que las de estos. Esta traslación de una significa­
ción material á otra que igualmente lo es, debió 
su origen á la necesidad, lo mismo que la tras-
formacion de los nombres propios en apelativos; 
y aun en rigor puede decirse que es la misma 
cosa; pues si una palabra llegó á significar dos 
cosas tan distintas, como son las hojas de los ár­
boles y unos pedazos de papel, fue porque consi­
derando en las primeras la cualidad de ser delga­
das y planas, se extendió aquella voz á designar 
en general todos los objetos que las reunían, 
cuando no ofrecían otras mas interesantes por las 
cuales mereciesen ser nombradas; y en esto no se 
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hizo mas que seguir el impulso de la necesidad, 
ahorrando palabras nuevas siempre que con las 
ya inventadas se pudo dar á enlender suíiciente-
menle lo que se queria decir. 

3.° A estas dos especies de necesidad , que 
pueden llamarse de la lengua mas bien que del 
escritor, debe añadirse la de este para conocer 
completamente todo lo que ha dado origen al sen» 
tido figurado. Para entender en qué se funda esta 
necesidad del escritor, es menester recordar lo 
que ya dejamos observado, á saber: 1.0 que un 
objeto nunca se nos presenta solo e independien­
te de los demás, sino rodeado y dependiente de 
otros muchos, con los cuales tiene siempre algu­
na relación; porque es todo ó parte , precede ó 
sigue, es causa ó efecto, es ó no semejante á otro, 
y á lo menos coexiste con algunos en un mismo 
lugar: 2.0 que las ideas de los que tienen entre sí 
ciertas relaciones están como enlazadas unas con 
otras: 3.° que juntamente con la idea principal 
del objeto que contemplamos, se nos recuerdan 
también otras varias de las accesorias ó coaso­
ciadas; y 4-° q116 muchas veces alguna de estas 
accesorias es para nosotros mas interesante que las 
otras, y por tanto se presenta á la imífginacion 
con cierta preferencia. De este enlace pues de las 
ideas y de este fenómeno intelectual, que como 
dijimos cualquiera puede haber observado en sí 
mismo, resulta que cuando hablamos agitados de 
alguna pasión y en aquellos movimientos repenti­
nos en que la imaginación acalorada tiene mas 
parte en la elección de las expresiones que el frió 
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examen de la meditación; empleamos para desig­
nar las cosas, no sus nombres propios sino los de 
aquellas accesorias que mas íuerlemenLe nos con­
mueven. En esto, como se ve, procedemos impe­
lidos de la irresistible necesidad que entonces ex­
perimentamos de comunicar á los otros las ideas, 
no de cualquier modo, porque esto no nos satis­
face, sino con la misma fuerza y energía, y por 
decirlo así , con el mismo colorido con que en 
aquel momento se presentan a nuestra imagina­
ción. Esta especie de necesidad es la que mas ha 
extendido el uso del lenguage figurado ; pues lo 
que es una necesidad verdadera y muy real en el 
que habla agitado de una pasión violenta, lia ve­
nido á ser una necesidad facticia en el que ha te­
nido que imitar el lenguage vivo, animado y pin­
toresco de la imaginación y de las pasiones. Y 
como esto es esencialmente propio de los poetas y 
oradores, de aquí es que se ha mirado como ex­
clusivamente reservado á ellos el lenguage figura­
do; pero en realidad se extiende á todo género de 
escritos. Porque entre todos los asuntos que pueden 
ofrecerse, apenas hay uno en que no tengan al­
guna parte la imaginación y las pasiones, y en 
que de consiguiente no sea necesario imitar mas 
ó menos su lenguage. 

Resumiendo ya todo lo dicho sobre el origen 
de los tropos, resulta : 

i.0 Que los hombres han sido guiados en este 
punto, como en todos, por la necesidad , y que 
es de tres clases la que los ha obligado á dar va­
rias significaciones á una misma palabra: i.a la 
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que hemos llamado g rama t i ca l , por la cual se ha 
extendido la significación primitiva desde un solo 
individuo á toda la especie entera, y aun á otras 
clases distintas: 2.a la que hemos llamado ideólo-
g i c a ; porque es la que ha obligado á trasladar 
los nombres de los objetos materiales á los inma­
teriales ; y 3.a la que por lo dicho podemos lla­
mar mora l , la cual hace que los signos de las 
ideas coasociadas se sustituyan unos por otros. 

2.0 Que la significación secundaria que algu­
nas palabras han tomado constantemente en vir­
tud de la primera, ha llegado á ser ya la suya 
propia. 

3.° Que sucede lo mismo con aquellas que ha­
biendo sido trasladadas desde los objetos materia­
les á los que no lo son, han perdido su primera 
significación. 

4..° Que aunque unas y otras pudieran en ri­
gor llamarse tropos, y lo fueron en su principio; 
ni se las dá ya este nombre , ni son de las que 
ahora tratamos, sino aquellas que conservando su 
primera significación, toman constante ó pasage-
ramente otra secundaria. Tales son muchas de las 
trasladadas por la segunda especie de necesidad, 
y todas las de la 3.a 

Esto supuesto, veamos ya cuántas especies de 
tropos deberán admitirse; previniendo antes, para 
que acaso no se confundan dos cosas muy distin­
tas , que no es lo mismo ser un termino propio , 
que estar tomado en sentido propio. Lo primero 
quiere decir que expresa bien la idea, y esté él 
tomado en la acepción que se quiera: lo segundo, 
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que está lomado en su acepción primitiva. Así, por 
ejemplo, cuando usamos la palabra corazón para 
designar la parte moral del hombre, es propia y 
propísima porque expresa perfectamente la idea; 
pero no está tomada en su primitiva acepción, 
pues en esta no designa mas que la entraña mate­
rial que se llama así en nuestra lengua. 

A R T I C U L O III. 

Especies de los tropos. 

Constando ya por lo dicho que el sentido figu­
rado se funda en la conexión que tienen entre sí 
la idea del objeto primitivamente designado por 
las palabras y la del otro ú otros á que se extien­
den ó trasladan, y que esta conexión se forma en­
tre las impresiones simultáneas, sucesivas y seme­
jantes, ó como los filósofos se explican, por coexis­
tencia de lugar, por inmediata sucesión de tiem­
po , y por semejanza de cualidad; es evidente que 
no puede haber mas que tres especies de tropos, 
en cada una de las cuales se distinguen luego para 
mayor claridad varios modos de verificar la tras­
lación. La primera comprende las que se fundan 
en la relación de coexistencia , es decir, que á ella 
pertenece toda traslación en que las palabras pa­
sen á significar uno ó mas objetos distintos del 
primero, á consecuencia de hallarse enlazada la 
idea de este con la de aquel ó aquellos, por ha­
ber sido simultáneas las impresiones que las pro­
dujeron ; y se llama sinécdoque. La segunda abra-
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za lodas las traslaciones verificadas en virlucl de 
la conexión que resulta entre las ideas por la su­
cesión de orden ó de tiempo, y se llama metoni­
mia. La tercera contiene las que se fundan en la 
semejanza, y es la llamada me tá fo ra . 

Sinécdoque. 

Esta palabra griega significa literalmente com­
p r e n s i ó n ; y se designa con ella este primer tropo, 
porque entonces el nombre de un objeto que com­
prende otros se emplea por el de alguno de estos, 
como cuando el nombre de un género se pone por 
el de alguna de las especies contenidas en él, ó el 
de una especie por el de alguno de los individuos. 
Pero por lo dicho es claro que deberá usarse para 
designar todas las traslaciones fundadas en la re­
lación de coexistencia, aun cuando no haya rigu­
rosa comprensión: traslaciones que se verifican de 
los modos siguientes: 

1.0 El nombre de un todo se pone por el de 
alguna parte \ y al contrario, el de una sola p a r ­
te por el del todo. Ejemplo de lo primero, cuanda 
decimos «el hombre ha sido formado de barro," 
y otras expresiones semejantes, en las cuales se ve 
que la palabra hombre, que ordinariamente sig­
nifica el compuesto total de cuerpo y alma, de­
signa ahora el cuerpo solo, pues de otro modo se­
rian falsas. De lo segundo, cuando decimos, «tan-
atas velas han salido de Cádiz," en lugar de «táñ­
alos navios:" en cuyo caso la palabra vela , nom­
bre de la parle de un navio, se emplea por la de 
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barco, buque ó embarcación, nombre del objeto 
lolal de que hablarnos. 

2. ° FA géne ro por l a especie ¡ y al contrario. 
Ejemplo de lo primero, cuando la palabra //zo/*-
tat, epíteto genérico que conviene á todos los 
animales, se emplea para designar los hombres 
solos. De lo segundo cuando decimos: «Fulano 
»no encuentra donde ganar el p a n - " en cuya ex­
presión y otras semejantes, la palabra p a n , nom­
bre de una especie particular de alimento, desig­
na todo alimento en general, y aun todo lo ne­
cesario para subsistir. 

3. ° L a especie por e l individuo, y al revés; 
ó, hablando gramaticalmente, el nombre apelati­
vo por el propio, y al contrario. Lo primero se 
verifica cuando, por ejemplo, los apelativos , ora­
dor, poeta se ponen por los propios, Cicerón, 
Virgilio: lo segundo cuando el nombre propio 
Mecenas se emplea por el apelativo protector. 
Como los retóricos han formado de este modo de 
traslación, que indudablemente pertenece á la si­
nécdoque, un tropo distinto que llaman antono-
masia^ observaré de paso, para que se vea cuan 
inexactas é inconsecuentes han sido sus clasifica­
ciones, que en rigor la misma traslación hay en 
tomar la especie por el individuo y este por aque­
lla, que en poner el género por la especie y esta 
por aquel; pues es innegable que el género es 
respecto de las especies subalternas, lo mismo 
exactamente que cada especie respecto de los in­
dividuos que contiene. Sin embargoJ los retóricos 
han caido en la inconsecuencia de referir la tras-
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lácion de genero por especie, y al revés, á la s i ­
n é c d o q u e , y de hacer un tropo distinto de la de 
especie por individuo, ó al contrario. 

í\° FA p l u r a l p o r e l s ingu la r , y al revés. 
Por la primera empleamos frecuentemente el pro­
nombre de plural nosotros (ó nos en las fórmu­
las y decretos) por el de singular y o . Por la se­
gunda es también común decir en singular: «el 
«español, el francés &c.;" aun cuando se quiere 
designar muchos, ó todos los individuos de estas 
naciones. En seguida de este uso de sustituir uno 
por otrb el singular y el plural, ponen los retóri­
cos la traslación que llaman de número determi­
nado p o r indeterminado, como cuando decimos: 
«mil veces he visto, dicho, hecho &c." por «mu-
»chas veces;" pero si se examinan bien estas ex­
presiones, se verá que en ellas no hay verdade­
ro tropo, sino una especie de exageración ó hi­
pérbole. 

5. ° L a materia de que una cosa es formada, 
p o r l a cosa misma; como cuando decimos, e l 
acero por l a espada. 

6. ° E l continente por e l contenido , ó lo que 
es lo mismo, el nombre del lugar ó parage don­
de se halla una cosa por el de la cosa misma. Así 
los nombres Francia, Italia, España &c. se em­
plean para designar los habitantes de estos paí­
ses. Aquí se refiere comunmente el uso de dar á 
algunos artefactos el nombre de la ciudad, vi­
lla ó provincia donde se fabrican, como cuando 
se llama H a m h u r g o , R ú a n Scc. el lienzo fabrica­
do en aquellas ciudades; pero en rigor estas expre-
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siones no son tropos, sino elipsis aniomadas por 
el uso, y equivalen á la expresión plena «lienzo 
»fabricado en Ilainburgo, Rúan &c." Lo mismo 
debe decirse de estas expresiones «beberse una 
» botella de vino," «apurar la taza ó el vaso," y 
otras semejantes. No son realmente tropos, sino 
licencias de sintaxis. En consecuencia de este uso 
de poner el nombre del lugar donde una cosa es­
tá ó reside, por el de la cosa misma; los de aque­
llos órganos corporales, que bien ó mal se consi­
deran como asiento ó residencia de las potencias 
del alma y de las pasiones del hombre, se toman 
por las potencias y pasiones mismas. Así, porque 
los antiguos miraban el corazón como el asiento 
de la prudencia, del juicio, del talento; la expre­
sión latina habet cor significa: «tiene talento, 
«juicio &c.," y al contrario, entre nosotros que 
consideramos el corazón como centro de la fuer­
za, y por consiguiente del valor, la traducción 
literal tiene c o r a z ó n , significa que uno tiene, no 
talento, sino valor. Esta observación es muy nece­
saria para traducir con acierto los autores an­
tiguos. 

7.0 E l signo p o r l a cosa significada. Aquí se 
refiere el uso de indicar: 1.0 las dignidades y las 
personas que las obtienen por sus distintivos ó in­
signias , como entre nosotros la dignidad Real por 
el cetro, la cardenalicia por el capelo, la judicia-
ria por la toga &c.; y entre los Romanos el con­
sulado y la pretura por las fasces: 0 . ° las naciones 
por su escudo de armas, como la España por el 
león ¿kc.; y 3.° las divinidades del paganismo por 
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sus atribuios ó símbolos, como Nepluno por el tri­
dente &c. 

8.° FA abstracto p o r e l concreto, esto es, el 
nombre abstracto de una cualidad por el adjetivo 
que la expresa como existente en algún sngeto. Así 
decimos: «la ignorancia es atrevida," para expre­
sar que los ignorantes son atrevidos; en cuya lo­
cución y en todas las de su clase, hay ademas, co­
mo ya se dijo, una especie de personificación, por 
la cual, dando una como existencia material á los 
seres abstractos, les atribuimos cualidades que en 
rigor solo se hallan en los seres reales. 

Estos modos de traslación, de los cuales unos 
se atribulan hasta ahora á la sinécdoque ó á la 
metonimia, y otros constiluian tropos distintos; de­
ben todos referirse á la sinécdoque, porque en ellos 
el signo propio de una idea se emplea para desig­
nar otra con la cual está enlazada por el princi­
pio de coexistencia, ó en virtud de la simultanei­
dad de las impresiones. En efecto, es claro que los 
nombres del todo y de la parte, del continente y 
del contenido, de la cualidad y del sngeto en que 
se halla, de la materia y de la cosa que con ella 
se hace, de las insignias ó símbolos de una perso­
na y de su dignidad, se sustituyen uno por otro: 
porque, estando tan unidas en nuestro ánimo las 
ideas de todas estas cosas como lo están entre sí 
en la naturaleza las cosas mismas; se nos presen­
ta una de ellas en ciertas ocasiones con preferen­
cia á su correspondiente, por razones que luego 
indicaré. No será inútil prevenir, para que se vea 
por qué pertenecen á este primer tropo las trasla-
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ciones de esta clase, que el tomarse el género por 
la especie, esta por el individuo, y el plural por 
el singular, ó al contrario; es en sustancia lo mis­
mo que poner el todo por la parte, ó al revés: 
pues los géneros, las especies, los individuos, y los 
números son respectivamente todos y partes en el 
orden lógico ó metafísico, y sus ideas signen en 
su enlace y relaciones las mismas leyes que las de 
los objetos físicos. 

Metonimia, 

Esta palabra griega, traducida en una sola cas­
tellana , significa t r a s n o m i n a c i ó n , esto es, la ac­
ción de nombrar una cosa que es antes con el 
nombre de otra que es después, y al contrario; y 
conviene muy bien á las traslaciones de la segun­
da clase, en las cuales el signo de una idea se em­
plea por el de otra con la cual está enlazada por 
la ley de inmediata sucesión, es decir, porque fue­
ron sucesivas las impresiones que las produjeron. 
Los modos de verificar la traslación en este tropo 
son estos. 

1.0 E l antecedente por e l consiguiente, y al 
revés; es decir, el nombre de una cosa que según 
el orden de la naturaleza, ó según las institucio­
nes humanas, antecede á otra, por el de esta mis­
ma , y al contrario. Según el orden inmutable de 
la naturaleza, y por la necesidad mas absoluta, 
primero es existir que perecer ó dejar de existir, 
primero es vivir que morir. Cuando pues los lati­
nos, para decir que una cosa habia sido destrui­
da, decian que existió, ó fué, como en esta expre-
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sion de Virgilio: f u i t I l ium , et ingens g l o r i a 
Dardanidum. « Fue Ilion, y la gloria de los hijos 
»de Dárdano;" y cuando para denolar que un 
hombre habia muerto, decian : vitá functus est, 
lo cual literalmente significa «gozó de la vida," lo­
maban el antecedente por el consiguiente. AI con­
trario , cuando Virgilio en la égloga I. dice: post 
aliquot aristas, esto es, «después de algunas es-
»pigas," queriendo dar á entender, después de al­
gunos años, toma el consiguiente por el antece­
dente. En esta expresión hay primero sinécdoque 
de la parte por el todo, pues arista no significa 
la espiga entera, sino una parte de ella, es decir, 
una de aquellas hebritas que salen de cada grano, 
y luego hay la metonimia de tomar las espigas 
por los años, metonimia fundada en que en cada 
año hay nuevas espigas. De manera que pasa por 
todas estas ideas consiguientes: las espigas supo­
nen la granazón de las mieses, esta el verano, y 
este un año entero corrido desde la anterior cose­
cha; y así cuantas veces haya nuevas espigas, tan­
tos años habrán pasado. Nótese que a este uso de 
poner el signo de una idea consiguiente por el de 
su antecedente, se deben la mayor parle de las 
acepciones secundarias, pero constantemente usua­
les de las voces. 

2.0 L a causa p o r e l efecto , y este por aque­
l l a . De uno y otro tenemos ejemplo en estas dos 
expresiones castellanas, vivir de su trabajo, j 
ganar e l p a n con e l sudor de su rostro. En la 
primera, que quiere decir mantenerse con la ga­
nancia que produce el trabajo, se toma este, cau-
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sa productiva de la ganancia, por la ganancia su 
efecto; y en la segunda, que vale tanto como ga­
nar con el trabajo lo necesario para vivir, se de­
signa el trabajo, causa del sudor, por el sudor mis­
mo, efecto del trabajo. 

3. ° E l inventor p o r l a cosa inventada. Aquí 
se refieren las expresiones poéticas en que los nom­
bres de las Divinidades gentílicas se ponen: 1° por 
los de aquellas cosas que, según la opinión vul­
gar , habían inventado; y a.0 por los de otras, de 
las cuales se las creía númenes tutelares. Por la 
primera especie de traslación en lenguage poético 
Ceres significa el pan, Baco el vino &c.; y por la 
segunda Mar t e se toma por la gue r r a , A n f i t r i ­
te por el mar Scc. 

4. ° E l autor po r sus obras. Así decimos co­
munmente leo á Cicerón , V i r g i l i o Scc., por «leo 
»las obras de estos escritores;" pero es de adver­
tir que no todas las expresiones en que para de­
signar un libro se nombra su autor son verdade­
ros tropos, algunas son simples elipsis. Tal es esta, 
«tengo un Cicerón de Dos-Puentes," la cual no es 
mas que una elipsis de esta construcción plena, 
«tengo un ejemplar de las obras de Cicerón, im-
»presas en la ciudad de Dos-Puentes." 

5. ° E l instrumento con que se hace alguna 
cosa , p o r l a manera de hacerla , ó por l a per­
sona que l a hace. Así: 1.0 porque los antiguos es­
cribían con un punzón llamado en castellano es­
tilo , esta palabra se toma por la manera misma 
de escribir, ó de manifestar los pensamientos por 
escrito; y 2.0 porque nosotros escribimos con plu-
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mas, ademas de decir como en el primer caso, 
«fulano liene buena pluma," esto es, escribe bien; 
tomamos la pluma por el escritor mismo, diciendo 
v. gr. « plumas muy elocuentes han tratado de es-
»ta materia," en lugar de decir «escritores muy 
«elocuentes." 

Obsérvese que de estos cinco modos los cuatro 
últimos no son realmente mas que variedades del 
primero, pues el inventor y la cosa inventada, el 
autor y sus obras, el instrumento y lo que con él 
se hace, no son, como se ve, mas que causas y 
efectos de diferentes clases, y toda causa y efecto 
son un antecedente y un consiguiente; porque to­
da causa precede, á lo menos en orden, á su efec­
to, y este se sigue á ella. Sin embargo, los he irir 
dicado con separación para que no se extrañe lo 
que en los autores se lea sobre estas traslaciones, 
ni se crea que son distintas de las metonimias. 

Obsérvese también que del modo de antece­
dente por consiguiente hacen algunos un tropo 
particular que llaman metalepsis, pero ya se ve 
cuan inútilmente. 

M e t á f o r a . 

Esta palabra significa literalmente t ras l ac ión . 
Y aunque este es ua nombre genérico que se da, 
como hemos visto, á toda acepción de las palabras 
en un sentido que no es rigurosamente el suyo 
propio; conviene sin embargo con mas propiedad 
á las de la tercera especie, es decir, á aquellas en 
que se da á una cosa el nombre de otra con la 
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cual tiene alguna semejanza. La razón la daré mas 
adelante: ahora veamos en qué se fundan y cómo 
se forman las traslaciones llamadas m e t á f o r a s , las 
mas usuales y mas importantes de todas. 

Ya he dicho, y la experiencia lo acredita, que 
las ideas de los objetos que tienen entre sí alguna 
semejanza están unidas y enlazadas en nuestro áni­
mo de un modo que para nosotros es tan desco­
nocido como constante es el hecho. La experien­
cia nos demuestra igualmente, como dejamos ob­
servado , que en virtud de esta conexión de las 
ideas, cuando nos acordamos de un objeto, se nos 
recuerdan también otros que se le parecen, y se­
ñaladamente aquellos que le son semejantes en la 
cualidad ó circunstancia determinada que en aquel 
instante contemplamos. También es un hecho que 
esta presencia simultánea de las dos ideas hace 
que necesaria y aun involuntariamente observemos 
aquello en que convienen ambos objetos. Final­
mente, es constante que muchas veces cuando ha­
blarnos de un objeto, necesitamos dar á conocer, 
no solo el objeto mismo, sino también la semejan­
za que hemos observado entre él y el otro que se 
le parece:, porque esto servirá para que se le co­
nozca mejor, viendo lo que tiene de común con 
otro que ya nos es conocido. 

Ahora bien; esto puede h.acerse de dos mane­
ras, ó diciendo expresamente que una cosa es se­
mejante á otra bajo tal ó cual aspejto, o ponien­
do el nombre de esta por el de aquella: lo prime­
ro se llama , como dije en otro lugar, hacer una 
comparación, porque no es otra cosa que traducir 
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al lengtiagfi el acto del entendimiento llamado com­
paración: y lo segundo es cabalmente lo que lla­
mamos metá fo ra . Se ve pues que esta no consiste 
en otra cosa que en dar á un objeto el nombre de 
otro con el cual tiene alguna semejanza, y que es 
un símil expresado en una forma compendiosa. Se 
supone que el un objeto es tan semejante al otro, 
que sin hacer expresamente la comparación entre 
ellos, como en el símil formal, se puede poner el 
nombre del uno en lugar del nombre del otro. Así, 
por cuanto lo que hace un Ministro en el orden 
político, cuando por sus acertadas providencias 
impide que una nación decaiga de su poder y glo­
ria, es enteramente parecido á lo que los objetos 
materiales llamados columnas hacen respecto de 
los edificios en el orden mecánico; damos á un 
buen Ministro el nombre de columna, y decimos 
que es la columna del E s t a d o : porque el denue­
do con que un guerrero se arroja sobre su enemi­
go en un combate, es muy semejante á la intrepi­
dez con que un león se arroja sobre la presa que 
quiere devorar; damos á aquel el nombre de 
león &c. &c., pues los ejemplos ocurren á cada 
paso. 

En la metáfora no hay ni puede haber varios 
modos de verificar la traslación, porque siempre 
consiste en sustituir al signo de una idea el de 
otra semejante ; pero se pueden distinguir tres 
variedades. i.a Si en una frase no hay mas que un 
solo término metafórico , como en la citada , «un 
»buen Ministro es la columna del Estadola me­
táfora se llama simple. 2.a Si hubiere dos, tres, 

TOMO r. 20 
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ó mas con oíros de significación literal , como 
en esta, «un Minislro es la columna que sostie-
•»ne e l edificio del Estado/' la metáfora será con­
tinuada. 3.a Si todos los de una frase son meta­
fóricos , v. gr. , «cayó la columna que sostenía el 
Dedificio," tendremos ya una verdadera alego­
r ía . Estas se diferencian de las metáforas conti­
nuadas , porque en ellas las expresiones pueden 
entenderse tanto en el sentido propio como en 
él figurado ; al paso que en las metáforas conti­
nuadas las palabras de significación literal que 
se mezclan con las metafóricas, determinan nece­
sariamente su significación. Por esto, si en lugar 
de decir «cayó la columna que sostenía el edifi-
» c i o s e dijese «cayó la columna que sostenía la 
y>naciones ta última palabra, que no puede de­
signar un edificio material , hace ver al instante 
que la columna que la sostiene no puede ser tam­
poco material, ni la calda el movimiento físico á 
que damos este nombre. A l contrario, en las ale­
gorías solo por el contexto y denias circunstancias 
se viene en conocimiento de su verdadero senti­
do % pues la expresión por sí sola es tan verdadera 
en el propio como en el figurado. De aquí resulta 
que de las alegorías algunas pueden ser equívocas, 
de las metáforas ninguna; sí por otra parte los tér­
minos están bien escogidos, y la cláusula bien 
construida. 

La oda de Fr. Luis de León á la vida del cie­
lo , que empieza A l m a reg ión luciente, seria en­
teramente alegórica, si no hubiese mezclado con 
los términos metafóricos varias expresiones de 
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sentido propio que no dejan ya duda de que el de 
la oda entera es figurado. Dice así: 

Alma región luciente, 
prado de bien andanza, que ni al hielo, 
ni con el rayo ardiente 
fallece, fértil suelo, 
producidor eterno de consuelo. 

De púrpura y de nieve 
florida la cabeza coronado, 
á dulces pastos mueve, 
sin honda ni cayado, 
el buen pastor en tí su hato amado. 

El va, y en pos dichosas 
le siguen sus ovejas, do las pace 
con inmortales rosas, 
con flor que siempre nace, 
y cuanto mas se goza, mas renace. 

Y dentro á la montaña 
del alto bien las guia, y en la vena 
del gozo fiel las baña, 
y les da mesa llena, 
pastor y pasto él solo, y suerte buena. 

Y de su esfera cuando 
á cumbre toca altísimo subido 
el sol, él sesteando, 
de su hato ceñido, 
con dulce son deleita el santo oido. 

Toca el rabel sonoro, 
y el inmor ta l dulzor al alma pasa, 
con que envilece el oro , 
y ardiendo se traspasa, 
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y lanza en a q u e l b ien l ib re de tasa . 

¡Oh son, oh voz! siquiera 
pequeña parte alguna descendiese 
en mi sentido, y fuera 
de sí el alma pusiese, 
y toda en tí, oh amor, la convirtiese! 

Conocería donde 
sesteas, dulce esposo, y desatada 
de esta prisión, adonde 
padece, á tu manada 
viviera junta, sin vagar errada. 

Cualquiera puede conocer que algunas palabras, 
como las del alto b ien , aplicadas á la montaña, 
y las del gozo fiel, unidas á las de vena^ deter­
minan el sentido figurado de ambas; porque no 
hay ninguna montaña material que se llame del 
alto bien^ ni la vena del gozo puede ser arroyo 
ó fuente de agua verdadera. Nótese sin embargo 
que esta mezcla del sentido propio con el figura­
do no es aquí un defecto; toda la oda es bellísima. 
Lo que hacen las dos expresiones citadas, y las 
otras señaladas con bastardilla es quitar á la com­
posición el carácter de rigurosa alegoría y dejarla 
en metáfora simplemente continuada; pero aunque 
bastante larga, está bien sostenida en todas sus 
partes. 

Ahora puede ya conocerse lo que antes se in­
dicó, á saber, que á la metáfora conviene con 
mas propiedad que á los otros dos tropos el nom­
bre de traslación. En efecto, si examinamos las si­
nécdoques y metonimias, veremos que en ambas 
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limita, pero no se traslada enteramente. En ambas 
la palabra que se dice trasladada, designa en todo 
ó en parte el objeto que suele designar en su 
acepción literal; lo cual no se verifica en las me­
táforas. En estas la palabra que empleamos para 
expresar una idea distinta de la que ella primiti­
vamente significa, designa aquella tan exclusiva­
mente que solo respecto de ella puede ser verda­
dero lo que se enuncia, y así con razón se dice 
entonces que las palabras, perdiendo su acepción 
ordinaria, toman momentáneamente otra; lo cual 
no sucede en las sinécdoques y metonimias, en las 
cuales no pierden la suya totalmente. Por ejemplo, 
cuando por sinécdoque decimos «tantas velas han 
«salido de Cádiz/' la palabra velas designa toda­
vía la parle de un navio así llamada, y es cierto 
que las velas han salido del puerto; pero designa 
ademas las otras partes y el buque entero. Cuan­
do por metonimia decimos, vivir de su trabajo', 
esta palabra significa ahora mas de lo que signi­
fica ordinariamente, pues no significando en su 
acepción literal mas que la acción de trabajar, 
designa ahora también la ganancia que de tal 
acción nos resulta, en lo cual está el tropo; pero 
se ve claramente que aun aquí significa todavía la 
acción de trabajar, y que en efecto esta nos pro­
cura lo necesario para vivir. Al contrario, cuan­
do por metáfora llamamos á un Ministro la. co­
lumna del Estado, la voz columna no significa 
ya un cilindro ó rollo de madera, ó de piedra, 
que es el objeto que designa lomada en su acep-
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cion literal, sino el hombre que gobierna bien un 
Estado. Esta es una observación no indiferente 
para entender la naturaleza de los tropos. 

Concluyamos ya este artículo, recorriendo to­
das las cosas que los retóricos vulgares han con­
tado como otras tantas especies de tropos distin­
tas de las tres anteriores; para que se vea que las 
otras que ellos admiten, ó no son verdaderos tro­
pos, ó están comprendidas en alguno de los tres. 
Son las siguientes: Antonomas ia , Metalepsis, 
A l e g o r í a , A l u s i o n , H i p é r b o l e , Descripción 
(que ellos llaman Hjpo t jpos i s ) , A t e n u a c i ó n , 
P e r í f r a s i s , I r o n í a , H j p a l a g e , Onomatopeja, 
Silepsis o ra to r i a , Catacresis y Eufemismo. Ya 
hemos visto que las tres primeras se reducen res­
pectivamente á la sinécdoque, á la metonimia y á 
la metáfora, y que las seis siguientes son figuras 
y no tropos. La hypalage todos saben que es una 
licencia ó figura de sintaxis, y la onomatopeya 
veremos luego, tratando de la armonía, que es la 
cualidad que tienen algunas palabras de imitar 
por los sonidos de que constan, el ruido de algu­
nos cuerpos, cosa que nada tiene que ver con el 
sentido en que se toman. Así, solamente puede 
quedar alguna duda respecto de la catacresis, la 
silepsis y el eufemismo: pero con solo explicar lo 
que se entiende por estos nombres, se verá que 
no son especies nuevas de tropos, sino ciertos mo­
dos de usar los tres ya explicados. 

Se llama catacresis, voz griega que literal­
mente quiere decir abuso, el empleo que se hace 
de una palabra cuando se la destina á significar 
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una idea para la cual no hay nombre propio en 
la lengua. Por ejemplo, hemos visto antes que no 
teniendo en castellano nombre propio las porcio­
nes iguales de papel de que se compone un libro, 
las llamamos hojas, que es propio de las de los 
árboles; pero es claro que si, corno dijimos, esta 
traslación se ha fundado en la semejanza, será 
una metáfora; y si, como otros quieren, en que 
con las hojas de ciertos árboles se formaron en 
otro tiempo los libros, será una sinécdoque de la 
materia por la cosa que de ella se hace. Lo mismo 
se verá en cuantos ejemplos puedan citarse. Siem­
pre la traslación será entre objetos coexistentes, 
consiguientes ó semejantes. 

La silepsis oratoria dicen que se comete cuan­
do una palabra se emplea en una expresión con 
tales adjuntos, que es necesario entenderla en sen­
tido figurado respecto de uno de ellos, y en sen­
tido literal respecto del otro: v. gr. en esta ex­
presión, «la conversación de N. es mas dulce que 
»la miel," en la cual el epíteto dulce debetenten-
derse figuradamente respecto de la conversación, 
y literalmente respecto de la miel. Pero aqui ¿hay 
acaso otra cosa que una expresión en parte meta­
fórica y en parte no? ¿Qué traslación de nueva 
especie encontramos en ella? Ninguna: no hay 
mas que una metáfora común y comunísima. 

El eufemismo no es otra cosa que la cualidad 
general del estilo que hemos llamado decencia, y 
consiste, como ya se dijo, en disfrazar y ocultar, 
como bajo de un velo, aquellas ideas que expues­
tas con claridad podrían ofender el pudor ó el 
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entero, ó la persona particular con quien habla­
mos. Y como para esto se recurre á ciertas figu­
ras que ya hemos visto, y á los tropos; es claro 
que el eufemismo no es tropo ni figura, sino el 
uso que hacemos de estas y de aquellas para dis­
frazar ciertas ideas duras, desagradables ó me­
nos decentes. Así, cuando Temístocles, al propo­
ner á los atenienses que desamparasen la ciudad, 
no empleó, porque le parecieron demasiado du­
ros , los términos griegos equivalentes á los de 
abandonar , dejar &c., y solo les dijo: « que la 
»depositasen en manos de los Dioses," usó de un 
eufemismo, en que se emplea ía metonimia. El 
modo con que Natán reprendió á David su peca­
do , fué un eufemismo en que hizo uso de la ale­
goría. Cuando los griegos llamaban E u m é n i d e s 
a las Furias, y Carón al barquero del infierno, 
expresiones que son conocidos eufemismos, se ser­
vían , como ya se ha dicho, de la figura llamada 
an t í f r a s i s . Las p e r í f r a s i s y a,tenuaciones ya he 
indicado también que son muy oportunas para 
conservar el eufemismo; y lo mismo debe decirse 
de los términos vagos, de los equívocos y de las 
alusiones. Repetiré con este motivo lo que ya dije 
tratando de las antífrasis, á saber, que al tradu­
cir los clásicos antiguos es necesario tener siem­
pre á la vista su eufemismo para entender y tra­
ducir bien ciertas expresiones, y daré otra nueva 
prueba. 

Los griegos, y sus imitadores los romanos, te­
nían á mal agüero hablar de la muerte en sus ce-
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remonias religiosas, y aun en las jumas populares, 
porque estas eran precedidas de sacrificios, luslra-
ciones y otros actos de religión; y en consecuen­
cia , para indicar esta idea se valian de ciertas ex­
presiones vagas y perifrásticas que ellos entendian 
muy bien, porque estaban ya consagradas por el 
uso, pero que traducidas literalmente á las lenguas 
vulgares nada quieren decir para nosotros. Así Ci­
cerón, prometiendo en su primera Filípica expli­
carse con toda libertad sobre los proyectos de An­
tonio , y queriendo decir que si esta su franqueza 
le costaba la vida, como era muy de temer, deja­
ría á lo menos un monumento de su amor á la pa­
tria ; indica oscuramente la idea «si pierdo la vi­
da," con esta expresión vaga: « Si algo me sucedie­
re," s i q u i d m i h i h u m a n i t u s acc id i s se t ; y el tra­
ductor que la vierta literalmente dejará en tinie­
blas á los lectores, si no saben que aquel a l g o no 
es nada menos que ser proscrito y degollado, ó 
asesinado clandestinamente. Lo mismo sucede con 
aquel pasage tan famoso de Demóstenes, también 
en su primera Filípica, en la cual echa en cara á 
los Atenienses su carácter frivolo y novelero, pues 
hallándose la patria en peligro, se entretenían en 
andar por los corrillos preguntándose unos á otros: 
« ¿hay alguna noticia? ¿Ha muerto Filipo?—No, pe-
»ro está enfermo," A lo cual replica con vehemen­
cia el orador; «¿y qué os importa? Si este Filipo 
«muriese, bien pronto formaríais vosotros mismos 
»otro Filipo." La expresión literal del original que 
corresponde á la castellana ce si muriese este Fili­
po," es, s i a l g o p a d e c i e r e ; pero ya se deja conô  
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cer que en castellano es menester traducir el pen­
samiento, no las palabras materiales: claras en grie­
go para los Atenienses, porque eran una especie 
ele fórmula en que estaban convenidos; y oscuras 
para nosotros, que no teniendo la misma supersti­
ción que ellos, no las empleamos en iguales casos, 
ni podemos darlas igual valor. 

ARTICULO IV. 

Venlajas de los tropos. 

Entre las grandes ventajas que nos proporcio­
nan los tropos para expresar los pensamientos con 
toda la energía, precisión y claridad que en mu­
chas ocasiones no hallaríamos en el sentido pro­
pio de las palabras mas bien escogidas; las prin­
cipales son las siguientes. 

i.a «Por medio de los tropos, en el mismo es-
» pació de tiempo en que con palabras tomadas en 
»sentido literal excitaríamos una sola idea, exci-
»tamos dos , una expresamente enunciada, y otra 
»simplemente sugerida." Para convencerse de ello 
no hay mas que sustituir á una expresión figura­
da otra equivalente, pero literal; y se verá cómo 
de los dos objetos que nos presentaba la primera, 
desaparece inmediatamente el uno. Por ejemplo, 
si cuando decimos « un buen Ministro es la colum-
•»na de la nación" dije'semos que hace de modo 
que ella no pierda su independencia política, ve­
ríamos sí al Ministro, y lo que hace en favor de 
la nación, y aun esto no con tanta claridad; pero 
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desaparecerían el edificio y la columna que le sos­
tiene, y el juicio comparativo de la semejanza que 
hay entre la nación y un edificio, entre la colum­
na que mantiene este, y el Ministro que gobierna 
aquella. 

2.a «Los tropos contribuyen á hacer mas cla-
»ras las expresiones en que se emplean oportuna-
»mente." En efecto, su principal ventaja es la de 
darnos una idea mas clara del objeto que la que 
tendríamos si se empleasen palabras tomadas en 
significación literal. Esto es evidente respecto de 
aquellas que por medio de palabras que literal­
mente designan objetos materiales nos ponen á la 
vista los inmateriales y abstractos; pues es bien 
claro que sin el auxilio de los tropos, ni aun os­
curamente podríamos comunicar semejantes ideas 
espirituales. Mas aun respecto de los mismos obje­
tos sensibles que á veces designamos con palabras 
trasladadas, es indudable que estas nos dan de 
ellos una idea mas clara que la que podría darnos 
su nombre propio. Cómo se verifique lo conocerá 
fácilmente el que observe cuánto contribuyen á 
aclarar e ilustrar las ideas principales las acceso-
rías bien escogidas, y cuánto mas claras son las 
impresiones determinadas que las vagas y confu­
sas : porque verá que los tropos sirven precisamen­
te para excitar juntamente con la idea principal 
aquellas accesorias que mejor la caracterizan rela­
tivamente al punto de vista en que la considera­
mos en aquel momento, y de este modo hacen mas 
determinada y circunscripta la impresión del ob­
jeto. Por la misma razón: 
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3. a « Contribuyen admirablemente á la energía 

«del estilo;" porque consistiendo esta en presen­
tarnos de una manera viva y animada las cualida­
des mas interesantes de los objetos; es claro, por 
lo que acabamos de indicar, que ninguna expre­
sión podrá proporcionarnos mejor esta ventaja que 
aquella en la cual, por una feliz traslación de sig­
nificado, presentemos un objeto en el punto de 
vista mas acomodado para que resalten las cua­
lidades que queremos hacer notar con particula­
ridad. 

4. a «Dan también á las expresiones una con-
»cisión que sin ellos no podrian tener las mas ve-
»ces." Si no, véase cuánto mayor número de pa­
labras seria necesario para expresar en términos 
literales el pensamiento contenido en esta expre­
sión metafórica. «El odio público se oculta bajo 
yy l a m á s c a r a de la adulación." Un largo discurso 
seria necesario, dice Condillac, para expresar es­
te pensamiento con palabras tomadas en su acep­
ción literal. 

5. a «Enriquecen el lenguage y le hacen mas 
«copioso," pues multiplicando el uso de las pala­
bras , y dándolas nuevas significaciones, nos pro­
porcionan modos de expresar todas las ideas é in­
dicar sus mas ligeras diferencias, lo cual no siem­
pre pudiera hacerse con palabras tomadas en su 
literal acepción. 

6. a «Dan dignidad y nobleza al estilo," por­
que como las palabras tomadas literalmente son 
tan comunes y familiares, necesitamos recurrir a 
las acepciones secundarias y figuradas, cuando que-
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remos dar al estilo el lono elevado y magestuoso 
que exigen ciertas composiciones. 

7. a «Le dan también belleza y gracia." Esto es 
tan evidente que no necesito probarlo con razo­
nes y ejemplos: y ni aun baria esta observación, 
si no debiera notar con este motivo cuan pobre y 
mezquino es lo que sobre los tropos se halla en los 
retóricos vulgares. Todos ellos declaran que solo 
hablan de los tropos, porque estos adornan el dis­
curso; y este parece ser el único servicio para el 
cual los reconocen útiles. Sin embargo, ya hemos 
visto cuántas otras cosas mas hacen que adornar 
el lenguage. 

8. a Gomo ya se indicó «nos son de grande au-
Dxilio para disfrazar, cuando conviene hacerlo, 
»ciertas ideas tristes, desagradables ó contrarias á 
»la decencia." Casi todas las expresiones que em­
pleamos en este caso son de sentido figurado; y 
sin este no siempre podríamos conservar la decen­
cia; porque los otros medios que tenemos para ello 
no alcanzan algunas veces. 

9. a «Son el principal recurso que tenemos pa-
»ra dar novedad á las ideas mas comunes." Re­
cuérdense los ejemplos que cité en el libro I. ha­
blando de la novedad de los pensamientos , y se 
verá que toda la que tienen los pasages de Hora­
cio y de Rioja allí copiados, se debe á los tropos 
que contienen. En el p a l l i d a mors ¿kc. hay 1.0 la 
sinécdoque de « abstracto por concreto" en el epí­
teto p a l l i d a dado á la muerte: 2.0 otra sinécdoque 
de la parte por el todo en el t u r r e s , porque esta 
palabra no significa allí las tor res solamente de 
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que están flanqueados los alcázares, sino el edifi­
cio entero; y 3.° varias metonimias de anteceden­
te por consiguiente. Me detendré á explicarlo: y 
verán los principiantes cuánto tienen que estudiar 
para entender bien los clásicos. El pasage de Ho­
racio, traducido literalmente, dice: «La muerte 
»pálida con igual pie da golpes á las tiendas de 
»los pobres y á las torres de los Reyes;" pero de­
jado así nada diría en castellano. Es pues necesa­
rio saber lo siguiente: i.0 La muerte, ser abstrac­
to que en realidad no existe, pues solo es una me­
ra privación, está aquí personificada y presentada 
bajo la imágen de una muger p á l i d a . 1° Ya per­
sonificada, se dice de ella que da golpes con e l 
p i e á las tiendas de los pobres y á las torres de 
los Reyes; pero para entender lo que esto quiere 
decir es preciso saber que los Romanos no llama­
ban con la mano sino con el pie á la puerta de 
una casa, cuando estaba cerrada y querian que Ies 
abriesen , y de consiguiente ([u& eX aequo pulsat 
pede debe traducirse «del mismo modo llama á 
»las tiendas" &c. 3.° La palabra taberna en su 
acepción literal, ordinaria, propia y primitiva solo 
significa en latin «tienda donde se vende alguna 
» Gosa;" pero como no eran los grandes señores y 
caballeros los que vendian al público, sino gentes 
de la ínfima clase, pasa á significar aquí (antece­
dente por consiguiente) casa ó hab i t ac ión humil­
de. 4° Tur res , nombre de una parte del alcázar, 
está, como se ha dicho, por el alcázar mismo. 
5.° Todavía hay una especie de hypalage, pues en 
realidad para llamar no se daba golpes á toda la 
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casa, ni á lodo el palacio, ni á las torres de este, 
sino á las puertas; y en rigor lógico Horacio de­
bió decir, como en la sátira I. pulsa t ostia [ ta-
bernarum et tur r ium); pero hablando poética­
mente suprimió la palabra ost ia , y puso en acu­
sativo el tabernas y turres, que lógicamente de­
berían estar en genitivo. 6.° Todavía hay mas. Ya 
tenemos entendido que «la muerte pálida del mis-
»mo modo llama á la puerta de las humildes ca-
w sas de los pobres que á la de los alcázares de los 
»Reyes;" pero si no sabemos que esta acción de 
llamar á la puerta está aquí por la de entrar que 
es la consiguiente,, y esta por otra también consi­
guiente, la de coger y llevarse á la persona que 
está,dentro; no habremos entendido completamen­
te el pensamiento de Horacio, que en suma .es el 
de que «la muerte lo mismo se lleva al rico que 
»al pobre." Nótese que algunos de estos tropos 
pueden conservarse en la traducción; pero no to­
dos. Así podremos decir: «la pálida muerte, del 
»mismo modo, ó igualmente, llama á la puerta 
»de las humildes casas de los pobres que á la de 
«los alcázares de los Pxeyes;" pero no, podremos 
conservar la palabra ̂ ¿'e,, ni la sinécdoque ío/Teí; 
ni en rigor omitir la palabra puerta suprimida en 
el latín ; porque ni nosotros llamamos con el pié, 
ni en castellano se dice bien llamar á la casa, sino 
á la puerta, ni la sola voz torres indicaría clara­
mente la idea de palacio . 

En el primer ejemplo de Rioja, este poeta, 
para dar novedad al pensamiento, personificó la 
muerte bajo la imagen de un segador; y en este 
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supuesto llamó por meláfora a la vida mies, y á 
la acción de quitarla segar. En el segundo empleó 
el consiguiente, rodar l a cuna , por el anteceden­
te estar en e l l a , y este por el de nacer; pues cla­
ro es que para que á un niño le mezcan en la cu­
na , es preciso que esté en ella, y para esto es in­
dispensable que haya nacido. 

ARTICULO v. 

Reglas p a r a e l uso de los tropos. 

Las cuatro primeras son comunes á todas las 
traslaciones, la quinta solo comprende las sinéc­
doques y metonimias, las restantes son propias de 
las metáforas. 
o o f ) CKM't li> i ef f t íú í íT o í fMf iá inn i»!» ;•>.> Í>.1J 

Reglas comunes á todas las traslaciones, 

1. a «Toda traslación de significado que no pro-
ce duzca alguno de los efectos indicados, es decir, 
»que no haga la expresión mas clara, concisa, 
» enérgica , decente, noble, ó agraciada, es por lo 
«mismo inútil, y descubre visiblemente la afecta-
»cion del escritor." Por consiguiente debe proscri­
birse, como contraria á la naturalidad del estilo; 
cualidad tan importante que sin ella los mas bri­
llantes adornos no son á los ojos del buen gusto 
mas que hinchazón y hojarasca. 

2. a « No basta que la traslación produzca algu-
»no de estos efectos: es menester ademas que lo 
»que gane con ella una cualidad del estilo, no lo 



305 
«pierda alguna otra." Así, aun suponiendo que por 
medio de una traslación se hiciese la expresión 
mas concisa, si por otra parte perdiera en clari­
dad , propiedad ó naturalidad lo que ganaba en 
concisión; seria mejor no emplearla, a no hacer­
la necesaria la decencia, á la cual ceden todas las 
otras. Esto se entiende siempre que la falta de cla­
ridad, propiedad &c. que resultase, fuera conside­
rable; pues no siéndolo, bien se puede á veces sa­
crificar algún tanto una cualidad determinada, 
cuando otra gana mucho en este sacrificio. 

3.a «Toda traslación debe ser acomodada al 
«asunto de que se trata, al tono de la obra, y á la 
«situación moral en que se supone al que la usa." 
Será acomodada al asunto, si contiene alguna cir­
cunstancia que no pueda convenir á otro. Tal es 
aquella sabida expresión figurada de Luis XIV., 
cuando, para dar á entender que con entrar á rei­
nar en España la casa de Borbon reinante en Fran­
cia cesarian las disensiones y guerras que por es­
pacio de mas de dos siglos habian dividido á las 
dos naciones, dijo: «ya no hay Pirineos;" expre­
sión feliz, por cuanto no puede convenir á las ri­
validades de Francia con otra nación que no sea 
la española. Será acomodada al tono de la obra, 
si en las magestuosas y serias no se toman de ob­
jetos jocosos y burlescos, ó al contrario. Por ejem­
plo , muchas de las que oportunamente emplea 
Cervantes en el Quijote serian ignobles en una 
obra de distinta naturaleza. Finalmente será aco­
modada á la situación moral de la persona, si so­
lo presenta imágenes e ideas que en aquel caso 

TOMO L 21 
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han podido y debido ocurrirse al persouage en cu­
ya boca se pone. Así Fenelon para enunciar un 
mismo pensamiento varió oportunamente la expre­
sión figurada, según lo exigia la situación de las 
personas que hace hablar. Habiendo llegado Telé-
maco á la isla de Calipso, le pregunta la Diosa 
quién es, y por qué acontecimientos habia venido 
á parar á su isla; y Telémaco, al responderla que 
era hijo de Ulises y que habia corrido diversos 
paises para tomar noticias de su padre, añade: 
«pero ¿qué digo? quizá él á esta hora y a c e sepul-
y>tado en los p r o f u n d o s abismos del mar." Mas 
Calipso, en su réplica, para enunciar la misma 
idea, usa de esta otra expresión figurada: « su ba-
»jel, después de haber sido e l j u g u e t e de los vien-
» t o s , fué sepultado en las olas." Ya se deja conocer 
que la circunstancia « después de haber sido e l j u ­
n g ú e t e de los vientos," no pudo ni debió ofrecerse 
á la imaginación consternada de Telémaco; así co­
mo la de a yace sepultado en los p r o f u n d o s abis-
y>mos del mar ," no pudo ser natural en Calipso, 
porque, como observa muy bien Condillac, no es 
natural que siga con su vista hasta el fondo del 
mar un bajel en que sabe que no está Ulises. 

4.a, y la mas importante. «Consistiendo toda 
«traslación en poner el signo de una idea por el 
»de otra con la cual está enlazada; es necesario 
«que aquella idea cuyo nombre sustituimos al de 
»la otra, sea en las circunstancias determinadas en 
»que hablamos, la que primero deba presentarse 
»á la imaginación, la mas interesante de todas las 
»coasociadas, y la que tenga relación mas directa 

• 
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»con la cualidad ó circunstancia que principalmen-
»te consideramos entonces en el objeto de que se 
«trata." Así, ¿por qué es feliz y oportuna la sinéc­
doque que emplea Cicerón en la primera Catilina-
ria, cuando al describir los estragos que haría Ca-
tilina si entraba con su ejército en Roma, dice: 
«los techos arderán," tecla ardehunt? Porque al 
representarle su imaginación el incendio de la ciu­
dad, veia salir las llamas por lo alto de los techos, 
y así esta parte es á la que entonces atiende par­
ticularmente, la sola casi que tiene á la vista y dis­
tingue con claridad. Y seguramente no se acorda­
ba en aquel momento, sino muy en confuso, de 
los cimientos, las paredes, las salas y gabinetes, en 
suma de las otras partes de los edificios; ni menos 
pensaba en su forma, en su color, ó en otras cua­
lidades y circunstancias nada interesantes por en­
tonces. ¿Y por qué el mismo Cicerón, hablando 
en la oración p ro Mi lone de que Pompeyo habia 
tenido que encerrarse en su casa para no ser víc­
tima de los furores de Clodio, usa de esta expre­
sión: y ¿mwa se, ac par ie t ihus ; non j u r e legum, 
judiciorumque t ex i t , esto es, «tuvo que defen-
»derse con la puerta y las paredes, no con la pro-
«teccion de las leyes y la autoridad de los tribu-
»nales?" ¿Por qué, digo, nombra la puerta y las 
paredes, y no el techo, el umbral ú otra parte, ó 
el edificio mismo? Porque, considerando la casa 
como un asilo contra el furor y la violencia de un 
faccioso, ve la puerta y las paredes que eran las 
partes que impedian la entrada y resguardaban al 
que estaba dentro; y no hace caso del todo, ni de 
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las otras parles que ninguna relación tenían con 
la defensa y seguridad del que habitaba la casa. 
De otro modo se hubiera explicado, si hubiese 
considerado esta como un resguardo, no contra los 
insultos de los hombres, sino contra la lluvia. En­
tonces, lo primero que hubiera visto y lo que de 
consiguiente hubiera nombrado primero habria 
sido el techo. Lo mismo se puede observar en to­
dos los ejemplos citados, y en cualquiera otro en 
que la traslación sea oportuna. En todas se verá 
que si sustituimos al signo de una idea el de otra 
coasociada, es porque esta tiene mas relación que 
las restantes con la cualidad ó circunstancia que 
entonces consideramos en el objeto de que se tra­
ta. Téngase cuidado con esta regla. INo se halla en 
las Retóricas, pero es muy importante para usar 
bien de los tropos. 

R e g í a p e c u l i a r de l a s s i n é c d o q u e s y meto­
n i m i a s . 

Respecto de estos dos tropos, ademas de las re­
glas generales que acabamos de ver, «es preciso 
»que la traslación que empleemos esté autorizada 
»por el uso." Esta observación es muy necesaria, 
porque si no la tenemos presente, podemos come­
ter muchos errores al traducir de una lengua á 
otra. Cada una tiene admitidas y autorizadas cier­
tas sinécdoques y metonimias que la otra no cono­
ce, y que por tanto no es permitido emplear. Tam­
bién es necesario observarla aun en las composi­
ciones originales en nuestra propia lengua j por-
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que aun en ellas no está á nuestro arbitrio exten­
der la significación de las palabras por sinécdoque 
ó metonimia, sino cuando el uso lo permite. Pero 
es de notar que el uso puede declararse de dos 
maneras en favor de una traslación de esta clase: 
la una, autorizándola formalmente y contraída á 
la voz misma que empleamos, como la que hemos 
visto en la palabra velas; y la otra, cuando en ge­
neral tiene aprobadas otras semejantes, aunque tal 
vez ninguno haya hecho la aplicación á la pala­
bra determinada que deseamos usar en sentido fi­
gurado. En este segundo caso, siempre que la acep­
ción secundaria que demos á una palabra por si­
nécdoque ó metonimia sea clara y acomodada al 
caso particular en que deseamos emplearla, pue­
de tener cabida aun cuando no esté individualmen­
te consagrada por el uso, con tal que este tenga 
autorizadas otras análogas. Por ejemplo, como ya 
está admitido en castellano designar las dignida­
des por sus distintivos; es claro que, aun cuando 
nadie haya designado hasta ahora la de Capitán 
general por la insignia de los tres bordados, po­
drá hacerse en circunstancias oportunas. Pero es 
necesario advertir que esta libertad de introducir 
nuevas sinécdoques ó metonimias, no se extiende 
á variar las ya usadas. Así, aunque podamos to­
mar la parte por el todo en casos en que todavía 
no se haya hecho, diciendo v. gr. qu i l l a por na­
vio, en circunstancias en que esta parte tenga re­
lación con el uso particular á que atendemos; no 
podemos sustituir el nombre qu i l l a por el de ve­
las en las expresiones en que el uso ha consagra-
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do esle exclusivamente. Por tanto, si alguna vez 
podemos decir, por ejemplo, «los mares de Ame-
»rica tienen bien conocidas las quillas españolas," 
para dar á entender que nuestros navios frecuen­
tan mucho aquellos mares; no podremos decir del 
mismo modo «tantas quillas han salido de Cádiz." 
Esto no es por un ciego respeto que debamos te­
ner al uso, sino porque este, que es mas racional 
y menos caprichoso de lo que comunmente se cree, 
ha empleado en tales expresiones el nombre de 
aquella parte que mas directamente excita la idea 
de la cualidad á que entonces atendemos. Tales son 
las velas respecto del movimiento. 

• 

Reglas par t iculares de las me tá fo r a s . 

Regla primera. 

«El objeto de donde se tomen ha de ser de 
«aquellos de que tienen noticia los oyentes ó lec-
»lores." A esta regla faltan los que en obras des­
tinadas á la común lectura ó en discursos popula­
res, como los sermones, toman sus metáforas de 
objetos de ciencias, oficios, y bellas artes. Seme­
jantes objetos son necesariamente desconocidos á 
la mayor parte de los oyentes ó lectores; y de con­
siguiente, las expresiones en que se emplean tales 
metáforas tienen el vicio de oscuras, como todas 
aquellas en que se introducen términos técnicos, 
aunque estos conserven su significación literal. 

Ya se habló de este punto tratando de las com­
paraciones. Así, ahora daré un solo ejemplo de 
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metáforas defectuosas por esta parte , para que se 
vea cuan ridiculas parecen en obras destinadas á 
la común lectura. Lope (Jerusalen, lib. II.) hablan­
do de dos hermanas llamadas Blanca y Sol, que 
fueron hechas cautivas y llevadas á la presencia 
del Saladino, dice de la primera: 

Blanca, hermana de S o l , como la l u n a , 
ecl ipse de sus r a j o s p a d e c í a ; 
que, del p e r s a d r a g ó n en l a i m p o r t u n a 
cabeza o p u e s t a , e l r e s p l a n d o r p e r d i a . 
Triste y hermosa está s i n l u z a l g u n a ; 
que c a u s a n e g r a s o m b r a a l medio d i a , 
opuesto, por d i á m e t r o eno joso , 
el cuerpo opaco a l cuerpo l u m i n o s o . 

¡Cuántos habrán leido y leerán la Jerusalen que 
no entiendan que toda esta astronómica algarabía 
quiere decir que la joven se desmayó y perdió el 
color al ver al Saladino! Pero era menester apro­
vechar el equivoquillo de S o l , y que Blanca, pues 
era hermana de Sol, fuese l u n a : y siendo luna, 
era forzoso que padeciese eclipse, y que el persa 
fuese el dragón en cuya cabeza se verificase aquel: 
y ya se ve, la luna debió quedar s i n l u z a l g u ­
n a , p o r q u e e l cuerpo opaco opuesto por d i á m e ­
t r o a l cuerpo l u m i n o s o , c a u s a n e g r a sombra 
a l medio d i a . Ello, tratándose de un eclipse de 
luna, mejor hubiera sido suponerle á media no­
che ; pero el consonante necesitaba i a , y fué me­
nester que la luna se eclipsase al medio dia. R i s u m 
teneatis ? 
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Regla segunda. 

« No basta que el objeto de donde se toman sea 
«conocido: es menester ademas, que sea capaz de 
»engrandecer y realzar el otro á que le aplica-
amos." No hay cosa tan opuesta al buen gusto, co­
mo tomar las metáforas de un objeto mas bajo y 
envilecido que el otro que se trata de ilustrar: de­
fecto, en que también caen con frecuencia algu­
nos poetas. Así Lope (Jerusalen, lib. XYI.) dice, 
hablando del amanecer: 

Corr ió l a aurora l a cortina á Feho, 
y sa l ió de su puer ta a l teatro humano; 
j dándo le l a t ierra aplauso entero, 
represen tó le un acto soberano. 

No es posible degradar mas un objeto tan magní­
fico como la salida del sol, que presentando á este 
bajo la imagen de un farsante que sale á las tablas 
á hacer un papel de comedia , y á la aurora bajo 
la del metesillas que le descorre la cortina para 
que salga. En el libro XVIII. dice también: 

cuando el alba 
corre en la cuarta esfera las cortinas 
de l a cama del sol &c. 

Aquí ya por fin la aurora no es metesillas de tea­
tro, pero es un ayuda de cámara que entra á des­
pertar á su amo el sol, y le corre las cortinas de 



511 
la cama para que vea la luz. Pero si aquel es el 
que la difunde ¿ para qué necesita de camarero 
que le descorra las cortinas de la cama ? Y si la 
aurora no es otra cosa que la luz misma del sol 
que empezamos á ver mucho antes de que este as­
tro se descubra sobre el horizonte; ¿ qué puede 
significar en el lenguage de la razón que el alba 
corre las cortinas de su cama ? Aquí puede verse 
otra prueba de lo que se dijo tratando de la ver­
dad de los pensamientos, á saber, que, como dice 
Boileau, r íen ríest beau que le v ra i , no hay be­
lleza sin verdad. 

En la Circe, canto II., tiene también, esta otra 
metáfora tomada de objeto ignoble. Habla Polife-
mo con su manso, y entre otras cosas le dice: 

¿Quién primero que vos, por las orillas 
de estos arroyos, ios dejó afeitados 
de blancas y doradas manzanillas, 
con el hocico y dientes afilados? 

La acción de pacer el ganado es por sí misma mas 
noble que la de afe i t a r ; y así esta metáfora, en 
lugar de ennoblecer, degrada. 

Regla tercera. 

«No solo en asuntos serios, elevados y mages-
»tuosos, pero aun en los jocosos, humildes y sen-
»cilios, las metáforas nunca se han de tomar de 
»objetos que puedan excitar en el ánimo ideas as-
«querosas ó torpes;" y aun tratando de envilecer 
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un objeto, se debe cuidar de no ofender la deli­
cadeza y el pudor de los lectores u oyentes, como 
ya se enseñó por punto general respecto de todas 
las expresiones, tanto figuradas como no figura­
das. Por eso Cicerón reprendía á un orador que 
habia llamado á su contrario, estiércol de la curia, 
s te rcus curice. Q u a m v i s s i t s imi l e (dice) tamen 
est deformis cogitatio simil i tudinis . «Aunque 
»entre ambos objetos haya alguna semejanza, es 
«desagradable haber de pensar en ella." Por la 
misma razón Horacio se burlaba de un poeta que 
para dar á entender que nevaba habia dicho: »Ju-
»piter, escupe nieve cana sobre los Alpes" J ú p i ­
ter cana nive conspuit Alpes . Y sin embargo 
Lope, que seguramente habia leido á Horacio, no 
hizo caso de su juiciosa censura; pues en la Cir­
ce , canto I., hablando de las peñas que los Les-
trigones tiraban á las naves de Ulises, dice; 

No escupe celestial artillería 
mas balas de granizo, que la fiera 
gente peñas al mar. 

En donde, ademas de que toda la metáfora es im­
propia y está mal sostenida, el término escupe, 
el cual presenta una idea asquerosa, es precisa­
mente el mismo censurado por Horacio. 

Regla cuarta. 

«No basta que los objetos de donde se toman 
»sean conocidos, nobles y decorosos: es necesa-
»rio sobre todo, que la semejanza que haya en-
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»tre aquel de quien se toman y aquel á quien se 
»aplican, sea grande y fácil de descubrir." Por 
parte de la semejanza pueden las metáforas ser 
defectuosas de dos maneras: 1.a si no hay real­
mente entre los dos objetos la semejanza que se 
supone, en cuyo caso la metáfora se llama i m ­
p r o p i a ; y a.a si, aunque haya alguna, es débil ó 
muy vaga y genérica; en cuyo caso se dice que 
la metáfora es o s c u r a , v i o l e n t a , d u r a , f o r z a d a 
ó e s t u d i a d a . Daré varios ejemplos de metáforas 
viciosas por alguno de estos dos capítulos, porque 
este es punto muy esencial. 
: -•« "? " ' " * '\ , ' V> ' • \ ' • > n 

M e t á f o r a s i m p r o p i a s . 
%%'\ . r - j . , .. . ¡ v , ,- ̂  ^ _ ^ .j 

No una sino muchas, y de las mas disparata­
das que pueden verse, nos ofrecen las dos prime­
ras octavas del lib. V. de la Jerusalen de Lope. 
Quiere dar á entender, á lo que parece, que la 
natural elevación del pensamiento humano produ­
ce la ambición en los pechos generosos, y dice: 

• 
• 

Sobre el confuso pensamiento humano, 
N e m r o t de l a ba jeza de la tierra, 
forma el deseo un a p a c i b l e l l a n o , 
en los p e ñ a s c o s de u n a b l a n c a s i e r r a : 
aquí l evan t a u n e d i f i c i o en vano, 
que el paso á la quietud del alma cierra, 
el propio amor, tan alto, que aun el viento 
mira inferior s u basa y f u n d a m e n t o . 

Son sus p i e d r a s congojas importunas, 
sus p a v i m e n t o s penas y cuidados, 
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y de imaginaciones sus colunas, 
los capiteles de dolor labrados, 
las paredes de engaños, y en algunas 
los Césares romanos retratados, 
y aquellos ambiciosos, cuya suerte 
llevó de las coronas á la muerte. 

De este edificio -vil 

salió furiosa la ambición ligera Scc. 

Imposible parece que en tan pocas líneas se ha­
yan insertado tantos disparates. Llamar al pensa­
miento Nemroth de l a bajeza de l a t ierra y si­
tio sobre el cual forma el deseo un apacible l lano 
en los peñascos de una blanca s ie r ra , y en 
cuyo llano levanta el 'amor propio un edificio 
tan alto que e l viento tiene debajo de é l su 
basa y fundamento: llamar á las congojas p i e ­
dras de este edificio, á las penas y cuidados sus 
pavimentos, á las imaginaciones columnas, y de­
cir que los capiteles e s t án labrados de dolor, 
j las paredes de e n g a ñ o s ; no es como quiera 
emplear metáforas impropias, sino delirar como 
un frenético. ¿Qué semejanza hay ni puede ha­
ber, ó suponerse, entre las congojas y las piedras, 
entre los cuidados y los pavimentos de un edifi­
cio, entre las imaginaciones y las columnas,, en­
tre los dolores y la materia de un capitel, y en­
tre los engaños y los cascotes, ladrillos ó guijar­
ros de que se forman las paredes? 



515 
. ' i i í , Í;{}! .̂-.«<; I.» Í" •'Í'.'.'U < .=: -. " / • i lifl'ttl ̂ sávw 

M e t á f o r a s oscuras, duras , violentas ó t r a í d a s 
de lejos. 

Unas lo son, por fundarse en semejanzas de­
masiado remolas, tenues y sulíles; y otras, por­
que no hay mas semejanza que la del sonido en­
tre palabras equívocas ú homónimas. 

i.0 Fundadas en sutilezas. Garcilaso, Egloga I. 
••- , - n • O. . • I . • j i m 

Los cabellos que vian 
con gran desprecio al oro, 
como á menor tesoro, 
¿ adonde están ? ¿ Adonde el blanco pecho ? 
¿Do la columna que G\ dorado techo 
con presunción graciosa sostenía? 

Ya se ve que la semejanza que puede haber en­
tre una cabeza cuyos cabellos son rubios y un te­
cho dorado es tan débil, que sin estudiada afeĉ  
tacion nadie la llamará jamas dorado techo. 

Mas afectada es otra de Valbuena (Egloga VI.) 
aplicada también á una rubia cabellera. 

A l oro que llovía su cabeza 
la luz con que el sol baña tierra y cielo 
comparada, es tinieblas y pobreza.' 

.n 

\ Una cabeza lloviendo oro! ¡ Qué imagen tan exac­
ta y pintoresca! ¿Cómo baria un pintor para re­
presentarla en un cuadro? Tendria que hacerla 
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nube. Jáuregui en su Orfeo, empleó la misma me­
táfora diciendo de Eurídice. 

su cabeza 
vierte sobre sus hombros lluvias de oro, 

Estos cabellos rubios han hecho decir tantos dis­
parates a nuestros poetas, que seria nunca acabar 
citar todas sus extravagantes metáforas relativas á 
este objeto; y solo añadiré la siguiente de Góngora 
en uno de los sonetos. 

Mientras que con g e n t i l descor tes ía 
mueve el viento la hebra voladora 
que l a y í r a b i a en sus venas atesora, 
y e l rico Tajo en sus arenas cr ia . 

«.,1 - • í,f [' • /Í̂ -: fsjj.j >: •• 

Lo cual quiere decir: « mientras el viento mueve 
«tus rubios cabellos," esto es, mientras eres jo­
ven ; pero esto lo sabemos porque el contexto del 
soneto lo dá á entender, que si no, difícil seria 
adivinar por la sola metáfora, que hebra volado­
r a atesorada en las venas de l a A rab ia , y cria­
da en las arenas del Ta jo , estaba en lugar de 
rubia cabellera. Pero al mismo tiempo ¡qué dos 
últimos versos tan llenos y sonoros! 

2.0 Fundadas en equívocos. Lope (Jerusalen, 
lib. XIX.), contando cómo los conjurados contra 
Raquel entraron en su habitación con las espadas 
desnudas para matarla, ncí dejó de aprovechar el 
equivoquillo de hojas y las de las espadas, y ho­
j a s , las de los libros, y dijo: 
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Pues como las desnudas hojas viese 
Raquel hermosa; del suceso incierta, 
bañó de nieve las mejillas rojas, 
y e l l i b r o de s u f i n l e g ó en sus ho jas . 

En la Circe (lib. I.) porque uno de los signos del 
Zodíaco se llama el T o r o ( tauro) y esta voz sig­
nifica también el animal conocido con este nom­
bre; juega con este equívoco de la manera siguien­
te, diciendo por boca de Euríloco. 

Diez veces nuestra argólica milicia 
sobre Troya miró flechando á C r o t o , 
y otras tantas al toro de Fenicia 
p a c e r e s t r e l l a s a l celeste soto. 

No se puede delirar mas. ¡Trasformar el cielo en 
soto, las estrellas en yerba, y una constelación en 
el animal que las pace!.... 

En la misma Circe, lib. II, queriendo decir 
Ulises que forzaron de remo é hicieron caminar la 
nave con celeridad, expresa esta idea con la hi­
pérbole metafórica de 

la nave hicimos con los remos p l u m a . 

Y aprovechando el equívoco de p l u m a , tomada 
metafóricamente por cosa ligera, y p l u m a en la 
acepción literal, por las que usamos para escribir, 
continúa: 

y esc r ib imos a l m a r l e t r a s inc i e r t a s . 

Téngase presente que cuando la metáfora, aun­
que bien escogida y clara en sí misma, puede pa-
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recer algo oscura, porque acaso el lector podrá no 
tener presente alguna de las ideas intermedias que 
el escritor ha recorrido para formarla; es necesa­
rio sugerírsela, poniendo delante otras que la ex­
citen, lo cual se llama preparar las metáforas, ó 
expresando primero en términos literales el pen­
samiento contenido en la expresión metafórica. 
También se suavizan las metáforas que pueden 
parecer algo atrevidas, haciendo preceder un «por 
^decirlo así, si me es permitido hablar así &c.," 
ó cualquiera otra de las fórmulas que hay para 
ello. Pues aunque dice Blair que estos son desgra­
ciados lenitivos, y que hubiera sido mejor omitir 
las metáforas que necesitan de esta apología; esto 
debe entenderse cuando la metáfora es notable­
mente oscura en sí misma; pero cuando solo pue­
de parecerlo por falta de instrucción en los lecto­
res, no hay inconveniente en usar dichas fórmulas, 
puesto que las han usado todos los buenos escri­
tores. Se entiende en prosa, que en verso rara vez 
podrán entrar. 

Regla quinta, 

e importantísima. « Una vez representado un 
«objeto bajo la imagen de otro que le es semejan-
»te, es indispensable que cuanto se diga de él den-
»tro de aquella cláusula, ya sea con términos lite-
» rales ya con metafóricos, pueda convenir también 
»al otro bajo cuya imágen se presenta." El hacerlo 
así es lo que se llama sostener la metáfora. Por 
ejemplo, en la ya citada del Ministro y la colum­
na, es evidente que mientras no designo al Minis-
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tro mas que por su nombre, puedo decir de e'l to­
do lo que en rigor puede convenir á un hombre 
que tiene un empleo; v. gr. en expresiones litera­
les «que gobierna la nación^ que ha muerto, que 
»ha sido desterrado, que se ha casado &c.," y en 
expresiones figuradas, comparándole mentalmente 
con ciertos objetos con los cuales me parezca que 
tiene alguna semejanza «que sujeta y refrena 
«los partidos, que vivifica el estado;" pero una 
vez presentado bajo la imagen de una columna, 
ya no puedo decir de él sino lo que en rigor pue­
da decirse en su línea del objeto material llamado 
columna. Así diré muy bien que «sostiene la na­
ción, que ha caido, ó se mantiene inmob}e," y 
otras cosas de esta clase, que igualmente pudieran 
decirse de una columna material; pero no podré 
decir sin impropiedad estas y otras expresiones. 
«La columna de este imperio ha sido desterrada 
«ó despojada de su empleo, se ha casado, ha 
»muerto, gobierna bien la nación, refrena los 
partidos &c,," porque no se deslierra, ni se despo­
ja de su empleo á las columnas, ni estas se casan, 
ni mueren, ni gobiernan, ni refrenan. 

Por ser esta regla muy capital, y haberse des­
cuidado en observarla aun escritores de primer 
orden; me es necesario multiplicar ejemplos de 
semejantes faltas, aun á costa de ser algo prolijo. 
Virgilio, el gran Virgilio, dice, en el libro I. de 
la Eneida, que cuando Eneas fué á presentarse á 
Dido por consejo de su madre Venus, esta Diosa 
hizo que su cabello pareciese mas hermoso, dio á 
toda su persona cierto aire de juventud, y comu-

TOMO r. 22 
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nicó á sus ojos la viveza y alegría propias de esta 
edad. Y si hubiese expresado estas ideas en térmi­
nos literales, ó con metáforas coherentes y bien 
sostenidas, nada habría que decir; pero por haber 
referido las tres cosas, á saber, la cabellera, la ju­
ventud y la alegría de los ojos á un solo verbo to­
mado en significación trasladada, resultó la metá­
fora monstruosa. Dice así: 

Namque ipsa decoram 
ccesariem nato genitrix, lumenque juventce, 
•purpureum, et Icelos OQ,VX\S afflarat honores. 

El verbo afflarey como los otros compuestos de 
f i o , pe r f l a re , confiare &c. conserva la signifi­
cación literal de soplar, esto es, impeler el aire 
de esta ó de aquella manera; y cuando no la con­
servara, excitaría siempre la idea del soplo. Vir­
gilio le empleó en la figurada de comunicar, como 
nosotros el verbo análogo inspirar , que aunque 
no rigurosamente sinónimo, porque este á la letra 
indica la acción Con que los animales impelen el 
aire hacia lo interior del pecho por medio de los 
órganos de la respiración, conviene sin embargo 
en la idea fundamental de impeler el aire con vio­
lencia en cierta dirección, sea la que fuere. Virgi­
lio pues, dándole la significación trasladada de co-
municar una cosa, no hizo mas que emplear una 
metáfora ya usada por otros, y no mal escogida, y 
hasta aquí nada hay que censurar. Pero cuando 
dice que Venus inspiró á su hijo una hermosa ca­
bellera, todo hombre inteligente ve con dolor que 
la metáfora no se sostiene, porque no se inspira 
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una cabellera á nadie. Cuando continúa y dice que 
le inspiró también una p u r p ú r e a luz de juven­
t u d , tampoco se sostiene bien la metáfora; por­
que no se inspiran luces, y menos de juventud. 
Finalmente, cuando concluye que inspiró á sus 
ojos honores alegres, es todavía peor; porque no 
se inspiran á los ojos de nadie honores, y mucho 
menos honores alegres ni tristes. Me he detenido á 
demostrar y hacer palpable la incoherencia de esta 
metáfora, porque se trata de un Virgilio, es decir, 
del segundo poeta del mundo, y de un escritor del 
gusto mas fino y acendrado: y quizá habrá toda­
vía quien me trate de atrevido. Mas yó le respon­
deré que ni él ni nadie, sea el que quiera, admira 
y respeta mas que yo á Homero y á Virgilio, y 
que nadie se postra y humilla mas en su presencia; 
pero que delante de la razón y del buen gusto calla 
toda autoridad: que los clásicos antiguos son muy 
acreedores á nuestra estimación, y modelos en li­
teratura; pero que al fin eran hombres., y alguna 
vez padecieron aquellos descuidos, ó dejaron caer 
en sus escritos aquellas ligeras: manchas quas aut 
i ncur i a f u d i t , aut humana p a r u m cavet natu-* 
r a , como dice Horacio: Horacio, que respecto de 
los griegos aconseja que noche y día se manejen y 
se lean. La manera de estudiar con utilidad los 
clásicos es ir notaudo sus bellezas y sus defectos 
también, si alguno tienen; no admirarlo todo in­
distintamente, porque no todo es digno de admi­
ración. Hay en ellos muchas, muchísimas cosas 
buenas; pero también hay otras que no lo son 
tanto, y algunas conocidamente malas. 
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Garcilaso, hablando en su primera Egloga con 
un Grande que le protegía, le dice que escuche 
el dulce lamentar de sus pastores, y que luego 
su pluma se ocupará en alabar sus muchas virtu­
des y famosas obras , y añade: 

OU 
En tanto que este tiempo que adivino 
viene á sacarme de la deuda un dia, 

! el árbol de vitoria , 
que ciñe estrechamente 
tu gloriosa frente, 
dé lugar á la yedra que se planta 
debajo de tu sombra, y se levanta 
poco á poco, ar r imada á tus loores. 

KIÍK'J CKMJ^ r: ;:id ! >b,7 ,noXBi-6! db aíritifeb í>Jíp 
Aquí es • claro que , presentándose: el poeta bajo 
la imagen de una yedra y á su Mecenas bajo la 
del árbol á cuya sombra crece la yedra , ya no 
debe decirse que esta se levanta ar r imada á los 
loores de aquel; porque las yedras no se arriman 
ni pueden arrimarse á las alabanzas, ni estas pue­
den sostener yedras. -

Fernando de Herrera , en su hermosa canción 
á la muerte del Rey D. Sebastian, después de ha­
ber comparado á los portugueses y su poder con 
un cedro del Líbano, y dicho de este, quizá con 
demasiada extensión, cuanto; en rigor puede con­
venir á un árbol; como es, que tenia ramas y ho­
jas, que las; aguas le criaron poderoso, que creció 
sobre lodos los oíros árboles, que las aves anida-

• 
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ron en él, que podia cubrir con su sombra mu­
cha gente &c., continúa así: 

Pero elevóse con su verde cima 
y sublimó l a p r e s u n c i ó n su pecho, 
desvanecido todo y confiado y 
haciendo de su alteza solo estima. 

Aquí ya se mezcla con impropiedad el sentido li­
teral con el figurado, porque un árbol no tiene 
pecho^ ni le sublima la ambic ión , ni se desvane­
ce , ni confia. 

Vajbuena, á quien siempre encontraremos en 
el camino del mal gusto, hace (Egloga V.) que un 
pastor, hablando con otro que iba á escribir unos 
versos en la corteza de un árbol, le diga: 

Ahora, en tanto que con la corteza 
del álamo silvestre te entretienes, 
y escribes tu tesoro en su pobreza &c. 

Pasémosle que á la Canción que el pastor queria 
grabar en la corteza del álamo, la llame su teso­
ro ; pero presentada bajo esta imagen, ya no se 
puede decir que la escribe, porque un tesoro se 
guarda, se deposita, se pone en alguna parte, mas 
no se escribe , y mucho menos en la pobreza de 
una corteza de álamo. 

R e g l a s e x t a , 

la cual no es en rigor mas que una consecuen­
cia y aplicación de la antecedente. «Cuando una 
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«metáfora se continúa en dos, tres ó mas pala-
abras; esto es, cuando de un objeto se dicen den-
»tro de un mismo pasage varias cosas con termi-
»nos metafóricos, todos deben ser tomados de ob-
«jetos de la misma clase que el primero." El to­
marlos de varias clases es lo que se llama metáfo­
ra mi .x ta \ defecto grosero, contra el cual nos pre­
vino suficientemente Quintiliano. Ésta regla se fun­
da en que, como queda probado en la anterior, 
üna vez puesto el nombre de un objeto por el de 
otro, es ya necesario que cuanto se diga de él pue­
da convenir también al otro cuyo nombre ha to­
mado y cuyas veces hace. Por eso Blair censura 
justamente estas metáforas de autores ingleses: 
«tomar las armas contra un mar de turbaciones," 
«apagar las semillas del orgullo;" pues claro es 
que no se toman las armas contra el mar, ni se 
a p d g d n las semillas. También censura, y con igual 
razón, aquel pasage de Horacio, en el cual, di­
ciendo que los ingenios superiores abrasan con su 
resplandor á los que les son inferiores, añade que 
los oprimen ó abruman con su peso. 

U r í t e n i m f ü l g o r e suo, q u i p r c e g r a v a t a r tes 
i n f r a se p o s i tas . 

Pues si de un gran talento se puede decir, com­
parándole con el resplandor que arroja de sí un 
cuerpo luminoso, que nos deslumhra y ofusca has­
ta el punto de no permitirnos mirarle de hito en 
hito; no se puede, hecha ya esta comparación, re­
presentarle por otra nueva como una gran mole 
que abruma con su enorme peso. 
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Regla séptima. 

«Aun conservándose bien la analogía, no se 
«prolonguen demasiado las metáforas conlinuadas." 
Esto se funda en que si se insiste mucho en la se­
mejanza extendiéndola á todas las circunstancias 
del objeto, no puede menos de oscurecerse el pen­
samiento y degenerar en alambicado. Por esto las 
metáforas demasiado largas y oscuras se llaman 
también alambicadas, como los pensamientos de­
masiado sutiles; porque en efecto, cuando quere­
mos que todas las partes y circunstancias de un 
objeto tengan otras tantas correspondientes y se­
mejantes en el otro con el cual le comparamos; 
tenemos que recurrir á tales sutilezas, que al fin 
la semejanza entre ambos ó no existe, ó es suma­
mente tenue y ligera. Daré un ejemplo señalado 
de estas metáforas demasiado prolongadas, toma­
do no de un escritor de ínfima clase, sino de un 
orador como Bossuet. Hablando del estado del 
hombre después del pecado, dice: «el hombre es 
»un edificio arruinado que entre sus mismos es-
«combros conserva algo todavía de la hermosura 
«y grandiosidad de su primera forma." Hasta aquí 
la metáfora está perfectamente sostenida, y es 
coherente y clara; pero la oscurece y alambica 
lastimosamente cuando la continúa en estos térmi­
nos: «el se arruinó por su voluntad depravada: 
»el techo está caido sobre las paredes y los ci-
«mientos; pero quítense los escombros, y se ha-
»liarán en los restos de este arruinado edificio, 
»su primera planta, la idea del primer diseño y 
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semos á Bossuet qué cosas son las que en el hom­
bre correspónden al techo, á las paredes v a los 
cimientos de un edificio; qué semejanza pueden 
tener estos objetos materiales con el entendimien­
to y la voluntad del hombre; qué es quitar los 
escombros, ó cómo pueden estos quitarse; qué sig­
nifican aquí la planta de un edificio, la idea del 
primer diseño, y la marca de un arquitecto; y 
finalmente, qué quieren decir todas estas expre­
siones traducidas al lenguage literal: ¿qué podria 
decir para justificar su larga metáfora, y hacer 
ver que si cada una de estas cosas suele decirse de 
un edificio material arruinado, pueden todas ellas 
aplicarse también al hombre por una semejanza 
clara y natural? Tendría que recurrir á sutilezas 
y metafísicas que ni él mismo podria entender. 
Dígase del hombre enhorabuena « que es un edl-
»fic¡o arruinado, que todavía en el estado en que 
»hoy se halla manifiesta lo que fue;" pero déjen­
se las paredes, el techo, los cimientos, los escom­
bros, la planta, el diseño y la marca, porque con 
estos objetos materiales ninguna analogía tienen 
ni pueden tener las potencias del alma; de las 
cuales sin embargo es de las que Bossuet quiere 
decir que, aun después del pecado, conservan al­
go de lo que fueron antes. Habiendo manifestado 
con este ejemplo, no solo lo que es alambicar las 
metáforas, sino que aun escritores como Bossuet 
caen en este defecto, cuando llevados de su ar­
diente imaginación las prolongan demasiado; solo 
añadiré otras dos de escritores nuestros. 
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Francisco de la Torre, en su Egloga Tirsis , 

dice por boca de un amante: 

¿Qué cruda furia triste 
persigue mi sosiego, 
talando á sangre y fuego 
e l Rea l de mi pecho saqueado, 
á m i contrario francamente dado; 
si basta ser como á p r i s i ó n rendido, 
sin ser como enemigo perseguido? 

Decir un enamorado que su corazón se ha rendi­
do á la belleza que adora, es una expresión me­
tafórica tan usual que apenas ya lo parece; pero 
llevar tan adelante la comparación en que se fun­
da, que el rendido pecho sea un R e a l dado f r a n ­
camente a l contrar io , y sin embargo talado d 
s a n g r é y fuego , es sutilizar el pensamiento, ó 
prolongar demasiado la metáfora. Mas alambicada 
es todavía una de Lope en el lib. XVIII. de la Je-
rusalen. Trata el Rey de Francia de volverse á 
Europa con sus tropas: y habiéndolo propuesto en 
su Consejo; se opone Uberto, dice que él no aban­
donará la empresa de tierra Santa, y entre otras 
razones da esta: 

Que cuando considero que esta tierra 
pisada de sus plantas soberanas 1, 
tantos vestigios de su vida encierra 
para reparación de las humanas; 

1 Las de Cristo. 
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bajan dos rios de l a Manca sierra 
a l valle de l a ye rba de mis canas y 
donde se anega e l pensamiento mió , 
j b a ñ a e l alma celestial rocío. 

Llamar rios á las lágrimas que el dolor hace der­
ramar, es una hipérbole muy recibida; pero que­
rer, porque las hemos llamado rios, que la cabe­
za en que están los ojos de donde bajan sea una 
sierra blanca, y las mejillas y la barba por don­
de corren un val le , y las canas yerbas, y que 
en este valle inundado por los rios se anegue el 
pensamiento, y el alma se bañe en celestial ro­
cío, es oscurecer con expresiones metafóricas un 
pensamiento muy claro. 

Regla octava. 

No basta que las metáforas continuadas tengan 
las calidades que se piden en las dos regias ante­
riores, y que tanto en ellas como en las simples se 
observe cuanto se ha dicho, así en orden á los 
objetos de donde se tomen y la semejanza en que 
se funden, como respecto de las expresiones que 
se junten á la metáfora principal; «es menester 
«ademas no multiplicarlas unas y otras demasia-
»do": 1.0 en general por todo el discurso de la 
obra, porque el estilo resultaría hinchado, alegó­
rico y oriental; y 2.0 sobre un solo objeto, por­
que esto hace confusa la imágen, y de consiguien­
te es contrario á la claridad, la primera y mas 
necesaria calidad en todo escrito. Para que se en-
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tienda lo que se quiere decir en esta última parte 
de la regla, es menester distinguir las metáforas 
amontonadas de las que hemos llamado conti­
nuadas : un ejemplo hará ver su diferencia. Si yo 
dijese de una muger hermosa « es una luz resplan-
»deciente que deslumhra y ciega á los que la mi-
»ranhar ia una metáfora continuada; pero si 
dijese como nuestro Calderón, hablando de Semí-
ramis (Hija del aire, i.* parte.) 

Digo, Señor, que en el centro 
hallé de una oscura cueva, 
bruto el mas bel/o diamante, 
bastarda la mejor p e r l a , 
tibio el mas ardiente r a j o , 
y la mas viva luz muer ta , 

amontonarla cuatro metáforas sin continuar nin­
guna. Se ve pues que en las continuadas compa­
ramos el objeto con uno solo de los que nos pare­
cen semejantes; y supuesta la comparación, deci­
mos de él varias cosas que le convienen en cuanto 
se presenta bajo la imagen del otro cuyo nombre 
le hemos dado; y que en las amontonadas se com­
para sucesivamente el objeto con varios de los que 
á juicio nuestro se le parecen. De estas pues se 
dice que así acumuladas son generalmente defec­
tuosas, aun cuando cada una de por sí sea acaso 
exacta y bien escogida; porque como observa 
Blair, muchas metáforas puestas unas sobre otras 
producen una confusión igual á la que resulta de 
una metáfora mixta; siendo muy difícil que el en-
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lendimiento pase por tantos y tan diferentes aspec­
tos de un mismo objeto con la rapidez con que se 
le presentan. Así, en el citado pasage de Calde­
rón es casi imposible que en el cortísimo espacio 
de tiempo que se gasta en pronunciar ó leer los 
versos en que están las cuatro palabras metafóricas 
diamante , p e r l a , rayo , l u z , el oyente ó lector 
pueda ver con claridad la semejanza que cada una 
de estas cuatro cosas puede tener, si es que tiene 
alguna, con la muger hermosa, y figurarse á esta 
casi en un instante bajo la imagen de cuatro ob­
jetos tan diversos entre sí, que solo se parecen en 
que lodos brillan mas ó menos; pero ¡de cuan dis­
tinto modo! 

Estas son todas las reglas que deben tenerse 
presentes en el uso de las metáforas, y en la com­
posición de las alegorías, si alguna vez se escribe 
en asunto y género en que puedan introducirse; 
pues en muchos no tienen cabida las alegorías ri­
gurosamente tales, á lo menos las muy largas. 

L I B R O I V . 

Elegido un pensamiento, determinada la for­
ma bajo la cual haya de presentarse, y halladas 
las expresiones mas oportunas para enunciar to­
das las ideas parciales de que consta; no resta ya 
mas que coordinar estas varias expresiones del 
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modo mas ventajoso para que el pensamiento to­
tal pueda producir el efecto que se desea, y esto 
es lo que se llama componer ó coordinar la c láu­
sula. Por esta palabra, derivada del verbo latino 
claudere , cerrar, se entiende «una reunión de 
i palabras que presen ta un pensamiento completo" 
ó que forma, como suelen decir, sentido perfecto. 
Esta voz técnica es bastante propia; porque en 
efecto, cada pensamiento completo que enuncia­
mos está como encerrado dentro de la serie de pa­
labras que le expresan, y no sale de sus límites. 
Sin embargo, algunos han llamado sentencia á 
lo que nosotros llamamos cláusula, otros f rase , y 
otros p e r í o d o ; pero estos términos no son bastan­
te exactos. El primero, porque, como ya hemos 
visto, está particularmente destinado á significar 
aquellas cláusulas que contienen un pensamiento 
sentencioso, es decir, una reflexión ú observa­
ción profunda: el segundo, porque no designa 
precisamente la cláusula entera, sino mas bien las 
expresiones particulares de que consta, y señala­
damente aquellas en que se encuentra algún idio­
tismo de la lengua; y el tercero, porque en tér­
minos del arte no significa cualquiera cláusula, 
sino las que están compuestas de cierto modo par­
ticular de que luego hablaré. Sea de esto lo que 
quiera, y llámese sentencia, frase ó período, á lo 
que yo he llamado cláusula, lo que importa es 
dar reglas constantes y seguras para su composi­
ción. Blair ha tratado este punto tan magistral» 
mente, que casi no haré otra cosa que extractar 
su doctrina citando sus mismos ejemplos, y algu-
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nos de los añadidos por el traducior español. Sin 
embargo daré el capítulo de la elegancia que él 
omitió, rectificaré alguna que otra inexactitud, y 
expondré los principios con mas extensión, y de 
una manera mas acomodada á la capacidad de los 
principiantes; advirtiendo antes que de las reglas 
que se dan para la composición de las cláusulas 
unas son relativas á su extensión y forma, y otras 
á las cualidades que todas ellas deben tener, cua­
lesquiera que sean su dimensión y su clase. 

CAPITULO PRIMERO. 

Reglas relativas á l a extens ión y fo rma de las 
c l á u s u l a s . 

Las cláusulas, con respecto á su extensión, se 
dividen en cortas, y largas j y atendiendo á su 
forma, en simples, y compuestas. 

Cláusu la s cortas y largas. 

Es claro que las cláusulas de cualquiera com­
posición pueden ser mas ó menos largas, según 
que en cada una de ellas se hayan reunido mas ó 
menos pensamientos principales, y según que cada 
nao de ellos esté mas ó menos ilustrado por otros 
secundarios. Y como ni todos los pensamientos 
principales de un escrito pueden carecer de ilus­
traciones secundarias, ni estas pueden tener todas 
igual extensión; es evidente que el hacer todas las 
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cláusulas igualmente breves ó igualmente largas, 
ademas de ser casi imposible, seria el mayor de­
fecto que pudiera cometerse, aun cuando se logra­
ra á costa de un esfuerzo extraordinario. 

Es ademas evidente que haciéndolas en gene­
ral demasiado cortas ó demasiado largas, se daria 
en uno de dos extremos reprensibles; y que lo mas 
acertado es que las haya de todas dimensiones. 
Sin embargo, en caso de pecar por uno de los dos 
extremos, vale mas que sea el de la brevedad; 
porque las cláusulas muy largas, sobre ser de di­
fícil pronunciación cuando se habla y fatigar al 
lector en los escritos, es casi imposible que reú­
nan todas las buenas cualidades que deben tener. 

Es igualmente claro que en ningún caso con­
viene poner seguidas muchas cláusulas cortas, ni 
muchas largas; y que deben mezclarse en una jus­
ta proporción: de otro modo el estilo tendría el 
defecto de amanerado. 

Esto es lo único que sobre la extensión de las 
cláusulas se puede enseñar por escrito. 

Cláusu la s simples y compuestas. 

Cláusula simple «es la que consta de una sola 
«proposición principal, incluya esta, ó no , ex-
»presiones secundarias que ilustren ó modifiquen 
» alguna ó algunas de sus partes." 

Cláusulas simples sin ninguna modificación son 
estas y. otras semejantes. «El hombre es mortal." 
« El sol vivifica la naturaleza;" porque en ellas, 
ademas de haber una sola proposición principal, 
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las palabras de que consta no están ilustradas ó 
modificadas por ninguna otra. Sobre su construc­
ción nada hay que prevenir; pues siendo tan 
cortas, apenas admiten sus palabras otro orden 
que el lógico de las ideas, y solo alguna vez, para 
hacerlas mas enérgicas, podrá usarse de la inver­
sión que permita el genio de la lengua, diciendo, 
por ejemplo, «mortal es el hombre." 

Clcáusulas simples con una sola ó con pocas 
modificaciones, son estas: «Los verdaderos sabios 
«son por lo general buenos." «El hombre de valor 
«arrostra la muerte con serenidad," y otras á este 
tenor, sobre las cuales debe decirse lo mismo que 
sobre las antecedentes , porque su construcción 
apenas puede ofrecer dificultad alguna. Solo es 
necesario tener cuidado con que las palabras mo­
dificantes se coloquen de modo que se vea con 
claridad cuál es la que modifican; de lo cual ha­
blaré después mas largamente. 

Cláusulas simples con muchas modificaciones 
son aquellas en que á las ideas del sugeto y del 
atributo se añaden varias accesorias, ó al verbo 
algunas. circunstancias de tiempo , lugar , modo, 
fin, &c.; v. gr. la primera del Quijote, «En un 
«lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero 
«acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un 
«hidalgo de los de lanza en astillero, adarga an-
«tigua , rocin flaco, y galgo corredor.7' Gomo estas 
son ya mas complicadas, es necesario hacer algu­
nas advertencias sobre el modo de coordinarlas. 

1/ «Las modificaciones del sugeto deben co-
»locarse inmediatas á este," como se vé en la de 
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Cervanles que acabo de citar « un hidalgo de los 
a de lanza &c." 

a.1 « Las que recaen sobre el verbo, si con-
»sisten en adverbios ó frases adverbiales, le siguen 
«por lo común ó le anlcceden imnedialamenle," 
corno en la misma, la frase adverbial «no ha 
» mucho tiempo que/' 

3.a «Si hay varios complementos que expresen 
»el objeto, el término, el motivo, el lugar &c., 
«conviene anteponer, como lo hizo Cervantes, 
»alguno de estos últimos," porque puestos todos 
después del verbo harían arrastrada la cláusula. 

4-- « Cuando los complementos que siguen al 
»verbo son poco mas ó menos de la misma ex­
tensión, su orden es el siguiente: i.0 el objeto, 
»ó como se dice en gramática, el acusativo; a.0 el 
»término , ó gramaticalmente el dativo : 3.° los 
«complementos indirectos , ó refiriéndonos á las 
«lenguas que tienen declinación , el ablativo: 

• , , .' 1.° .- a.0 
»v. gr. «voy á enviar este libro á un amigo por 

3.° 
»el correo." Mas si alguno de ellos fuese mas largo 
«que los otros, se dejará para el último." Por 
ejemplo , en este dicho de Madama de Maintenon 
«el Rey no confia los negocios á gente sin devo-
»cion," está bien observado el orden lógico; pero 
si hubiese dicho: «no confia el mando de sus 
»ejércitos á incrédulos," la cláusula no hubiera es­
tado tan bien construida como diciendo: «no confia 
»á incrédulos el mando de sus ejércitos." Téngase 
cuidado con esto , que es importante. 

T O M O L 23 

-
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Cláusula compuesta «es la que conliene dos ó 

»mas proposiciones principales," como esta de Es-
cipion Africano: « Romanos, en tal dia como este 
»vencí yo á Anibal , y sujeté á Carlago : vamos á 
«dar gracias á los Dioses inmortales." Las dife­
rentes proposiciones principales de que consta una 
cláusula compuesta, se llaman miembros\ las in­
cidentes y los complementos, incisos. Si las pro­
posiciones principales no están ligadas entre sí por 
medio de conjunciones expresas , relativos, ge­
rundios &c., se ¡lama la cláusula suelta-, tal es la 
que acabamos de ver. Pero si estuvieren enlaza­
das unas con otras por medio de conjunciones, re­
lativos &c. como en esta «si los Macedonios saben 
»pelear con los hombres, los Escitas saben resis-
»tir al hambre y á la sed," la cláusula se deno­
mina entonces periódica, ó periodo. El estilo en 
que dominan las primeras, se llama estilo cor­
t ado ; ^ aquel en que abundan mas las segundas, 
p e r i ó d i c o : y ambos son buenos cuando, según la 
naturaleza de la composición y el carácter gene­
ral que exige, debe predominar uno u otro. Así, 
porque las cláusulas sueltas dan ligereza y rapidez 
al estilo, y las periódicas cierta magestuosa gra­
vedad; el estilo cortado predomina en las obras 
históricas, y el periódico en las oratorias. Pero 
en todas conviene mezclarlos aunque en diversas 
proporciones, porque cualquiera de ellos cansa y 
empalaga continuado mucho tiempo. 

Los retóricos dan diferentes denominaciones á 
los períodos, según el número de miembros de que 
constan, y los llaman bimembres , t r imembres , 
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cuadrimembres, cuando tienen dos, tres, cuatro: 
rodeo p e r i ó d i c o , cuando pasan de este número; 
y sí son tan largos que apenas puede bastar la res­
piración para pronunciarlos de seguida , tasis 6 
extensión. También los denominan por la especie 
de conjunción, ó la naturaleza de la palabra, que 
encadena sus diversas proposiciones: y en conse­
cuencia los dividen en condicionales, causales, 
relativos &c. Finalmente, llaman p r ó t a s i s á la 
primera parte en la cual queda todavía imperfec­
to el sentido, y apódosis á la segunda que le com­
pleta. Todo esto de nada sirve en la práctica; pe­
ro lo advierto para que se entienda esta escolásti­
ca tecnología cuando se encuentre en los autores. 
Lo que sí es muy útil, es ejercitar á los princi­
piantes, haciéndoles componer: 1.0 cláusulas com­
puestas de corta extensión; y a.0 periódicas, que 
progresivamente irán siendo mas largas, hasta que 
habiendo adquirido bastante soltura, puedan ir 
haciendo ya breves composiciones en que alterna­
damente se mezclen cláusulas cortas y largas, sim­
ples y compuestas, sueltas y periódicas; para que 
una vez adiestrados en coordinarlas y reunirías, 
no tengan que cuidar en lo sucesivo mas que de 
los pensamientos y sus formas, de la elección de 
las expresiones, y de los demás requisitos que 
exija el género de composición que se les en­
cargue. 

• 
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CAPITULO II. 

Reglas relativas á las cualidades que deben te­
ner todas las c l á u s u l a s , cualesquiera que sean, 

su ex tens ión y su fo rma . 

A cinco pueden reducirse las de una cláusula 
bien construida, y son, claridad, unidad, energía, 
elegancia y armonía. Las explicaré con alguna ex­
tensión, porque la buena coordinación de las cláu­
sulas es tan necesaria en lodo género de composi­
ciones, que jamás será demasiado el cuidado que 
en esta parle pusiéremos. 

A R T I C U L O i . 

¿Claridad. 

«Consiste en que se evite con el mayor cui-
»dado toda oscuridad o ambigüedad en el senli-
»do," y no es tan fácil como parece no comeler 
en esta parte defecto alguno. La oscuridad ó am­
bigüedad en el sentido puede resultar, ó de la 
mala elección de las expresiones si estas son en sí 
mismas oscuras ó equívocas, ó de su mala coordi­
nación. De la que consiste en la mala elección de 
las expresiones, ya se habló en otro lugar; ahora 
se trata de la que proviene de una coordinación 
defectuosa. Todas las lenguas están expuestas á 
oscuridades y ambigüedades nacidas de una rnala 
coordinación de las palabras; y aun cu latín, el 

• -ra„ -
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cnal por su declinación está menos sujelo á ellas, 
nos da algunos ejemplos Quintiliano. En español, 
en francés, y en las demás lenguas que no tienen 
declinación, es necesario poner mas cuidado en 
evitarlas. Para esto es menester lo primero obser­
var exactamente las reglas de la gramática en 
cuanto pueden prevenir tales ambigüedades. Pero 
como puede haberlas sin trasgresion de los pre­
ceptos gramaticales, y en castellano no pueden 
indicarse siempre por la sola terminación las re­
laciones de unas palabras con otras, y muchas 
veces es necesario hacerlas sensibles por solo el 
lugar que ocupan: es regla esencial que«eada 
«palabra se coloque en el parage que mas clara-
» mente haga ver cuál es aquella á que se refiere." 
Esta regla general puede bastar; pero á mayor 
abundamiento daré otras mas particulares, citan­
do ejemplos que hagan inteligible su aplicación y 
que al mismo tiempo demuestren su importancia, 
pues se verá cuán fácil es tener algún descuido en 
esta parte. 

i.a «Los adverbios y frases adverbiales que li-
»mitán la significación de alguna palabra ó expre-
»sion deben colocarse inmediatamente después de 
»ella." «Por grandeza, dice Adisson citado por 
»Blair, no entiendo solamente el tamaño de un 
»objeto, sino la extensión de toda una perspecti-
»va." Colocado de esta manera el adverbio sola­
mente, limita ó modifica el vevho entiendo : y se 
le pudiera preguntar al autor: si no entiende so­
lamente, qué mas hace que entender. Si le hu­
biera puesto después de la palabra tamaño, esta-



540 

ría aun peor; y le preguntaríamos: qué mas en­
tendía que el tamaño de un objeto, sí su color, su 
figura &c. Se ve pues que debió colocarse después 
de la palabra objeto, que es la que realmente y 
en su intención modifica: porque si entonces le 
preguntásemos, qué entendía mas que el tamaño 
de un objeto; venía bien la respuesta que da, «la 
«extensión de toda una perspectiva/' Todavía es­
taría mejor colocado, sí juntando con él la nega­
ción, hubiese dicho: «por grandeza entiendo, no 
y> solamente el tamaño de un objeto particular, 
»sino &C,;" porque en este caso la frase adverbial, 
no solamente, se refiere á lo que sigue, y no pue­
de haber ambigüedad. 

2.a «Los complementos, las proposiciones ín-
JJ cidentes, y en general todas las circunstancias de 
»la acción ó el estado que enuncia el verbo, de-
»ben ponerse en el parage que mejor indique cuál 
»es la idea á que se refieren," Así, cuando Cer­
vantes en el primer capítulo del Quijote dice: «en 
«resolución él (D. Quijote) se enfrascó tanto en su 
lectura (la de los libros de caballería) que se le 
pasaban las noches leyendo «de claro en claro, y 
«los días de turbio en turbio/' el gerundio leyen­
do está mal colocado: iIo porque parece que se re­
fiere á la frase adverbial «de claro en claro;" y o.? 
porque separa del verbo pasaban el sugeto y la 
modificación, que en esta expresión deben ir uní-
dos para formar la frase entera «pasarse las no­
ches de claro en claro," la cual es una especie de 
fórmula, ó como dicen los franceses, une phrase 
fai te . Si hubiese dicho que se le pasaban leyendo 
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las nocbes &c,, eslaria mejor la cláusula; pero aun 
habria una ligera ambigüedad, porque al pronto 
parecería que las noches se referia al gerundio 
que antecede. Si hubiese antepuesto este al verbo, 
diciendo «que leyendo se le pasaban las nocbes de 
«claro en claro, y los dias de turbio en turbio," 
no habria ya ambigüedad, pero sí cierta inversión 
algo violenta. Por tanto hubiera sido mejor variar 
la expresión y decir: «se enfrascó tanto en su lec-
»tura, que embebecido en ella, se le pasaban las 
»noches de claro en claro, y los dias de turbio en 
»turbio." 

En un terceto de la Epístola moral de Rioja hay 
también una coordinación anfibológica, dice así; 

Mas precia el ruiseñor su pobre nido 
de pluma y leves pajas, mas sus quejas 
en el bosque repuesto y escpndido; 

Que agradar lisonjero las orejas 
de algún Príncipe insigne, aprisionado 
en el metal de las doradas rejas. 

Áquí bien conocemos que la intención del au­
tor es contraponer el estado de libertad al de escla­
vitud, y por tanto que el adjetivo aprisionado se 
refiere al ruiseñor; pero tal como está, parece que 
modifica al substantivo Pi^íncipe insigne que in­
mediatamente le precede. La cláusula pues estaría 
mejor construida si hubiese dicho 

Que de un Príncipe insigne las orejas 
lisonjero agradar, aprisionado 
en el metal de las doradas rejas. 

-
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3.a « Los artículos conjuntivos quien , que, 
» c u a l , cuyo &c. deben colocarse después de su 
«antecedente." A esta regla falta la siguiente cláu­
sula citada por Blair: « Locura es armarnos contra 
»los accidentes de la vida amontonando tesoros, 
«contra los cuales nada puede "protegernos sino 
»la benéfica mano de nuestro Padre celestial," 
porque parece que el conjuntivo cuales se refiere 
á tesoros, cuando en la intención del autor se 
refiere á los accidentes de l a vida. Debió pues 
decirse: «locura es creer que amontonando teso-
»ros podemos armarnos contra los accidentes de 
»la vida, contra los cuales" &c. Es mas: aun 
cuando por el contexto ú otra circunstancia no 
podamos dudar del sentido; sin embargo , si las 
palabras relativas están fuera de su lugar , habrá 
una ambigüedad momentánea que es preciso evi­
tar. Por ejemplo , en esta cláusula de Addison. 
«Esta especie de ingenio estuvo muy en boga entre 
»los nuestros dos siglos hace, los cuales no le cul-
»tivaron" ¿kc; al momento de leer los cuales no 
sabemos si estas palabras se refieren á siglos que 
precede inmediatamente (y si el contexto lo per­
mitiese á ellos las referiríamos en efecto) ó á 
nuestros que está mas arriba : y aunque asi que 
leemos, le cul t ivaron, ya no dudamos de que los 
cuales se refiere á nuestros y no á siglos ; sin 
embargo el autor debió evitar esta momentánea 
ambigüedad, y construir la cláusula de este modo. 
«Dos siglos hace que esta especie de ingenio es-
»tuvo muy en boga entre los nuestros , los cua-
»Ies" &c. Para que esto no parezca nimiedad, sé-
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pase que ya Quintiliano censuraba al que en latin 
dijese: v id i hominem l ihrum scrihentem , y da 
esta razón: «Pues aunque está claro que el libro 
«seria escrito por el hombre, y no el bonibrc por 
»el libro; sin embargo la coordinación de las pa­
labras era mala, y el autor por su parle habia 
«hecho ambiguo el senlido.,, N a m etsi l ihrum ab 
homine scr ib í oporteat, non certe hominem a 
libro : male tamen composuerat , feceratque 
amhiguum quantum in ipso fu i t . 

4.a Lo mismo debe decirse del pronombre e7, 
e l l a , e l los , ellas , y del posesivo suyo, suya , su, 
sus. Es menester que se coloquen de manera que 
no solo por el contexto sino por el lugar mismo 
que ocupan , se vea claramente á quién se refie­
ren. Por ejemplo: en esta cláusula: «César quiso 
«sobrepujar á Pompeyo; y las inmensas riquezas 
»de Craso le hicieron creer que él podría igualar 
»la gloria de estos dos grandes hombres." El con­
texto muestra que los pronombres le y é l se re­
fieren á Cimso; pero por la colocación los referi­
ríamos á César. No está pues bien construida. Lo 
estaría diciendo: « y al mismo tiempo Craso , en-
«vanecido con sus inmensas riquezas &c., creyó 
«que podría &c." En esta «Valerio fué á casa de 
»Leandro, y encontró á su hijo;" no sabemos si 
este hijo es el suyo ó el de Leandro. Si el autor 
quiso indicar el primero, debió decir: «Valerio, 
«que andaba en busca de su hijo , le encontró en 
»casa de Leandro." • 

Otros muchos ejemplos de construcciones am­
biguas, ó a lo menos oscuras, pudiera citar; pero 
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por estos pocos se puede ver cuánto cuidado es 
necesario para coordinar todas las partes de una 
cláusula con la debida claridad. 

A R T I C U L O I I . 

Unidad. 

« Consiste en que todas las partes de una cláu-
»sula estén tan estrechamente ligadas entre sí, que 
«hagan en el ánimo la impresión de un solo obje-
»to y no de muchos." Para conseguirlo se obser­
varán las reglas siguientes: 

r,* « Dentro de cada cláusula se mudará la es-
»cena lo menos que se pueda." Esto quiere decir 
que en ella no se pase de una persona á otra; por­
que como siempre hay una dominante, esta debe 
regir y sobresalir, si.es posible, desde el principio 
hasta el fin. Si yo dijese, por ejemplo, «después 
«que nosotros anclamos, ellos me desembarca-
»ron, y yo fui saludado por mis amigos, quienes 
»me recibieron con las mayores muestras de ca­
rrillo:" aunque los objetos contenidos en estas 
proposiciones tienen bastante conexión, sin embar­
go, por esta manera de presentarlos, variando 
tantas veces de persona, nosotros, ellos, jo., 
quienes; aparecen tan desunidos, que casi se pier­
de de vista su conexión. La cláusula pues tendría 
mas unidatí, si se dijese: « Habiendo anclado, des-
»embarqué y fui saludado por mis amigos, y re-
«cibido &c." Por no haber observado esta regla, 
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hay un pequeñito lunar en este bellísimo soneto 
de Argensola el mayor. 

Tras importunas lluvias amanece, 
coronando los montes, el sol claro; 
salta del lecho el labrador avaro, 
que las horas ociosas aborrece. 

La torba frente al duro yugo ofrece 
el animal que á Europa fue tan caro, 
sale de su familia firme amparo, 
y los surcos solícito enriquece. 

Vuelve á la noche á su muger honesta, 
que lumbre, y mesa, y lecho le apercibe; . 
y el enjambre de hijuelos le rodea. 

Fáciles cosas cena con gran fiesta, 
y el sueño sin envidia le recibe: 
¡ oh corte! | oh confusión! \ quién te desea! 

Como aquí la persona dominante que todo lo hace 
es el labrador , la unidad de la cláusula se des­
truye algún tanto cuando en el medio se introduce 
otra persona agente , por decirlo así , que es ct el 
«animal caro á Europa , el cual ofrece la torba 
«frente al duro yugo." Fácilmente pudo conser­
varse , diciendo: 

Con duro yugo la cerviz guarnece 
del animal que á Europa fue tan caro &c. 

Tal como está , así que una nueva persona se ha 
presentado en la escena , creemos que continuará 
en acción, y que ella es la que sale, hasta que el 
contexto nos hace ver que es el labrador el que 
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de nuevo se présenla. Esta puede parecer nimie­
dad. Sin embargo, á estas y otras pequeneces es 
necesario atender cuando se quiere escribir com­
pletamente bien. Nótese asimismo que la expresión 
con g r a n fiesta y para significar, con gusto, con 
p l ace r , es familiar, y no corresponde al tono de 
todo el soneto. La otra , e l sueño sin envidia, es 
algo vaga, pues no dice con bastante precisión si 
es el labrador el que no tiene envidia de los otros, 
ó estos los que no le envidian á él. Mejor hubiera 
sido: « el sueño sin cuidados." 

a.a «.lamas deben acumularse en una misma 
»cláusuía pensamientos tan inconexos entre sí, 
»que cómodamente pudieran dividirse en dos ó 
«mas cláusulas." Por ejemplo en esta de la vida de 
Cicerón por Midleton. « En este estado incómodo 
»de su vida pública y privada. Cicerón se vió an-
wgustiado de nuevo por la muerte de su amada 
»hija Tul ta , acaecida poco después de haberse 
«divorciado de Dolabela; cuyas costumbres y mal 
»genio le desagradaban en extremo." El objeto 
principal de esta cláusula es la aflicción de Cice­
rón r ocasionada por la muerte de Tulia: la cir­
cunstancia de haber muerto esta poco después de 
su divorcio con Dolabela, puede entrar en la cláu­
sula con propiedad; pero la añadidura del carác­
ter de este es extraña al objeto principar, y des­
truye la unidad del pensamiento ; pueŝ estando ya 
Dolabela divorciado de Tulia cuando esta murió, 
su buen ó mal genio y sus costumbres nada tenían 
ya que ver, ni con la aflicción de Cicerón, ni con 
la muerte de su hija. Y si una cláusula tan corta 
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como la que acabamos de examinar, no tiene la 
debida unidad ¿ cuánto mas fácil es que carezcan 
de ella las muy largas y complicadas? 

3. a «Es menester no introducir en las cláusu-
»las paréntesis que cómodamente puedan evitar-
»se." Estos, si no son muy oportunos, manifies­
tan que el escritor no supo introducir en su propio 
lugar los pensamientos que contienen. He dicho 
que no se introduzcan sin necesidad, y no que se 
eviten absolutamente, como lo previene Blair: i.8 
porque lodos los buenos escritores los han emplea­
do; en Demóstenes son frecuentes, y en Cicerón 
hemos visto algunos en los pocos pasages suyos 
que he citado con otro motivo: a.0 porque á veces 
vienen con tanta naturalidad , que lejos de perju­
dicar á la unidad de las cláusulas en que se hallan, 
harian en ellas notable falta si se omitiesen. Ya 
se ha visto cuán oportuno es aquel de Cervantes. 
«No se curó de estas razones el arriero (y fuera 
«mejor que se curara, porque hubiera sido curar-
wse en salud) &c." Pues no lo es menos el siguien­
te, cuando en el cap. XVI., tratando de cómo Don 
Quijote yacia mal parado en el fementido lecho de 
la venta, y con todo se imaginaba que la hija del 
Castellano se habia enamorado de su gentil perso­
na, dice: «Pensando pues en estos disparates se 
«llegó el tiempo y la hora (que para el fué men-
»guada) de la venida de la Asturiana." Pare'ntesis 
de esta clase son felicísimos, y en nada afean las 
cláusulas en que se introducen. Cervantes tiene 
otros varios igualmente oportunos. 

4. a «Toda cláusula ha de cerrarse plena y per-
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«fectamente." Esto quiere decir que deben acabar 
todas con aquella palabra en la cual el ánimo pa­
rece que desea reposar, y que no se añada ningu­
na circunstancia que ó debió omitirse, ó pudo co­
locarse en otra parte. Así, en esta cláusula de un 
autor ingles, en la cual, hablando de Burnet y de 
Fontenelle, dice: «el primero no quiso acabar su 
«erudito tratado (la teoría de la tierra) sin hacer 
»el panegírico de la literatura moderna compara-
»da con la antigua; y el segundo se deja caer ían 
«groseramente en la censura de la poesía antigua, 
»y preferencia de la moderna, que no pude leer-
»le sin alguna indignación; la cual ninguna cali-
»dad me excita tanto como la satisfacción pro-
»pia:"la palabra i n d i g n a c i ó n , dice Blair, cerra­
ba la cláusula; y el último miembro es una pro­
posición enteramente nueva, añadida al final ver­
dadero. 

A R T I C U L O I I I . 

Enej 'gia. 

«Consiste en que las diversas partes de las 
«cláusulas se coordinen de modo que presenten 
«el pensamiento total lo mas ventajosamente que 
«se pueda para que produzca.la impresión que 
«se desea." Para esto la primera condición es que 
la cláusula sea c lara y una en los, términos que 
acabamos de ver, pero aun se necesita algo mas. 
Pueden en efecto las cláusulas ser bastante claras, 
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v tener !a debida unidad; y sin embargo, por al­
guna circunstancia de su composición, pueden no 
tener toda la energía que tendrían con una coordi­
nación mas feliz. Las reglas para que la tengan son 
las siguientes. 

1. a «Limpiarlas de toda palabra inútil, es de-
»cir, que no añada algo al sentido." Estas pueden 
ser compatibles con la claridad y la unidad; pero 
debilitan las cláusulas, y las hacen lánguidas y ar­
rastradas. Es necesario no expresar lo que fácil­
mente se puede suplir. Así, cuando Cervantes 
(Quijote, parte I., capítulo V.) dice: «De cuando 
»en cuando daba (D. Quijote) unos suspiros que 
«los ponía en el cielo, de modo que de nuevo 
»obligó á que el labrador le preguntase le dijese 
»que mal sentía," hubiera hecho mejor en supri­
mir las dos palabras, le dijese, absolutamente 
inútiles, como cualquiera puede conocer; y la cláu­
sula hubiera resultado mas enérgica. En esto es 
menester mucho cuidado: y si en la primera com­
posición se nos escaparon algunas palabras que sin 
inconveniente puedan suprimirse, es necesario, al 
tiempo de corregir lo escrito, cercenar aquellas 
superfluidades que ordinariamente tiene el primer 
borrador. Por consiguiente, y con mayor razón: 

2. a «Deben limpiarse las cláusulas de todo 
»miembro redundante, esto es, que diga lo mis-
amo que alguno de los precedentes." Porque así 
como cada expresión debe presentar una nueva 
Idea, así cada miembro debe presentar un nuevo 
pensamiento. Por tanto, cuando Garcilaso dice 
(Egloga I.): 
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Ay cuan diferente era , 
y cuan de otra manera: 

y Lope, Ubi XIX de la Jerusalen, 

Amó á Leonor Alfonso algunos años, 
no fué Leonor de Alfonso aborrecida: 

es claro que ambos hubieran hecho mejor en ha­
ber omitido el segundo verso, que como se ve no 
es mas que una repetición del primero. 

3. a « Pío se multipliquen sin necesidad las pala-
»bras demostrativas y relativas." Así, en lugar de 
decir, por ejemplo, «en esta parte no hay una co-
» sa que nos disguste mas pronto que la vana pom-
»pa del lenguage," seria mejor decir concisamente: 
»nada nos disgusta tan pronto como &c." Cerce­
nadas las superfluidades, la regla mas importante 
para dar energía á las cláusulas es la siguiente. 

4.a « La palabra ó palabras capitales ó enfáti-
»cas coloqúense, en cuanto lo permita el genio de 
»la lengua, en el parage en que deben hacer mas 
»impresión." Pa labras capitales ó enfáticas son las 
que representan la idea mas interesante de un pen­
samiento; y no hay duda en que en todos hay 
siempre alguna que relativamente al fui con que 
le empleamos merece particular atención, es la 
dominante, y forma, por decirlo así, la figura 
principal del cuadro. Cuál sea esta en cada caso 
particular, lo advertirá fácil y necesariamente el 
escritor; pues no puede ignorar cuál es la que mas 
particularmente quiere inculcar. Que estas pala­
bras capitales deben ocupar un lugar distinguido y 
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brillanle para que resalle la idea que represen­
tan , es demasiado claro; pero cuál sea este, no es 
posible determinarlo por una regla general. Unas 
veces será el principio, otras el medio, otras el 
fin de la cláusula, según las diferentes circunstan­
cias. Sin embargo, por lo común las palabras ca­
pitales se colocan al principio ó al fin; y así debe­
rá hacerse, si la claridad no se opone, y el genio 
de la lengua lo consiente. La griega y latina, y en 
general las que tienen declinación, permiten co­
munmente que cada palabra se ponga en el parage 
mas ventajoso; las modernas tienen en esta parte 
menos recursos. No obstante la española, italiana é 
inglesa, son mas libres que la francesa; y algunos 
escritores nuestros, sobre todo Cervantes, han usa­
do sin violencia de bastante inversión ; y á ella 
debe este último en gran parte la energía, digni­
dad y armonía de su estilo. Pero haya ó no lugar 
á la inversión, y cualquiera que sea el parage en 
que se coloquen las palabras capitales, lo impor­
tante es que 

5.a «Estén libres y desembarazadas de las 
«otras que pudieran hacerlas sombra, por decir-
»lo así." Esto significa que cuando hay algunas 
circunstancias de tiempo, lugar &c., ú otras mo­
dificaciones; se coloquen de modo que no oscu­
rezcan el objeto principal; regla bien observada 
en esta cláusula de un autor ingles citada por Blair. 
Va hablando de los poetas modernos comparados 
con los antiguos, y dice: «si al paso que so/o pro-
»meten agradar, aconsejan secretamente é ins-
w truyen; pueden, acaso ahora también como 
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» antes, ser lenidos con jus t i c i a por los mejores 
»y mas ilustres autores." Esta es, diee con razón 
Blair, una cláusula bien construida. Contiene mu­
chas modificaciones, todas necesarias, solo, secre­
tamente, acaso, a h o r a , t a m b i é n , como antes, 
con j u s t i c i a : y sin embargo están colocadas con 
tanta destreza, que no embarazan ni debilitan la 
cláusula, al paso que el objeto capital, á saber, ser 
tenidos (los poetas) p o r ¿os mejores y mas ilus­
tres autores, se presenta al fin limpio y desem­
barazado de circunstancias, y ocupa el lugar mas 
distinguido. Fácil cosa seria demostrar el mal 
efecto que hubiera producido una coordinación 
diferente; mas esta observación puede cualquiera 
hacerla por sí mismo. Consérvense las mismas pa­
labras, pero distribuyanse de otro modo; y se ve­
rá que la cláusula resulta oscura, débil y arras­
trada. 

6.A « Cuando hay varios complementos circuns-
»lanciales ó modificativos, procúrese no poner 
» muchos de seguida ; sepárense, si es posible, in-
«terponiendo algunas palabras que no sean de 
«esta clase." Digo si es posible, porque alguna vez 
acaso no se podrá sin perjuicio de la claridad, y 
entonces esta es primero; pero con un poco de 
cuidado no sucederá con frecuencia. Para ejem­
plo de esta regla sirva esta cláusula que cita Blair. 
« Lo que yo tuve la honra de indicar á Vmd. hace 
»algún tiempo en la conversación, no era un 
«pensamiento nuevo;" las dos circunstancias de 
tiempo y lugar, hace a l g ú n tiempo, en la con­
versac ión , que aquí van juntas, harian mas efec-
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lo separadas de esle modo: «lo que hace algún 
«tiempo tuve la honra de indicar a Vmd. en la 
» conversación, no era un pensamiento nuevo." 

7.1 « Las palabras homologas coloqúense según 
»sus grados de fuerzas:" es decir, obsérvese en su 
colocación el orden que tuvieren entre sí las cosas 
ó ideas que representan, ya este orden sea de 
tiempo, ya de importancia, ya de intensión &c. 
Palabras h o m o l o g a s se llaman: 1.0 varios sugetos 
referidos á un mismo atributo: 2.0 varios atri­
butos ó epítetos atribuidos á un mismo suge-
to: 3.° varias circunstancias de una misma clase: 
4.° una serie de objetos cuya enumeración se hace. 
Cuando tales palabras concurren en una cláusu­
la , es indispensable colocarlas con una gradación 
constante de mas á menos, ó de menos á mas, 
en la cual se vea el orden que tienen entre sí los 
objetos mismos que representan. 

1.0 Orden de tiempo. Si yo dijese «asirios, ba-
Mbilonios-, persas, griegos, romanos, todos tuvie-
»ron la misma suerte," habria observado bien el 
orden con que estos Imperios se sucedieron. Pero 
si hubiera dicho « persas, asirios, romanos, grie-
»gos," habria faltado al orden cronológico con 
que debí enumerarlos. 

i P De l u g a r . Si yo dijese a el Imperio Roma-
»no comprendía en su vasta extensión la España, 
«la Gal ia , una parte de la Germania, la Italia 
» toda , la Grecia, el Epiro, la Ilyria, la Macedo-
«n ia , la Tracia , el Ponto, el Asia menor, la Siria, 
»la Palestina, el Egipto, la L i b i a , la Mauritania," 
habria observado bien el orden topográfico de estas 

* 
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varias provincias: porque habiendo empezado por 
las mas occidentales de Europa, las habia recorri­
do por su orden hasta las mas orientales ; y vol­
viendo luego por el Africa , habia seguido el orden 
inverso para venir á cerrar el círculo en la parte 
mas occidental. ¡Mas si hubiese saltado de unas á 
otras sin atender á su respectiva situación habria 
fallado á la regla. 

3. ° De importancia. Si se dice «grandes, no-
»bles, plebeyos," ó en orden inverso, según el fin 
con que se haga la enumeración « plebeyos, nobles, 
«grandes.,1' la gradación está bien observadâ  pero 
se faltarla á ella si se dijese «grandes, plebeyos, 
» nobles," ó « nobles, plebeyos, grandes." 

4. ° -De intensión ó fuerza. Si yo digo «los 
«vicios nos enervan, nos esclavizan, nos ernbru-
«lecen," los tres verbos estarán colocados según 
sus grados de fuerza , subiendo de menos á mas; 
pero si invertido el orden dijese «nos esclavizan, 
«nos embrutecen, nos enervan," no habría grada­
ción ninguna , y la colocación por consiguiente 
seria defectuosa. 

Me he detenido tanto en esta regla , porque 
siendo muy importante ninguno la ha propuesto 
con claridad; y aun el mismo Blair ha confundido 
la concatenación de las frases, de que luego ha­
blaré , con la colocación graduada de las palabras 
que corresponde á la gradación en las ideas, ó al 
c l i m a x de que se habló tratando de las formas. 

« Cuando haya una cláusula de miembros 
«desiguales déjese para el último el mas largo, si 
«las circunstancias lo permiten." Por ejemplo, en 
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lugar de decir «nos lisonjeamos creyendo que 
«hemos abandonado nuestras pasiones , cuando 
»ellas nos abandonan" seria mas enérgico invertir 
el orden de ambos miembros y decir: «cuando 
»nos abandonan las pasiones, nos lisonjeamos cre-
»yendo que las hemos abandonado." 

9. a Si ser puede «no se concluyan las cláusu-
»las, ni aun cada uno de sus miembros, con un 
«pronombre, un adverbio, ú otra de las partes 
«menores del discurso, á no ser que estas sean las 
«palabras capitales," como en esta: «en su pros-
«peridad mis amigos no oirán hablar de mí jamas\ 
«en su adversidad siempj^e" en la cual siendo los 
adverbios jamas y siempre las palabras enfáticas, 
están muy oportunamente colocados al fin de sus 
respectivas proposiciones. 

10, * «Cuando en los diferentes miembros de 
«una cláusula se comparan ó contraponen entre 
»sí varias ideas, se debe observar igual contraste 
«en las palabras y en su colocación." En el para­
lelo que Pope hace de Homero y Virgilio , está 
perfectamente observada esta regla. Empieza así: 
«Homero era el mayor genio; Virgilio el mayor 
»artista: en el uno admiramos el hombre ; en el 
«otro la obra &c." (véase en Blair). Aqui, ademas 
del contraste bien observado, hay también lo que 
los Retóricos llaman igua ldad de miembros; por­
que en efecto , los dos que se contraponen en todo 
el paralelo, son casi iguales en extensión. Las 
cláusulas construidas de este modo, cuando el 
asunto mismo las pide y no son muy frecuentes, 
tienen cierta gracia; pero es menester no multipli-
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carias, porque en ellas se descubre demasiado el 
estudio del escritor. 

n.a «Cuando en los miembros de una clausu-
»la hay ¡deas que se corresponden entre sí, coló-
»quense en orden paralelo las palabras que las 
«expresan." Por ejemplo, Cervantes (Quijote, par­
te I., capítulo XIV.) dice por boca de Quiteña. 
«El que me llame f iera y basilisco, déjeme como 
»cosa perjudicial y mala; el que me llama ingra-
» t a , no me sirva; el que desconocida, no rae 
»conozca ; quien c r u e l , no me s i g a : que esta 
y>fiera, este basilisco, esta i n g r a t a , esta cruel y 
»esta desconocida no los b u s c a r á , se rv i rá , co-
«noce rá ni s e g u i r á en ninguna manera." Y poco 
mas arriba habia dicho también, « quéjese el en-
y>gañado , desespérese aquel á quien le f a l t a ron 
«las promesas, confíese el que yo l l amare , ufá-
»nese el que yo admitiere ; pero no me llame 
«cruel ni homicida aquel á quien yo no prometo 
y) e n g a ñ o , l lamo ni admito." En estos dos pasages 
la simetría hubiera sido mas perfecta, si en el 
primero hubiera puesto crue l después de desco­
nocida, y en el segundo e n g a ñ o antes de prome­
to. A esto llaman los Retóricos correspondencia, 
y de ella debemos decir lo mismo que de las con­
traposiciones , á saber , que no se repitan mucho 
estas compasadas coordinaciones, ni se vea que el 
escritor anduvo á caza de ellas, como algún tanto 
se deja traslucir en las citadas de Cervantes ; es 
menester que vengan naturalmente. Mas cuando la 
clase misma de los pensamientos contenidos en la 
cláusula las exige , no es indiferente observar en 
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la colocación Je las palabras el orden que indica 
la correspondencia de las ideas. Cicerón tiene en 
esto mucho cuidado: y aunque parece ya nimio, 
no obstante en muchos pasages da notoria energía 
á sus cláusulas la bien observada relación de las 
ideas que se corresponden entre sí. Tal es este 
magnííico período de la oración p r o Quintio. S i 
veritate amici t ia , f ide societas, pietate prop in-
quitas co l i tu r : necesse est istum qui amicum, 
soc iüm, ajffinem vita ac fo r tun is spoliare cona-
tus est; vanum se, et pei ' f idiosum, et impium 
esse fateatur. Traduciré literalmente, para con­
servar en castellano la correspondencia que se ob­
serva en el latin. « Si con la veracidad se conser-
»van las amistades, con la buena fe las socieda-
»des mercantiles, y con la p i edad (respetuoso 
«cariño) los parentescos: preciso es que el hom-
«bre que ha intentado privar de la vida y de los 
«bienes á un amigo , á un socio, á un pariente; 
^ sea fa l so , p é r f i d o é i m p í o " 

A R T I C U L O I V . 

Eleganc ia . 

Doy el nombre de elegancias á las que los r e­
tóricos vulgares llaman figuras de palabras; por­
que bien examinadas estas se ve, como ya dije en 
otro lugar, que nada tienen de común con las 
formas de los pensamientos, que son á las que con 
propiedad conviene el título de figuras ; ni son 
otra cosa que unas cuantas maneras de construir 
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las cláusulas con cierta belleza y gracia, y aun á 
veces también con energía. Estas elegancias con­
sisten en omitir ó no omitir ciertas palabras cuan­
do en rigor pudiera hacerse, en repetir alguna ó 
algunas cuando pudiera evitarse esta repetición, y 
en reunir varias análogas entre sí por el sonido, 
por los accidentes gramaticales, ó por el signi­
ficado. 

Elegancias que consisten en omitir ó no ciertas 
palabras. 

1.0 Cuando al presentar una serie de objetos, 
queremos que cada uno sea considerado en par­
ticular; expresamos la conjunción que indica su 
enlace, y que en rigor pudiera omitirse por elip­
sis. Así Cervantes, describiendo el estrago que los 
turcos hicieron en un pueblo, dice: « poco le valia 
»al sacerdote su sanlimonia, y al fraile su retrai-
»miento, y al viejo sus nevadas canas, y al mozo 
»su juventud gallarda, y al pequeño niño su ino-
»cencía simple; que de todos llevaban el saco 
«aquellos descreídos perros." 

También se obtiene el mismo efecto dando á 
cada sugeto su verbo, ó lo que es lo mismo, pre­
sentando el pensamiento bajo la forma llamada 
dis t r ibución. Por ejemplo, Cervantes en el prólo­
go del Quijote: «Procurad que leyendo vuestra 
«historia el melancólico se mueva á risa, el risue-
»ño la acreciente, el simple no se enfade, el dís-
y>crelo se admire de su invención, el grave no la 
«desprecie, ni el prudente deje de alabarla." 
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i.» Al contrario, cuando queremos presentar 

reunidos los objetos, y como aglomerados en uno 
solo, para que así amontonados hagan una impre­
sión mas fuerte que la que harian presentados con 
separación; omitimos las conjunciones que en rigor 
gramatical podríamos emplear. Así Lope (Circe, 
lib. I.), hablando del convite que Circe dió á los 
Griegos enviados por Uiises , dice que ellos , de­
puesto ya el miedo, 

/• i '. fjftf; • ?>.{ ; •••KtS4m$ÍÍ&&3llíh* 
Comen, hablan, blasonan, ríen, brindan, 
hasta que al sueño la memoria rindan. 

Con el mismo objeto referimos también muchos 
nombres á un solo verbo; y omitiendo al mismo 
tiempo las conjunciones , damos á la cláusula no­
table fuerza y energía. Así lo hace el Maestro León 
en la profecía del Tajo, diciendo: 

» ', J $ 0 Ú k t $ * -Hity iA $ 
Llamas, dolores, guerras, 
muertes, asolamientos, fieros males, 
entre tus brazos cierras. 

Y Cervantes (Quijote, part. I., cap. I.) dice que á 
D. Quijote se le llenó «la fantasía de todo aquello 
«que leia en los libros, así de encantamentos, co-
»mo de pendencias, batallas, desafios, heridas, 
»requiebros, amores, tormentas y disparates im-
» posibles." 

E l e g a n c i a s que cons i s ten en r e p e t i r a lguna 
p a l a b r a . 

Cuando queremos que una idea se grabe pro­
fundamente en el ánimo de aquellos á quienes di*-
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ligiaios la palabra; como para cslo el medio mas 
seguro es repetirles su nombre ó signo, lo hacemos 
así, aimque segan el rigor gramatical pudiéramos 
omitirle, y lo que es mas, aun cuando gramatical­
mente sea un verdadero pleonasmo. A esto se lla­
ma en general repe t i c ión ; y este nombre gené­
rico bastaba. Mas como las palabras repetidas pue­
den ocupar distintos lugares en la cláusula, y su 
repetición puede ir acompañada de muy variadas 
circunstancias; los retóricos han distinguido con 
arreglo á esto varias especies de repeticiones, y 
han dado á cada una su nombre particular. Y aun­
que hubiera podido y debido excusarse tan proli­
ja nomenclatura; ya que la han inventado, indi­
caré brevemente cuáles son estas varias especies 
de repetición y sus respectivos nombres, para que 
cuando se encuentren estos en los libros se entien­
da lo que significan. 

1. a Si la palabra se repite al principio de in­
cisos, miembros ó cláusulas, conserva esto el nom­
bre genérico de repet ic ión. Tal es la ya citada de 
Cicerón: N i h i l agis > n i h i l rnol i r i s , n i h i l cogi­
tas. « N a d a tratas, nada maquinas, nada pien­
sas Scc." 

2. a Si la palabra se repite al fin de incisos, 
miembros ó cláusulas, la repetición se llama con­
versión. Ejemplo tomado del mismo Cicerón: 
« A varios les ha sido levantado el destierro po r 
y>un muerto : el derecho de ciudadano ha sido 
«concedido, no solo á particulares pero aun á pro-
» vincias y naciones enteras, p o r un muerto: las 
«rentas públicas han sido disminuidas con infini-
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«tas exenciones p o r un muerto." De exi l io re-
duct i sunt a mortuo: civí tas d a t a , non solum 
s ingul i s , sed etiam nationihus et provinciis 
universis, a mortuo: immunitatihus infinit is 
sublata vectigalia a mortuo (Filípica I.). 

3. a Cuando dos ó mas cláusulas empiezan por 
una misma palabra, y acaban con otra que sea 
también la misma en todas ellas, aunque distinta 
de aquella con que empiezan, como en esta de 
Cicerón, p r o M i l o n e : Quis eos postulahi t? 
A p i u s . Quis p r o d u x i t ? A p i u s . «¿Quién los p¡-
»dió (los testigos?). Apio. ¿Quién los presentó? 
«Apio;" se llama esto complexión. 

4. a Cuando una palabra se repite consecutiva­
mente en un mismo inciso, como en esta del mis­
mo (Catilin. I.): Vivís > vivís , non a d deponen-
dam , sed a d confirrnandam audaciam. v. Vives, 
y> vives, no para disminuir sino para aumentar tu 
«osadía, se llama redupl icac ión . 

5. a Cuando se repite al principio de un inciso 
la última palabra del que inmediatamente le pre­
cede , como en esta de Virgilio: 

. Sequitur pulcherr imus A s t u r 
A s t u r equo J í d e n s 
Sigúese á estos el hermoso A s t u r o , 
A s t u r o en su caballo confiado. 

Se llama conduplicacion. 
(3.a Si se empiezan dos ó mas incisos ó miem­

bros con palabras tomadas del antecedente, aun­
que en este no sean precisamente Jas últimas, se 
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llama concatenación. Tal es esla traducida de Ci­
cerón. « E l lujo nace en la capital; del lujo re-
»sulta necesariamente l a avaricia; de la avaricia 
»se origina l a osad ía ] de la osad ía se engendran 
»todos los delitos y maldades." I n urbe luxuries 
creatur; ex l uxu r i a existat avari t ia necesse est\ 
ex avari t ia erumpit audacia; inde omnia sce-
lera ac maleficia g ignuntur . (Pro Roscio Ame-
rino.) Cervantes tiene una tan graciosa que no 
quiero omitirla. En la parte I. del Quijote, capítu­
lo XVI., hablando de la pelea que en el camaran­
chón de la venta se armó entre Maritornes, el 
ventero, D. Quijote, Sancho y el arriero, añade: 
«Y así como suele decirse el gato a l rato, e l rato 
y>d l a cuerda , l a cuerda al palo; daba el arriero 
»á Sancho, Sancho á l a moza , l a moza á el, el 
«ventero á l a moza, y todos menudeaban con tan-
»ta priesa, que no se daban punto de reposo." 
Francisco de Figueroa, en la Egloga Ti r s i s , ofrece 
también esta bellísima. 

Alcipe ama á D a m o n , Damon á Clori, 
arde C l o r i por T i r s i , T í r s i ingrato 
por Dafne , Dafne está entregada á Glauco, 
en Glauco no hay amor. 

Por todos estos ejemplos, que de intento he mul­
tiplicado , se puede ver lo ya indicado, á saber, 
que no se debe confundir la concatenación de las 
frases con la gradación en las ideas, porque son 
cosas absolutamente distintas. Siempre que haya 
concatenación en las frases, hay también, como 



365 
ya dije en otro lugar, gradación en las ideas; pero 
no al contrario. Recuérdense los ejemplos que an­
tes di de varias gradaciones, y se verá que en ellos 
no hay concatenación. 

7. a Cuando la primera palabra de una frase es 
la misma que la última, se llama esto con una 
voz griega Epanadiplosis , i , e, sobre reduplica­
ción. Tal es esta de Virgilio. 

Malla saper Priamo rogitans, 'super Hectore mulla. 

Mucho acerca de Priamo quería 
saber, y de Héctor preguntaba mucho. 

Así en este adagio latino: Crescit amor num-
m i , quantum ipsa pecunia cresci t ; y en su tra­
ducción : Crece el amor del dinero, cuanto el mis­
mo dinero crece. 

8. a Si una frase está compuesta de las mismas 
palabras que la antecedente pero invertido el or­
den y los casos, de modo que la que en la pri­
mera fue, por ejemplo, sugeto, sea en la segunda 
atributo, ó la que en aquella estaba en nominati­
vo, esté en esta en ablativo, y al revés; se llama 
con palabra técnica c o n m u t a c i ó n , y en término 
vulgar r e t r u é c a n o . Tal es esta, traducida de Ci­
cerón. «En llegando á este punto (habla del abu-
»so de dar oidos á las delaciones domésticas) los 
y» esclavos vienen á ser los amos, y los amos los 
v esclavos." F i t in dominatus servitus, in servi-
tute dominatus. ( P r o Dejotaro.) En los epigra­
mas pueden tener alguna gracia, como en este del 
Venerable Palafox. 
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Marques mío no te asombre; 
rie y llora, cuando veo 
tantos hombres sin empleo, 
tantos empleos sin hombre. 

Acerca de todas estas especies de repelicíones se 
debe tener presente: que la simple repetición pue­
de usarse con alguna frecuencia, cuando la idea 
expresada por la palabra repelida sea en efecto 
muy interesante, atendidas todas las circunstan­
cias ; la reduplicación y conduplicacion solo en lu­
gares patéticos, y las demás raras veces; y esto en 
pasages que tengan algo de jocosos. Porque siendo, 
como son, verdaderos juegos de palabras; descu­
bren visiblemente el artificio, y no pueden dejar 
de parecer adornos estudiados y frivolos. Esto no 
se ha de entender tan literalmente que si alguna 
vez, aun en pasages serios, se nos ofrecieren con 
naturalidad, y el pensamiento mismo pidiere esta 
especie de construcción en la cláusula, dejemos 
de usarlas. Sin embargo, estemos seguros de que 
estos casos son raros: y así, se hallan tan pocos 
ejemplos de tales adornos en Cicerón, que ha sido 
menester recorrer todas sus oraciones para encon­
trar una ó dos conversiones, complexiones, con­
mutaciones &c. 

A toda inútil repetición de palabras se llama 
batologia , palabra griega sobre cuyo origen no 
están de acuerdo los autores. Unos dicen que se 
debió al nombre del fundador de Cirene, llamado 
Bato y el cual suponen que tenia la costumbre de 
repetir cada cosa dos ó mas veces. Otros, á un 
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mal poeta tlel mismo nombre que repetía nn pen­
samiento con las mismas expresiones que habia 
empleado la vez primera; y otros finalmente á un 
pastor que hacia lo mismo. Y en efecto, Ovidio 
habló de él en aquel pasage del lib. II. de sus me­
tamorfosis ó trasformaciones, en el cual refiere 
como Mercurio hur tó á Apolo el ganado que guar­
daba; y no habiéndole visto nadie hacer el robo 
sino un pastor viejo llamado B a t o , rogó á este 
que no le descubriese, ofreciéndole en premio una 
vaca. El viejo lo promet ió; pero dudando Mercu­
rio de que cumpliese su palabra, se ausentó, mu­
dó de forma, volvió, le preguntó si habia visto 
hacia qué parte habia ido el ganado que estaba 
allí paciendo poco antes; y para tentar su codi­
cia , le ofreció una vaca y un toro si le decia la 
verdad. E l viejo entonces le respondió: «Ahora 
wpoco a l pie de aquellos montes estaban, y es-
sitaban a l pie de aquellos montes." 

Sub illis 
montilms, inqait, erant, et erant sub montibus i l l i s , 

por lo cual indignado Mercurio le trasformó, dice 
Ovidio, en la piedra llamada í n d e x •, esto es, des­
cubridora ó denunciadora. La verdad es que la 
palabra griega fiarrof significa tartamudo: y como 
los que lo son repiten dos, tres ó mas veces las 
sílabas iniciales de las palabras hasta que rompen 
á hablar, de aquí se llamaron battos á todos los 
que repetían sin necesidad una misma voz. Lo ad­
vierto, porque los señores Enciclopedistas no lo 
sabían á pesar de toda su erudición; y queriendo 



dar la etimología de la palabra hatologia, no 
han hecho mas que repetir las inepcias de Bato 
el de Girene, y el pastor de Ovidio. 

Elegancias que consisten en reunir dentro de una cláusula 
palabras análogas por el sonido, los accidentes gramali-

cales y ó la significación. 

Hay en una cláusula reunión de palabras aná­
logas por el sonido. 

1.0 Cuando hay en ella varias en que se repi­
te una misma letra, sea vocal ó consonante; lo 
cual se llama al i te rac ión . Luego veremos ejem­
plos tratando de la armonía imitativa, el solo ca­
so en que esto puede hacerse; pues no siendo para 
imitar el ruido ó movimiento de algún cuerpo, es 
un verdadero defecto contra la e u f o n í a , suavidad 
ó melodía , cualidad general del estilo. 

a.0 Cuando se terminan dos ó mas de sus in­
cisos ó miembros con voces cuya última ó últimas 
sílabas sean idénticas, lo cual se llama asonan­
cia. Esto no es elegante sino en las lenguas griega, 
latina y otras en cuya versificación no se conoce 
la rima; en las, que la emplean como la nuestra, ya 
dejamos dicho que la reunión muy inmediata de 
palabras consonantes es un defecto en la prosa. 

3. ° Cuando en ella hay dos palabras homóni ­
mas , ó una equivoca repetida en dos distintas 
acepciones; lo cual en castellano se llama equívo­
co. De este juego de palabras ya queda prevenido 
que no se haga uso sino en composiciones jocosas. 

4. ° Cuando en ella se encuentran dos palabras 
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que sin ser equívocas suenan casi lo mismo, y solo 
se diferencian en alguna letra ó sílaba. A esto se 
llama con término griego pa ranomas ia , en latin 
annominatio. Tales son las palabras castellanas 
amigo , amago , l l a n a , l lena , y otras varias con 
que nuestro buen Gerardo Lobo compuso un ro­
mance jocoso, en el cual por esta razón pueden 
pasar. Mas en escrito que exija el tono serio, es-
tan proscritas las tales paranomasias; porque son 
un juguetillo de palabras, mas pueril aun y fr i ­
volo que el de los equívocos. Sin embargo hubo 
tiempo en que nuestros escritores las miraban co­
mo un precioso adorno del estilo, las buscaban 
de propósi to, y las prodigaban aun en los escri­
tos mas serios y magestuosos, afeando con ellas 
pasages tal vez hermosísimos. Lope de Vega , en 
el lugar ya citado de la Jerusalen, en que dice 
que Blanca tomó una lanza para defender su ho­
nestidad y atravesó con ella al moro que la había 
traído á presencia del Saladino, continúa con esta 
magnífica octava, la mejor acaso de todo el poe­
ma, si no la hubiese echado á perder con una 
fría y ridicula paranomasia. 
-ÍI> 9^ f^ .üs t f . 'q l .T \ \v • ' •* «Mtmitii mi %'b ;:í;bcv:. 

Alzase un grito en general espanto 
por la región del viento vagaroso: 
cercanía algunos, y revuelto el manto, 
se la pone delante Aurin famoso. 
Cual suele por las cumbres de Erimanto 
con el venablo al jabalí cerdoso 
el Arcade esperar, Blanca le espera. 
M a r t e , aunque m á r t i r de la turca esfera. 

TOMO i . a5 
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¡ Qué último verso tan desgraciado ! No solo la pa-
ranomasia de Mar-te y m á r t i r , sino el equívoco 
de Marte por el Dios de la guerra, y por el pla­
neta de su nombre; y como este gira en una es­
fera, fué menester que la Palestina en que esta­
ban los turcos fuese esfera turca. En la Circe, 
canto I., dice también Ulises: 

Y cuanto mas mi patria espero, espiro. 

A Yalbuena dicho se está que no se le quedarian 
en el tintero lindezas de esta clase. Así, en el li­
bro IV., dice que al entrar Bernardo en la cáma­
ra de popa del navio en que iba Orimandro, vio 
que estaba 

De persianos tapices entoldada, 
y allí á una bella dama un Rey rendido 
de aspecto bravo; bien que ya no lo era, 
que le habia vuelto arnor de acero en cera. 

Se reúnen palabras análogas por los accidentes 
gramaticales. 

1.0 Cuando en una cláusula hay varias, deri­
vadas de un mismo radical; v. gr. en esta de Ci­
cerón: «ut tum ad senem senex de senectute: sic 
»hoc libro ad amicum amicissimus de amicitia 
«scripsi" (í/e amici t ia) . «Así como dediqué á un 
»viejo mi tratado de la vejez, así ahora envió este 
»de la amistad á un amigo." A esto llaman de­
rivación. Su uso puede tener alguna gracia en las 
lenguas que tienen declinación; en la nuestra, le­
jos de añadir elegancia á las cláusulas, destruirla 
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la que luviesen por olra parte. Sin embargo Lope, 
que habia encontrado esta fruslería en su retóri­
ca , no perdió la ocasión de introducirla para que 
se viese que no le era desconocida. En la Circe, 
canto I., dice que después que fué 

por los engaños de Sinon vengada 
la f a m a infame del famoso Atrida , 

Ulises se embarcó &cc. 
2.0 Cuando se emplea una misma bajo dife­

rentes formas gramaticales, como un adjetivo en 
sus varias terminaciones, un sustantivo en sus dos 
números, un verbo en diferentes tiempos, modos 
ó personas; v. gv. «.llenos están los libros, llenas 
«están tas historias." 

3.° Guando se terminan dos ó mas incisos ó 
miembros con nombres puestos en un mismo caso, 
ó con tiempos homólogos de verbos en la misma 
persona, á lo cual llaman cadencia igua l . En va­
rios casos hay también asonancia, pero no siem­
pre. Por ejemplo, en el verso de Lope ya citado 
«comen, hablan, blasonan, rien, brindan" hay 
cinco incisos formados por terceras personas; pero 
no hay asonancia ni consonancia. 

De estos dos últimos adornos, poquísimo im­
portantes , no hay inconveniente en usar, cuando 
por la afinidad lógica de las ideas resulta que las 
palabras que las expresan tienen entre sí la afini­
dad gramatical en que ellos consisten; pero se ha 
de evitar la cacofonía que puede resultar de po­
ner muy cerca unas de otras palabras que tienen 
unas mismas sílabas iniciales ó finales: esto aun 
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en latín, que en castellano, respecto de las últi­
mas ya está dicho que se debe evitar su concur­
rencia. 

Habrá en la cláusula reunión de palabras aná­
logas por su significación. 

1.0 Si en ellas se encuentran dos ó mas de las 
llamadas sinónimas, pero sin indicar que se di­
ferencian algo en su significado. Tal es esta de Ci­
cerón : N o n f e r a m , non p a l i a r , non sinam. 
«No lo sufriré, no lo toleraré, no lo pe#initk>4̂  
( Habla de que Catilina estuviese mas en Roma). 
Para que la sinonimia sea tolerable es menester 
que haya gradación de ideas entre los términos si­
nónimos y que se coloquen según ella, como en 
la que se acaba de citar. Al uso de sinónimos sin 
gradación se llama datismo, nombre que según 
dicen se dió á este defecto, porque el persa Datis 
que mandó las tropas de Darío en la batalla de 
Maratón, queriendo dar á entender que sabia la 
lengua griega amontonaba sin discernimiento vo­
ces que venian á decir una misma cosa; v. gr. las 
equivalentes á estas expresiones castellanas: «Me 
«alegro, me regocijo, estoy contento, tengo placer." 

2.0 Guando al reunir términos sinónimos se 
indica que no lo son del todo, haciendo sentir su 
diferencia; lo cual se llama p a r a d i á s t o l e , pala­
bra griega que significa separación ó distinción 
de cosas que estaban mezcladas ó confundidas. Así 
Cicerón hace ver la diferencia que hay entre los 
dos verbos latinos, amare , d i l ige re ; y por la 
traducción se verá igualmente que los dos caste­
llanos, amar , querer , que les corresponden, no 
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son perfeclamente sinónimos. Dice pues, escribien­
do á un amigo (Ep. lib. 9. ep. i/j.) Quis erat qui 
putaret a d eum amorem, quern erga te habe-
bam , posse a l i qu id accederé ? Tantum accessit, 
ut mih i nunc denique amare videar , antea d i -
lexisse. «¿Quie'n creería que el cariño que te pro-
»fesaba hubiese podido crecer ? Pues ha crecido 
»tanlo, que me parece que ahora es cuando ver-
«daderamente te amo, y que antes te que r í a so-
»lamente." Este uso de los sinónimos no solo no es 
reprensible; sino que introducido con oportuni­
dad es muy útil para fijar el valor preciso y exac­
to de fas palabras. Digo con oportunidad; porque 
si se quiere siempre andar á caza de estas peque­
ñas diferencias en la significación de las palabras 
sinónimas, se parará en sutilezas. Séneca tiene al­
gunas bellas p a r a d i á s t o l e s ; pero abusó de ellas 
demasiado, y este es uno de los defectos de su 
estilo. 

A R T I C U L O v. 

A r m o n í a . 

Dos cosas hay que considerar en la armonía 
de las cláusulas: 1.° el sonido ó modulación agra­
dable en general, sin expresión ó imitación algu­
na : 2.0 la disposición artificiosa de los sonidos, 
para que expresen ó imiten alguna cosa. Lo pri­
mero se llama melodía ó suavidad, como ya se 
dijo, y también a r m o n í a ; y lo segundo a r m o n í a 
imitativa. 
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A r m o n í a general de las c láusu las . 

Esta depende de dos cosas, de las expresiones 
y de su coordinación. De la que resulta de la bue­
na elección de las expresiones, ya dije lo bastante 
en otra parte; ahora toca hablar de la que con­
siste en su coordinación musical. Esta depende 
también de dos circunstancias, que son: la buena 
distribución de los miembros e incisos de las cláu­
sulas, y su cadencia final. 

Todo cuanto se puede enseñar sobre la prime­
ra, se reduce á que los miembros de tocias las 
cláusulas, y en cada uno de ellos sus respectivos 
incisos si los tuviere, estén distribuidos de modo 
que la respiración no se fatigue para recitarlos, y 
que las pausas de sentido mayores y menores cai­
gan á tales distancias, que estas tengan entre sí 
cierta proporción musical que se llama ritmo ó 
n ú m e r o ; aunque este último es mas propiamente 
la melodía de las voces de muchas sílabas, cuan­
do por una feliz mezcla de consonantes y vocales, 
y de sílabas breves y largas son agradablemente 
sonoras. Investigaciones filosóficas sobre este pun­
to y preceptos genéricos, serian inútiles para los 
que no tengan oido delicado; para los que le tie­
nen, el es el mejor maestro. Un solo ejemplo de 
Cervantes, cuyo estilo es notablemente armonio­
so, enseñará lo que es esta coordinación musical 
de las cláusulas mucho mejor que las reglas mas 
prolijas. Dice así en un pasage de la Galatea. «En 
»el mismo punto que los ojos de Telesio miraron 
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»la sepultura del famoso pastor Meliso; volviendo 
»el rostro á toda aquella agradable compañía, con 
»sosegada voz y lamentables acentos les dijo: Veis 
«allí, gallardos pastores, discretas y hermosas pas­
toras: veis allí, digo, la triste sepultura donde 
«reposan los honrados huesos del nombrado Me-
»liso, honor y gloria de nuestras riberas. Gomen-
»zad pues á levantar al cielo los humildes cora-
»zones,y con puros afectos, abundantes lágri-
»mas, y profundos suspiros, entonad los santos 
» himnos y devotas oraciones, y rogadle tenga por 
«bien de acoger en su estrellado asiento la bendi-
»ta alma del cuerpo que allí yace." Estas son dos 
cláusulas completamente armoniosas: las expresio­
nes son en sí mismas melodiosas, porque constan 
de palabras llenas y sonoras: están artificiosamen­
te coordinadas para aumentar la melodía; y los 
miembros é incisos están distribuidos con cierta 
proporción armónica. El que quiera formar su oido 
á la armonía general de la prosa lea mucho á Ci­
cerón, el mas armonioso de todos los escritores 
antiguos y modernos. 

En cuanto á la cadencia final, que por ser la 
parte mas sensible al oido es la que pide mayor 
cuidado, la única regla importante que puede dar­
se es, que « en las composiciones oratorias, en las 
«cuales se requiere mas pompa y ornato que en 
«ninguna otra de prosa, el sonido debe ir cre-
«ciendo hasta el fin: que en general, así como 
«deben reservarse para los últimos los miembros 
«mas largos, asi estos deben terminarse con las 
«palabras mas llenas y sonoras, y que aun en los 
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«escritos que exijen menos armonía no se colo-
wqnen los monosílabos en el final de las cláusu-
»las." Véase, por ejemplo, cuan desagradable ca­
dencia tiene esta cláusula de Mariana. « Pvepentina 
»mudanza, confusión y peligro, uno de los ma-
»yores en que jamas Castilla se vio;" y cuánto mas 
numerosa hubiera sido si hubiese dicho: « en que 
«jamas se vio Castilla." 

Es necesario sin embargo observar que nunca 
deben ponerse seguidas muchas cláusulas musical­
mente medidas, y que en general, aunque no debe 
desatenderse la armonía, no se ha de prodigar 
con exceso. Sobre todo, nunca se sacrifiquen á lo 
grato del sonido la claridad, la precisión, la ener­
gía, la concisión y la naturalidad del estilo. 

A r m o n í a imitativa. 

Esta tiene dos grados: el primero es cierta 
conveniencia vaga y genérica del sonido dominan­
te en una cláusula con la naturaleza del pensa­
miento que contiene; el segundo consiste en la 
analogía particular que tienen con algún objeto 
los sonidos empleados para describirle. Ambos 
grados, y particularmente el primero, pueden con­
venir hasta cierto punto á la prosa mas humilde; 
pero en general, y sobre todo el último, son mas, 
propios de la poesía. 

Eu orden al primero, todos saben por expe­
riencia que, cuando hablamos, cada alocución pi­
de su tono particular de voz; y que no es el mis­
mo el de un discurso tranquilo que el de una dis-
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puta acalorada, el de una arenga pública que el 
de una conversación familiar. Este tono pues de 
voz que emplea y varía el que habla, según es el 
asunto de que trata, es el que se ha de imitar 
cuando se escribe; dando á los sonidos de cada 
cláusula en cuanto se pueda aquella disposición 
artificial que mejor cuadre con el tenor y la clase 
del pensamiento que contiene, y variándola según 
lo exija la naturaleza de cada composición y la de 
cada uno de sus pensamientos individuales: pues 
claro es que no puede haber tono alguno que ven­
ga bien á todas las composiciones, y en una mis­
ma á todas sus partes. Así, por ejemplo, los ar­
moniosos y dulcísimos períodos que leemos en Ci­
cerón , cuando da gracias al senado y al pueblo 
después que volvió de su destierro, en los cuales 
la serie de los sonidos y su coordinación pintan el 
estado de tranquilidad y satisfacción interior de su 
alma; hubieran venido muy mal, cuando lleno de 
fuego hablaba contra Antonio ó Catilina. 

En cuanto á lo segundo, es decir, á la imita­
ción de algún objeto por medio de los sonidos, 
debe saberse que los que de algún modo pueden 
ser imitados por estos, son: 1.0 otros sonidos, 2.0 
el movimiento físico y sensible de los cuerpos, 
3.° las conmociĉ ies interiores del ánimo que lla­
mamos pasiones. 

En cuanto á los primeros, es claro que por la 
reunión de ciertas palabras y su combinación po­
demos imitar muy bien algunos sonidos, cuando 
intentemos describir los objetos que los producen, 
como el ruido de las aguas, el bramido de los 
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vientos, los gri tos de algunos animales &c,: por­
que el medio de imilacion que empleamos es bas­
tante exacto, á saber, sonidos para representar 
otros sonidos. No se requiere á la verdad mucho 
arte en un poeta para emplear, cuando habla de 
sonidos suaves y blandos, aquellas palabras que 
tengan mas líquidas y vocales, ó para amontonar, 
cuando está describiendo sonidos duros y bron­
cos, una porción de sílabas ásperas y de difícil 
pronunciación. La estructura misma del lenguage 
favorece en esta parte; porque en todas las len­
guas los signos de muchos sonidos particulares, es-
tan formados de manera que los de nuestra voz, 
al pronunciarlos, tienen alguna afinidad con el 
que representan, cuyas palabras imitativas se lla­
man onomatópicas ó de onomatopeja: tal es en 
castellano el susurrar de las fuentes; el bramido 
de los vientos ó de las olas; el zumbido de los 
insectos; el relincho del caballo; el rugido del 
león; el estampido del trueno ó del cañón &c.; 
las palabras retumbar, h o r r í s o n o , es t rép i to , 
g r i t o , ronco , y otras muchas. 

La segunda clase de objetos que puede imitar 
el sonido de las palabras es el movimiento, según 
que este es rápido ó lento, igual ó interrumpido, 
fácil ó acompañado de algún esfiftrzo &c. Aunque 
parece que en la naturaleza no tienen ninguna 
afinidad el sonido y el movimiento; sin embargo 
en nuestra imaginación la tienen muy grande, 
como se ve en la conexión tan íntima que tienen 
para nosotros la música y el baile. Por tanto pue­
den los poetas darnos idea del movimiento por 
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medio de sonidos que en nuestra imaginación ten­
gan con él alguna analogía. Así las sílabas largas 
dan naturalmente idea de un movimiento pausado 
y lento, como en aquel verso de Boileau en que 
tan felizmente imitó el paso lento y perezoso del 
buey: Tracant a pas tardifs un penible si l lón, 
que pudiera traducirse en castellano. 

Que con paso tardío y perezoso 

con gran trabajo va trazando un surco. 

Igualmente feliz es el de Lope en el siglo de oro. 

Ni la serviz sujeta 
al yugo, el tardo buey el campo araba. 

Las breves, al contrario, retratan bastante bien 
un movimiento vivo: nuestros esdrújulos nos sir­
ven en este caso maravillosamente. 

La tercera clase de objetos que hasta cierto 
punto puede pintar el sonido de las palabras, son 
las conmociones interiores del ánimo que llama­
mos pasiones; pues aunque los movimientos rea­
les y físicos producidos en nuestros órganos inte­
riores por ciertas sensaciones actuales ó el recuer­
do de las pasadas son invisibles, y por tanto es 
imposible imitarlos directamente por medio de so­
nidos; tienen estos no obstante cierta conexión 
con aquellos, como se ve por el poder que tiene 
la música para excitar ó calmar algunas pasiones. 
Sin embargo, es preciso confesar, dice Blair, que 
la imaginación tiene gran parte en muchos de los 
casos en que se supone esta imitación; y que se­
gún el lector se penetra de un pasage, se figura 
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á veces entre el sonido y el sentido una semejan­
za que otros no hallarán acaso. Con todo no pue­
de dudarse de que el lenguage es capaz de esta 
especie de imitación. Así vemos que la alegría , el 
placer y todas las conmociones agradables se re­
tratan con bastante fidelidad por medio de pala­
bras que abunden de sonidos blandos, suaves y 
claros; las sensaciones fogosas por medio de soni­
dos vivos y agudos, y palabras cortas; y al con­
trario , las sensaciones tristes y sombrías, por me­
dio de sonidos oscuros y palabras largas. 

Homero y Virgilio tienen bellísimas imitacio­
nes de esta clase: los ejemplos son tan conoci­
dos y tan frecuentemente citados, que es inútil 
repetirlos aquí. En nuestros poetas se hallan tam­
bién algunos pasages que felizmente retratan el 
estado de tranquilidad ó de agitación que des­
criben. 

Así, Fr. Luis de León, queriendo pintar la 
dulce paz de que goza el que contento con la me­
dianía vive alejado del mundo en oscuro pero 
grato y delicioso retiro, dio á toda su composi­
ción una armonía tan suave, que por el solo tono 
musical de la composición, estamos viendo la ale­
gría del autor, y cómo en su huertecillo se creia 
mas feliz que todos los potentados de la tierra. 
Es tan hermosa esta oda, que no puedo resistir á 
la tentación de copiarla, y también porque ella 
sola puede servir de ejemplo para todo lo que se 
ha enseñado en esta primera parte en cuanto á 
la elección de los pensamientos y las expresiones, 
opdrtunidad de las formas oratorias que pedia 
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el asunto, y buena coordinación de las cláusulas. 
Dice así: 

Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido, 
y sigue la escondida 
senda por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han sido! 

Que no le enturbia el pecho 
de los soberbios grandes el estado, 
ni del dorado lecho 
se admira, fabricado 
del sabio Moro, en jaspe sustentado. 

No cura si la fama 
canta con voz su nombre pregonera, 
ni cura si encarama 
la lengua lisonjera 
lo que condena la verdad sincera. 

¿ Qué presta á mi contento 
si soy del vano dedo señalado: 
si en busca de este viento 
ando desalentado 
con ansias vivas, con mortal cuidado? 

¡ O monte! j ó fuente! ¡ ó rio! 
¡ ó secreto seguro deleitoso! 
roto casi el navio , 
á vuestro almo reposo 
huyo de aqueste mar tempestuoso. 

Un no rompido sueño, 
un dia puro, alegre, libre quiero : 
no quiero ver el ceño 
vanamente severo 
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de á quien la sangre ensalza ó el dinero. 
Despiértenme las aves 

con su cantar sabroso no aprendido, 
no los cuidados graves 
de que es siempre seguido 
el que al ageno arbitrio está atenido. 

Vivir quiero conmigo, 
gozar quiero del bien que debo al cielo 
á solas sin testigo, 
libre de amor, de zelo, 
de odio, de esperanza, de rezelo. 

Del monte en la ladera 
por mi mano plantado tengo un huerto, 
que con la primavera 
de bella flor cubierto, 
ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

Y como codiciosa, 
por ver y acrecentar su hermosura, 
desde la cumbre airosa 
una fontana pura 
hasta llegar corriendo se apresura. 

Y luego sosegada, 
el paso entre los árboles torciendo, 
el suelo de pasada 
de verdura vistiendo 
y con diversas flores va esparciendo. 

El aire el huerto orea, 
y ofrece mil olores al sentido, 
los árboles menea 
con un manso ruido 
que del oro y el cetro pone olvido. 

Ténganse su tesoro 
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los que de un falso leño se confian: 
no es mió ver el lloro 
de los que desconfían 
cuando el Cierzo y el Abrego porfían. 

La combatida antena 
cruje, y en ciega noche el claro dia 
se torna, al cielo suena 
confusa vocería, 
y la mar enriquecen á porfía. 

A mí una pobrecilla 
mesa, de amable paz bien abastada, 
me basta; y la vajilla 
de fino oro labrada 
sea de quien la mar no teme airada. 

Y mientras miserable­
mente se están los otros abrasando 
con sed insaciable 
del peligroso mando, 
tendido yo á la sombra esté cantando, 

A la sombra tendido, 
de yedra y lauro eterno coronado, 
puesto atento el oido 
al son dulce acordado 
del plectro sabiamente meneado. 

' íHí M&jpHStfipb B¡*:W'í4ümm¿% e02%.i 
Nótese como el autor supo variar el tono musical 
según las circunstancias, y cuan diversa es, por 
ejemplo, la armonía de aquellos versos en que 
hablando del huerto, dice que el viento 

Los árboles menea 
con u n manso r u i d o i 
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y la de aquellos en que habla de la lempesiad, 
diciendo: 

La combatida anlena 
cruje &c. 

Antes de concluir esta parte de la armonía, 
debo refutar la errada, opinión en que están al­
gunos críticos modernos. Porque han leido en los 
antiguos que entre los latinos se notaba como 
defecto que en obras de prosa se encontrasen ver­
sos, creen que sucede lo mismo en castellano y 
en otras lenguas vulgares; y es todo al contrario. 
Para que nuestra prosa salga numerosa, fluida y 
sonora (y lo mismo observan los franceses é ita­
lianos respecto de la suya) es preciso que de tiem­
po en tiempo, y aun con bastante frecuencia, se 
encuentren en ella versos de diferentes medidas. 
Así, porque uniendo dos, tres ó mas palabras de 
las que están seguidas resulte un verso, no solo no 
hay defecto, sino que al contrario es gala, si se 
tiene cuidado de que no haya seguidos muchos de 
una misma medida y asonantados, y mas todavía 
en consonante; ó como suele decirse, es preciso 
que los incisos y miembros de las cláusulas no 
caigan en copla. De otra manera seria imposible 
escribir en prosa. Apenas hay una página en nin­
gún autor en la cual, si prescindiendo del senti­
do gramatical reunimos en varios grupos las ex­
presiones, no resulten muchos versos. Prueba sin 
réplica: la primera cláusula del Quijote. Sepa­
rémosla en porciones (algunas sin violentar el 
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sentido) y tendremos versos de varias medidas. 
Aquí están. 

En un lugar de la Mancha-j , , , „ , , , . >dos de ocho silabas, 
de cuyo nombre no quiero) 
acordarme, no ha mucho tiempo ... uno de nueve. 
que vivia •} , . 

, . i , >dos de cuatro, un hidalgo 3 
de los de lanza ^ . _ 

. „ >dos de cinco, en astillero i 
adarga antigua , rocin-> a heptasílabos agudos, que 
flaco y galgo corredor.j equivalen á octosílabos. 

¡ Qué estupefactos se quedarán algunos al en­
contrar nada menos que nueve versos en la pr i ­
mera cláusula del Quijote! No lo esperaban cier­
tamente. Pues lo mismo los hallarán en todas las 
obras bien escritas. Y sepan también que aun en 
latin lo que se censura son versos largos, como el 
exámetro, en los cuales es menester poner cuida­
do para combinar las largas y breves de modo 
que formen los pies que requiere el metro; pero 
versos cortos, como el adónico, y yámbicos, pu­
ros y mixtos, se encuentran algunos, sobre todo 
si para juntar las palabras que han de formarlos 
prescindimos de las pausas de sentido, como hizo 
Quintiliano para encontrar en Cicerón aquel exá­
metro que reprende, 

I n qua me non inficior mediocriter esse 
versatum. 

• 

Pues si así lo hacemos en otros pasages, no deja-
TOMO i . 26 



584 

remos de enconlrar oíros versos de varias clases. 
Por ejemplo, en aquella cláusula de Cicerón WAO 
lege M a n i l i a , en que dice: A t q u c ut inde ora-
tio mea proj ic iscatur , unde pro necessi-
tudine, quce mihi est cum il lo ordine , cau-
sam Scc.; si, prescindiendo de la pausa de senti­
do, juntamos las dos palabras, ordine causam, 
tendremos un verso adónico, aunque puesta la 
coma no lo parezca. Tan imposible es, aun en la­
tín, escribir ert prosa sin que de la reunión de 
ciertas voces resulten algunos versos. 

Y he aqui concluido ya todo lo perteneciente 
á las reglas que son comunes á todas las composi­
ciones literarias, reducido: á que los pensamien­
tos todos que hayan de entrar en ellas sean ver­
daderos, claros, naturales, sólidos, acomodados 
al tono general y dominante de cada una, y nue­
vos, si ser puede, o á lo menos acompañados de 
algunas ideas accesorias que les den cierto aire de 
novedad: que se presenten bajo aquellas formas 
que convengan á su naturaleza y á la situación 
del que habla: que las expresiones sean puras, 
correctas, propias, precisas, exactas, concisas, cla­
ras, enérgicas, naturales, decentes, melodiosas, y 
acomodadas á la naturaleza de la idea que repre­
sentan : que en las traslaciones de sinécdoque y 
metonimia , suponiendo que estén bien escogidas, 
se atienda á lo que permite ó no el uso: que las 
metáforas, ademas de ser nobles, propias y claras, 
se sostengan bien, no se prolonguen demasiado, y 
no se acumulen muchas sobre un mismo objeto; 
y finalmente que las cláusulas, sobre ser variadas 

-
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en su extensión y forma, estén construidas con 
claridad, unidad, energía, elegancia, y aquel gra­
do de armonía que exija el género de la compo­
sición. Pasemos ya á las reglas particulares; pero 
antes es necesario fijar la significación de dos pa­
labras que ya he empleado algunas veces, y no 
he definido porque su definición no habría sido 
entendida entonces. Estas son las de estilo y tono. 
Todos las usan; pero ninguno las ha explicado 
bien hasta ahora. 

-¿a ĉ tte ¿e •/¡fama en 4ad cc^/ickitcionecf •/é'/eia-

•i-e'aJ ísítlo y íOttO y y dé ¿ a cá^eiencta. 

Est i lo . 

Ya dije, tratando de la metonimia, que por 
cuanto los antiguos, cuando escribían sobre tablí-
tas enceradas, usaban de un punzón llamado es­
tilo i se emplea por traslación esta palabra para 
designar «la manera de escribir," esto es, de ma­
nifestar los pensamientos, no la acción material 
de trazar los caracteres. 

Esta manera no es otra cosa que el carácter 
general, mas claro, el grado de claridad ú oscuri-
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dad, de novedad ó trivialidad, de naturalidad ó 
afectación, de pureza ó barbarie, de corrección ó 
incorrección, de precisión ó vaguedad (permíta­
seme este término por ahora), de concisión ó re­
dundancia , de energía ó debilidad, de aspereza ó 
suavidad, de nobleza ó familiaridad, de ligereza 
ó pesadez, de enlace ó desunión, de uniformidad 
ó variedad, de ornato ó desaliño, y de soltura ó 
encadenamiento en las frases, que por lo general 
domina en una composición; cualidades que, como 
se vé, resultan en parte de los pensamientos y sus 
formas, en parte de las expresiones, en parte del 
giro dominante en la composición de las cláusulas, 
y en parte del talento del escritor, según que este 
es mas ó menos profundo, ingenioso, delicado, 
fino, sensible, y según que tiene mas ó menos viva 
la imaginación, y mas ó menos bien digeridas y 
ordenadas las ideas &c. &c. 

En consecuencia, según que cada una de estas 
cualidades predomina en un escrito ó en varios 
de un mismo autor, se dice que su estilo es res­
pectivamente claro, oscuro, confuso, embrollado; 
original, común; natural, afectado, hinchado; pu­
ro, castizo, bárbaro; latinizado, afrancesado &c., 
según que abunde de idiotismos de alguna lengua; 
correcto, incorrecto, descuidado; preciso, vago; 
conciso, prolijo, redundante; enérgico, débil; sua­
ve, melodioso, duro, áspero; noble, familiar, vul­
gar, chabacano; ligero, pesado, arrastrado; com­
pacto, desunido, desencajado; variado, uniforme 
ó monótono, amanerado; fuerte, nervioso; flojo; 
magnífico, grandioso, vehemente; elegante, ador-
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nado, florido; llano, tenue; templado, medio; ári­
do, seco, desaliñado, inculto; suelto, fácil, emba­
razoso; cortado, periódico; igual, desigual; com­
pasado, simétrico, clausulóse 8cc. &c. &c., porque 
según los varios grados que tiene la cualidad do­
minante , pueden inventarse otras denominaciones. 

También, según que abundan con exceso las 
metáforas se llama, como ya dije en su lugar, ale­
górico u oriental. 

Igualmente recibe otras denominaciones del 
tono dominante de la obra; y así se dice que es 
elevado, magesluoso, humilde, bajo, popular; se­
rio , jocoso, burlesco, chocarrero, irónico, satíri­
co ; festivo, austero &c. &c. 

Las recibe también del género de las compo­
siciones, según que es propio de cada clase y de 
cada especie. Así se dice estilo prosaico; oratorio, 
histórico, didáctico, epistolar: poético; bucólico, 
lírico, elegiaco, épico, trágico, cómico &c. 

Toma finalmente algunos nombres de los es­
critores que han tenido aqueíla manera particu­
lar , y se dice ciceroniano, pindárico, gongori-
no &c.; y de ciertos paises en cuyos escritores 
era dominante, como asiático, rodia, ático, la­
cónico. 

Tono. 

Para entender lo que significa esta palabra 
aplicada á las composiciones, basta saber que se 
llama asi por metáfora cierta cualidad suya, y 
que esta metáfora está tomada de lo que se Mama 
físicamente tono de voz. Y ya se sabe que se lia-
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ma así en la voz humana; 1.0 su mayor ó menor 
elevación: 2.0 la parlicular modulación que re­
cibe de la intención y situación moral del que 
habla. 

En cuanto á lo primero, nadie ignora que son 
muy diferentes el tono del que esfuerza ó levanta 
la voz, y el de aquel que la afloja ó baja; y en 
orden á lo segundo también es notorio que en 
muy diverso tono modula un hombre las pala­
bras, según que habla de veras ó de chanza, con 
seriedad ó riyéndose, afirmativa ó irónicamente, 
alegre ó triste, colérico ó tranquilo; ó según que 
pide, se queja, se lamenta, amenaza, aconseja, 
persuade &:c. &c. 

Trasladada pues la voz tono á designar aquel 
carácter particular que los escritos reciben de la 
elevación ó bajeza del estilo, y de la intención y 
situación moral del que habla; se dice que el to­
no de una obra ó de un pasage es elevado, ma-
gestuoso, noble, familiar, bajo, humilde, esfor­
zado, valiente, serio, grave, risueño, chancerô  
burlesco, chocarrero, irónico, satírico, afirmati­
vo, decisivo, dogmático, profe'tico, de inspira­
ción, de oráculo, alegre, triste, iracundo, coléri­
co, pacífico, abatido, sumiso, llorón, lastimero, 
patético , amenazador, tierno, amoroso , persua­
sivo &c. &c.; porque estas denominaciones pueden 
ser tantas, cuantas son las pasiones humanas, sus 
variedades y modificaciones. 

Como cada composición exige diferente grado 
de elevación en el estilo; y como en cada una la 
persona que habla, sea el escritor, sean los per-
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sonages que inlroduce, se suponen en muy diver­
sa situación moral: de ahí es que también el tono 
se clasifica relativamente a las varias especies de 
composiciones, y se dice igualmente que del es­
tilo : «tono prosaico, oratorio, poético, lírico, 
»épico, trágico, cómico;" y mejor: «touo de la 
»oda, de la epopeya, de la tragedia, de la co-
»media &c." 

Diferencias entre ambos. 

Yisto ya lo que son el estilo y el tono, fácil es 
ver en qué se diferencian ambos. 

1.0 Es claro que todos los tonos son buenos en 
sí mismos, y solo podrán ser inoportunos si se 
emplean en situaciones con las cuales no cuadran; 
pero que entre los diferentes géneros de estilo que 
he indicado, hay algunos viciosos en sí mismos 
y que en ninguna circunstancia deben emplear­
se ; v. gr. el confuso, el embrollado, el bárbaro, 
el incorrecto &c. 

1.0 Que el tono, como no es otra cosa que el 
diverso grado de elevación en el lenguage y la di­
ferente expresión que exige la situación moral del 
que habla, solo tiene relación con los pensamien­
tos, las expresiones y la composición de las cláu­
sulas en cuanto algunas cualidades de los pensa­
mientos y de las expresiones, y ciertos giros par­
ticulares de construcción, contribuyen también á 
expresar y pintar la situación moral del interlocu­
tor. El tono se refiere mas particularmente á las 
formas, que, como hemos visto, son las que ex-
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presan los aféelos ó la inteneion del hombre. El 
estilo, al contrario, se compone, ó es el resulta­
do , de todas las cualidades buenas ó malas de los 
pensamientos, de las formas, de las expresiones 
y de las cláusulas. Por eso, varios de los epíte­
tos que convienen al estilo no pueden convenir 
al tono, ni varios de este al estilo. Así, no se 
dice «tono embrollado, alambicado, latinizado ó 
»afrancesado , adornado, florido, elegante, ari-
»do &c., Scc, ni estilo afirmativo, decisivo, tran-
» quilo, iracundo , pacífico &c. &c. 

En suma el estilo es el carácter dominante que 
dan á una composición y á cada una de sus par­
les principales, los pensamientos de que consta, 
las formas bajo las cuales están presentados, las 
expresiones que los enuncian, y el modo con que 
están construidas las cláusulas; y el tono es la 
conveniencia qué todas estas cosas pueden ó no 
tener con la naturaleza del asunto, y con la in­
tención y situación moral del que habla. Y como 
varias de las cualidades de aquellas cuatro cosas 
nada tienen que ver con estas tres últimas; de ahí 
es que el tono indica en los escritos un carácter 
distinto de lo que se llama estilo, es mas circuns­
crito que este, y no pueden convenirle muchas de 
sus denominaciones. 

También es de notar que los epítetos que se 
dan al estilo por las calidades relativas al genio y 
las reglas de la lengua, convienen mas perfecta­
mente al lenguage, y así de este se dice con mas 
propiedad que del estilo, que es p u r o , castizo, 
correcto , incorrecto. 
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Con este motivo debo indicar la diferencia que 

hay entre lenguage y estilo, dos cosas que algu­
nos han confundido, y es importante distinguir. 
Lenguage en una obra es «la colección de las 
»expresiones con que el autor enuncia sus pensa-
«mientos." Por consiguiente, es bueno si las ex­
presiones son puras, correctas y propias; y malo 
si carecen de alguna de estas cualidades, ó de to­
das ellas. Es t i l o es, como se ha dicho, «el carác-
»ter general que dan á un escrito, los pensamien-
»tos que contiene, las formas bajo las cuales es-
»tan presentados, las expresiones que los enun-
«cian, y hasta el modo con que estas se hallan 
«combinadas y coordinadas en sus respectivas 
«cláusulas." Por tanto con un lenguage puro, cor­
recto y aun propio, el estilo puede ser malo y de­
fectuoso, si los pensamientos son falsos, fútiles, 
oscuros &c., si las formas son inoportunas, sí las 
expresiones, aunque castizas y gramaticalmente 
buenas, son débiles, oscuras, redundantes, bajas, 
duras &c., y si las cláusulas no tienen la unidad, 
claridad, energía, elegancia y numerosidad que 
respectivamente las corresponde. Pero el estilo 
también será malo si, aun teniendo por imposi­
ble las demás buenas cualidades que dejo enun­
ciadas, fuese bárbaro ^ incorrecto é impropio. Digo 
por imposible, porque en efecto lo es que un au­
tor escriba con claridad, energía, naturalidad, 
concisión, elegancia &c., y que al mismo tiempo 
llene su obra de barbarísmos, solecismos y faltas 
de propiedad en el lenguage. Téngase presente 
esta distinción para no confundir en nuestros au-
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lores el lenguage y el eslilo. Aquel es puro, casii-
zo, correcto, maguífico, hermoso en casi todos los 
escritores castellanos de los siglos XVI. y XVII. Este, 
en muchos de ellos, es descuidado, y en algunos 
detestable. Al contrario en el dia, el estilo no es 
malo en las otras cualidades, pero el lenguage 
está viciado por lo general con locuciones y frases 
traspirenaicas. 

Por la ligera enumeración que dejo hecha de 
las muchas clases de estilo que se pueden distin­
guir, se conoce cuan inexacta es la división que 
de él hacen los retóricos en tenue, medio y su­
blime ; pues ademas de que el estilo no puede ser 
constantemente sublime, porque la sublimidad 
solo puede hallarse en algunos pocos y cortos pa-
sages; ya se ha visto á cuántas mas cosas hay que 
atender para clasificar y distinguir los diferentes 
estilos de los escritores, que á la mayor ó menor 
elevación del lenguage, á la cual son relativas las 
denominaciones de tenue, medio, sublime. 

.FIN DEL T O M O PRIMERO. 

« 
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